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    Capítulo 1


    


    

    La mía estaba llamada a ser la boda del año. Al menos para mí, claro, un evento de esos en los que se daría cita la flor y nata de Madrid.


    

    A mis veintisiete añitos, Mateo era el eje de mi vida, el hombre con el que me iba a casar y con el que formaría una preciosa familia.


    

    Ya lo teníamos todo preparado, como debía ser, pues tan solo faltaban cuarenta y ocho horitas de nada para el que sería el día más importante y feliz de nuestras jóvenes existencias.


    

    Había cursado mis estudios de Marketing y Publicidad en Estados Unidos junto a mi amiga Daniela, la que me había acompañado siempre, compartiendo conmigo lo bueno y… No me voy a poner dramática y a decir que lo malo porque, por suerte, en mi vida no hubo nada de malo.


    

    Mi padre, Carlos, podía presumir de ser un rico ejecutivo y tanto mi hermano Martín como yo éramos dos privilegiados de la vida que fuimos criados entre algodones por él y por mi madre, Isabel, una mujer de quien tuve la suerte de heredar la belleza y el saber estar de alguien que supo hacer de cuidar a su familia un arte.


    

    De vuelta a España, no tardé en conocer a Mateo, quien entró a trabajar en el equipo de mi padre, y quien se presentó, cual príncipe azul que se precie, en una fiesta que celebraban en honor de unos inversores extranjeros.


    

    Yo acababa de aterrizar en Madrid tras unos años viviendo fuera y él supo captar toda mi atención, enamorándome hasta la médula, como se suele decir, y hasta las muelas, como me solía recordar Daniela, de lo más divertida.


    

    Desde entonces nos convertimos en inseparables y él lo era todo para mí. Mis padres vieron nuestro noviazgo con el mejor de los ojos, puesto que eran viejos conocidos de los suyos, y aquello olía desde el principio a boda.


    

    Habían pasado tres añitos y las previsiones se convirtieron en una realidad. La ilusión me desbordaba ante la inminente boda, y aquel día me daría un buen masaje relajante junto con Daniela, que para ello había reservado hora en el exclusivo club al que pertenecíamos, y que contaba con todo tipo de instalaciones y servicios.


    

    Como regalo de boda por parte de mis padres, habíamos recibido un maravilloso adosado en una zona cercana a la que ellos vivían en su mansión de lujo. 


    

    Entre bromas, el día que mi padre nos entregó la llave, dijo que estaría “lo suficientemente cerca como para ver crecer a sus nietos y lo suficientemente lejos como para no entrometerse en nuestra vida diaria”.


    

    Yo lo tenía todo: un novio al que idolatraba y unos padres que siempre estaban ahí, sin agobiarme lo más mínimo, así como un hermano tres años más pequeño, Martín, al que adoraba.


    

    Cuando a una no le falta nada, siente que la vida le sonríe, y que ni siquiera le da opción a hacer limonada porque no le ha dado limones.


    

    Yo, la limonada, igual que todo lo que pedía por mi selecta boquita, lo tenía al alcance de mi mano. Aún no había expresado un deseo, cuando ya se me había concedido.


    

    Si en la vida personal era feliz, en la profesional todo iba también viento en popa y a toda vela, porque Daniela y yo habíamos fundado una empresa de Marketing y Publicidad que contó con una gran acogida en el sector, y cada vez eran más los contratos que nos llovían.


    

    El dinero llama al dinero, esa es una verdad incontestable, y fue lo que nos sucedió a Daniela y a mí, ya que ella también llevaba la palabra “pija” en el DNI, como yo.


    

    Eso sí, que nosotras no éramos unas de esas pijas lánguidas a las que les falta un hervor (por mucho que mi amiga dijera que a mí sí), sino que siempre fuimos de los más salerosas y supimos sacarle el máximo partido a la vida.


    

    Mi madre llegó con un estuche de su joyería preferida y ya sabía yo que se trataba de alguna maravilla para la celebración.


    

    —Me lo acaba de regalar tu padre, ¿no es lo más bonito que has visto en tu vida? —me preguntó mientras abría el estuche y me enseñaba el brillo de un collar que competía con lo radiante de mi dentadura, ya que acababa de hacerme un tratamiento fabuloso para lucir perfecta en el gran día.


    

    —Después de ti, mami, tú eres mucho más bonita todavía.


    

    —Ay, mi niña. Si fueras más pequeña, pensaría que me quieres pedir algo, pero ahora que te has convertido en una empresaria de éxito, ya sé que no te hace falta nada.


    

    —Ya te digo, mami, lo que me hace falta es que dejen de llovernos tantos contratos, que al final me estresaré antes de la boda—le sonreí.


    

    —¿Cómo te vas a estresar? Si ya estamos en la cuenta atrás…


    

    —Mami, ¿seré tan feliz como tú lo has sido con papá? —le pregunté porque me encantaba escuchar sus teorías al respecto.


    

    —O más, hija mía. El secreto está en dejar espacio. Mira, tu padre y yo no tenemos apenas nada en común y, sin embargo, nos compenetramos a la perfección. Por ejemplo, él no es de ir a comprarme joyas, pero yo tengo tarjeta ilimitada y, cada vez que me compro una cosita, me imagino que me la entrega él con flores y toda la parafernalia. Así me monto mi propia película y todos felices.


    

    —Qué arte tienes, mami.


    

    Mi madre siempre fue una mujer inteligente y supo ver las cosas sin darle a ninguna más importancia de la que tuviera. Me consta que mi padre la quería muchísimo, pero más quería a sus negocios, a los que les dedicaba todo el tiempo del mundo. Ella lo entendía y jamás salió una queja de su boca. Simplemente, vivía y dejaba vivir, siendo básicamente feliz.


    

    Yo, la verdad, necesitaba una relación más romántica, aunque le alababa el gusto a la mujer. Por suerte, Mateo era muy atento y siempre estaba pendiente de que no me faltase un detalle. De hecho, creía que era Daniela quien llamaba a la puerta y no, era el chico de la floristería, que me traía un ramo que no se lo saltaba un galgo, nota incluida.


    

    “Para la chica más bonita del mundo, cuya sonrisa quiero eclipsar para siempre. Solo nos faltan dos días”


    

    Así llevaba un montón de ellos, a ramo por día, recordándome nuestra inminente boda, y acelerando mi corazón hasta puntos inimaginables.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Daniela llegó en su flamante deportivo, el que había estrenado la semana anterior.


    

    —Es una cucada, te lo voy a copiar, que las redes te quedarán de lujo con él—le conté en cuanto me subí.


    

    —¿Y si te sacas antes el carné de conducir, guapita? Porque eres la única persona que conozco que no lo tiene.


    

    —Ni falta que me hace, ya sabes que soy muy sibarita y necesito que me lleven—le recordé.


    

    —Sí, sí, ordene y mande. Es lo nunca visto…


    

    —Danielita, no te quejes, es que conducir es algo muy básico, yo me reservo para cosas más importantes, ¿de quién si no son las mejores ideas de nuestro negocio?


    

    —Mías—me contestó con tal tranquilidad que me hizo reír.


    

    —¿Qué dices? Bien sabes que son mías…


    

    —Sí, claro lo que tú digas. No vamos a discutir ahora porque me echarás la culpa de haberte estresado, ¿qué tienes pensado de aquí a la boda?


    

    —Pues esta noche tengo cenita en casa de mis suegros, que ya han llegado algunos de sus familiares de fuera y están loquitos por presentármelos, y mañana cenamos todos juntos en mi casa, como velada previa a la boda. Yo estoy que no me asienta nada en el estómago, me quedaré como un espadachín, de los nervios.


    

    —Estás estupenda, haz el favor y no empieces con tus paranoias. Vas a ser la novia más bonita del mundo y, por lo que dicen nuestros amigos, Mateo está que se sale del pellejo, casi tanto como tú…


    

    —No sé si podrá igualarme, ¿eso dicen? ¿Los demás también le ven feliz?


    

    Yo, no voy a negarlo, era un poquito tonta y me importaba bastante lo que pensase el resto. Teníamos un grupo de amigos en común, todos los cuales estaban invitados a la boda, ni que decir tiene. Incluso habíamos creado un grupo de WhatsApp para comentar todos los pormenores.


    

    —Le ven feliz cual regaliz. Sois la pareja del año—afirmó.


    

    —Sí, sí, como la de la canción de Myke Towers y Sebastián Yatra, pero sin extrañarnos, que para eso nosotros estamos juntos.


    

    —Y hasta que la muerte os separe, ¿tú te lo estás pensado bien, Julia? Que suena a sentencia y tú eres muy joven.


    

    —Y dale, ¿cómo no me lo voy a pensar? ¿Soy yo acaso una loca capaz de cancelar la boda?


    

    —Dios no lo quisiera, hasta entonces no tendríamos que ingresarte en un psiquiátrico. También se dice, se comenta y se rumorea que eres la novia más ilusionada del mundo, aparte de que vayas a ser la más bonita.


    

    —Ay, mi amiga, qué la quiero yo a ella. 


    

    —Ya, ya, pero de viaje a las Seychelles te llevas a Mateo, y a mí que me den morcillas—murmuraba celosilla.


    

    —Solo faltaría que te llevase a ti de luna de miel, entonces sí que nos viralizaríamos.


    

    —Pues tan mala idea no es. Dicen que muchas veces los problemas en las parejas surgen por pasar demasiado tiempo a solas, igual es mejor poner el parche antes que la herida y dejarle aquí, trabajando con tu padre—rio.


    

    —No, y encima a mi padre hasta le parecería bien, ese hombre está obsesionado con el trabajo. Menos mal que mi madre no se lo toma a mal, pero conmigo podía haber dado.


    

    —No te quejes, que gracias a eso tú has vivido como una reina toda la vida…


    

    —Para el carro, que mi padre tiene dinero suficiente para tomarse las cosas con más relax, no me fastidies.


    

    —Ya, pero si el hombre es feliz así…


    

    —En eso tienes razón. Yo no podría, pienso priorizar mi familia por encima de todo—le aclaré.


    

    —Ya, ¿y te quedas tan campante? Estás hablando con tu socia, ¿te lo recuerdo?


    

    —Sí, sí, y tranquila que yo no voy a abandonar la empresa. Solo digo que Mateo es lo más importante de mi vida.


    

    —Ya, y los muchos Mateítos y Mateítas que quieres tener, que te ha entrado un complejo de coneja…—me vaciló.


    

    —Envidiosilla, que una familia numerosa es lo más bonito que puede haber en el mundo. Ya me imagino haciéndome reportajes con mis niños, a lo Ana Boyer con los suyos que, por cierto, uno de ellos se llama Mateo también.


    

    —Hombre, es que Brayan Joshua no se van a llamar vuestros niños, eso ya te lo digo yo—rio.


    

    —Lo dices como si las únicas pijas fuéramos nosotras, pues anda que tú te has criado en un corral de gallinas, guapita.


    

    —No, pero voy más a mi bola, no me lo vayas a negar. A ti te gusta más un postureo que a un tonto un lápiz, no sé cómo no has invitado a los miembros de la Familia Real a la boda.


    

    —Anda, como que te crees que no lo he intentado, lo que pasa es que tienen sus compromisos. Pero vienen unas cuantas marquesas y un conde. Por cierto, que el conde está soltero.


    

    —¿Y qué? ¿Ya me lo estás queriendo encasquetar?


    

    —Pues anda que es un castigo, encasquetarte a un conde. Así puedo yo presumir de amiga condesa, ¿vas a decir que no?


    

    —A mí no me gustan esas chuminadas, yo soy más de ir a mi rollo y lo sabes. No me dieran más castigo que un protocolo.


    

    —Ah, pues yo, con gusto habría ido a la coronación de Carlos de Inglaterra y Camila, que esa historia de amor es como la mía con Mateo, de las legendarias.


    

    —Pues como huela igual de rancia, bonita, vaya futuro te espera.


    

    —¿Rancia mi historia de amor? Tú no sabes lo que dices, se te ha ido la cabeza.


    

    —Ya, a mí, y a ti con tu Mateo no.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Esa noche estaba en casa de mis suegros. Ellos, como no podía ser de otra manera, eran también una familia de postín.


    

    Mis padres y mis suegros, Diego y Rosa, se conocían de toda la vida y estaban encantados de convertirse en consuegros.


    

    Ellos vivían básicamente de las rentas, porque eran unos ricos herederos, y resultó que su hijo tuvo más inquietudes, por lo que entró a trabajar para mi padre.


    

    Durante muchos años, aunque mantuvieron el contacto, vivieron en el extranjero, por lo que yo no conocí a Mateo hasta que volvieron a España y entró a trabajar en la empresa de mi padre, momento en el que yo también regresé de Estados Unidos.


    

    Mis suegros no tenían más hijos, por lo que me acogieron como a una hija, y yo me sentía genial en su casa, siendo la niña mimada.


    

    —Tu madre me ha dicho que todos caerán rendidos a tus pies cuando te vean bajar del coche, Julia, que pareces una princesita con tu vestido de novia—me decía Rosa mientras me hacía una carantoña en la cara—. En fin, si es que no hemos podido tener más suerte con este enlace.


    

    —Eso pienso yo, ya que tengo la mujer más bonita del mundo y ahora también tendré la nuera más preciosa—añadía Diego, que parecía un actor de cine, a él se parecía su hijo.


    

    Mateo no paraba de mirar la pantalla de su móvil y su padre se estaba poniendo nervioso. Para mí que en las últimas semanas se le estaba pegando algo de mi padre, siempre pendiente del trabajo, hasta a las horas más intempestivas. A pesar de eso, detalles tenía a tutiplén conmigo, y eso me hacía estar encantadita de la vida.


    

    —Hijo, ¿quieres dejar ya el móvil? Que tienes un pie en el altar y no le estás prestando atención a tu novia—le reprendió su padre.


    

    —No te preocupes, Diego, si yo ya le conozco. Él quiere que mi padre no le vea como al típico yerno enchufado, sino ganarse los ascensos por sus propios méritos, ¿es o no es, amor? —le pregunté encandilada.


    

    —Claro que sí, cariño, es que no lo soportaría. En nada nos vamos de luna de miel y quiero dejar una serie de asuntos concluidos, ¿no te importa?


    

    —A mí qué me va a importar, si todavía no vamos a cenar y estoy feliz contándoles a mis suegros detalles del enlace. Algunos son una sorpresa para ti, así que ya te puedes poner a lo tuyo, que no puedes enterarte.


    

    Ni mis padres ni los suyos habían reparado en gastos. Para ambos era uno de los acontecimientos más especiales de su vida, por lo que incluso habíamos contratado a un grupo de rock, uno del que Mateo era fan y que conoció de su estancia en el extranjero, para amenizar la velada.


    

    Todo por ver la cara de sorpresa de mi chico, a quien le flipaba su música. Y como esa, había más sorpresas, a cada cual más llamativa que la anterior, y que incluían desde un globo aerostático en el que llegaríamos a la finca de lujo donde se celebraría, hasta un impresionante coche que yo le regalaría a Mateo.


    

    Por su parte, tenía claro que también habría algún regalo espectacular para mí, ya que su madre era ese pajarito que me lo chivaba todo.


    

    No podía sentirme más orgullosa de mi prometido. Él podía haber elegido una vida más ociosa, como sus padres, y sin embargo optó por trabajar con el mío. También podía entenderlo, ya que Mateo estaba hecho de otra pasta y lo que necesitaba era reconocimiento.


    

    Me gustaba mucho verle en su salsa, haciendo todo lo posible por destacar en su sector, como aquella noche, en la que me sentí particularmente orgullosa de él.


    

    Estaba enamorada, enamoradísima, y eso se reflejaba en una sonrisa que no se me borraba ni un momento de la cara.


    

    —Seguro que habla con mi padre, que ese tampoco para—les comenté porque yo sabía que estaban cerrando un importante negocio y que para mi padre no existían los horarios en casos así.


    

    Muy educadamente, nos pidió permiso para levantarse del salón, y se retiró a hablar con él. Yo le miraba y se me caía la baba, tan guapo y tan responsable.


    

    —Ay, mi niño, y no podía haber elegido mejor, ¿estás muy nerviosa? —me preguntó Rosa.


    

    —No le preguntes eso, que seguro que está como un flan, y la pondrás peor—le decía su marido.


    

    —Cállate tú, hombre, que es mi nuera y entre mujeres nos entendemos. Mira, suerte que vas a tener con mi hijo, porque su padre cuenta con todo el tiempo del mundo para contradecirme, los hombres tienen que estar ocupados, hija—me decía entre risas ella.


    

    Era una manera de ver las cosas. Obvio que tanto hombres como mujeres debemos estarlo, pero como ellos no habían trabajado nunca, pues eso, que se tomaban la vida a broma.


    

    Hasta la misma hora de cenar no entró Mateo. Eso sí, cuando por fin soltó el móvil, volvió a convertirse en el hombre más encantador del mundo, en ese que coloreaba mi vida de rosa mientras me elevaba a lo más alto con solo observarle.


    

    Yo nunca me había enamorado así. En realidad, antes de conocerle no tuve más que novietes de una temporada y ya, nada serio ni con visos de perpetuarse en el tiempo.


    

    Con Mateo todo cambió: él me enseñó a amar y yo… Yo me convertí en la mejor de las alumnas, en una que suspiraba y contaba las horas para que llegase el gran día.


    

    —Hijo, por fin estás con nosotros. Nuestros familiares se fueron hace rato para el hotel y apenas has estado con ellos.


    

    —Papá, ya te he dicho que este negocio es crucial y que tengo que dejarlo cerrado para irme tranquilo de luna de miel—le recordó él con su preciosa sonrisa en los labios. Yo me lo comía, porque no lo había más responsable.


    

    —Más te vale, vuestra luna de miel en las Seychelles es de auténtico ensueño, así que no se te ocurra pensar en que vas a aburrir allí a mi nuera hablándole de negocios.


    

    —Claro que no, papá, ¿por quién me tomas? En cuanto deje esto cerrado, se acabó hasta que volvamos.


    

    —Pues a ver si lo vas cerrando ya, hijo de mi vida, que pasado mañana te casas—le recordó él.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    A un día de la boda yo estaba al borde del ataque de nervios. Hasta ese momento me había mantenido entera, pero ese día estaba que me tendrían que aplicar un desfibrilador como me escantillase.


    

    Mi casa era un hervidero de gente entrando y saliendo. Me trajeron el vestido, los complementos y todo lo que se os ocurra. Los arreglos florales ocuparon también a un buen número de personas, para que todo estuviera preparado a la mañana siguiente cuando yo bajara la escalinata del brazo de mi orgulloso padre, que actuaría como padrino.


    

    —Cariño, va a salir todo de dulce, ya lo verás, respira conmigo—me decía mi madre, que ella siempre estaba enganchada al yoga, a la meditación y al pilates, y sabía mucho del asunto.


    

    —Es que yo tengo una cosa, mami, que me sube desde abajo y que no me deja respirar, no sé lo que me está pasando.


    

    Daniela llegó en ese momento. Ella iba a actuar como mi dama de honor, papel que compartiría con mis primas Genoveva y Brianda.


    

    A la muy loquilla de Daniela no es que le entusiasmara demasiado ese papel, pero yo la convencí argumentando que tan solo tenía planeada una boda en mi vida y que no podía fallarme. Claro que no lo haría, mi niña no me había fallado jamás y no iba a hacerlo ese día.


    

    No faltaba absolutamente nada por ultimar. Llevábamos meses preparando mi boda de ensueño para que no quedase ni un cabo suelto, para que nadie pudiera sacarle una pega.


    

    —Mami, que le he dicho a Daniela que el conde está soltero, ¿tú los ves juntos? —le pregunté.


    

    —Isabel, la que me está dando tu hija con el dichoso conde. A ver si el conde se esconde, hombre, que me tiene más harta…


    

    —Yo a Daniela la veo con alguien más de otro rollo, hija.


    

    —Mami, ¿es que nadie apoya mis ideas?


    

    —Es que tus ideas son muy pijas, Julia, y todas no vamos del mismo palo.


    

    —Mami, ¿ella es pija o no es pija? A ver si la única en el mundo voy a ser yo…


    

    —No, también está Tamara Falcó, que oye, es marquesa y hermana de Ana Boyer, ¿no la has invitado? —me preguntó Daniela entre risas.


    

    —A ella no, aunque sí nos hemos puesto de acuerdo para no solaparnos las bodas. La mía tiene que ser más, ¿no, mami?


    

    —La tuya más, siempre más—se reía mi madre.


    

    Es verdad que yo había salido muy pija y sibarita, en eso me parecía más a mi padre. Mi madre era más espiritual y contaba con un espíritu bohemio que a veces me sorprendía. Yo de bohemia, como comprenderéis, no tenía nada.


    

    Por la noche llegaron mis suegros y Mateo.


    

    —Cariño, ahora sí que estamos en plena cuenta atrás. Cuenta conmigo—le pedía yo entre risas.


    

    —¿Estás hiperventilando? ¿Cuentas el tiempo que falta para nuestra boda o estás ensayando para cuando des a luz? —se reía él y mientras el teléfono le sonaba—. Espera, es de la oficina, se trata de las últimas negociaciones y…


    

    —Como no te estés quieto ya, se lo digo a mi padre, así que suelta ya el móvil.


    

    —No, no le digas nada, que me reprenderá, ya lo suelto—me indicó.


    

    Era hora de olvidarse de todo y de centrarnos en nuestro enlace. En la mesa tenía a todos los que más quería, esos que eran mi mundo, y que me habían ayudado a preparar esa boda, de una manera o de otra, ya que hasta mi hermano Martín me dio algunas ideas.


    

    Mi padre me miraba orgulloso, y con ese mismo orgullo miraba a mi prometido, que se había convertido en poco tiempo en su hombre de confianza en la empresa.


    

    Teníamos un prometedor futuro por delante, pero eso sería después de la boda y de la luna de miel, de la que estuvimos hablando largo y tendido.


    

    Las Seychelles fue un destino consensuado por Mateo y por mí, ya que entre sus cristalinas aguas escribiríamos las primeras páginas de nuestra historia de amor como marido y mujer.


    

    Mientras pensaba en ello, sonreía mirando mi anillo de compromiso y pensando que, a su lado, luciría para siempre mi alianza de casada.


    

    Todos esos pensamientos me hacían enormemente feliz, porque yo era así de bobita, como diría Daniela. Ella, en el fondo, también estaba encantadísima con la boda, aunque tenía ese puntillo rebelde que hacía que lo criticase todo.


    

    La cena fue de esas inolvidables, al tratarse de la última que celebraríamos como solteros. Él decía que no, pero yo a Mateo también le encontraba nervioso, por mucho que se negase a reconocerlo.


    

    A mí me iba a costar dormir. Esa sería la última noche que pasase en el hogar que me vio nacer y en el que crecí en compañía de los míos.


    

    Mi padre, aunque muy trabajador, era también un gran padrazo, y yo me lo imaginaba esa noche deambulando por el jardín y sin poder dormir, como en la peli de “El padre de la novia”.


    

    Por suerte, mi historia con Mateo era mucho más pacífica que esa otra que llevaron al cine y todo se desarrollaría de la manera más romántica y sin sobresaltos posible.


    

    Coincidí a medianoche en el jardín con mi padre. No me equivoqué en que él no podría planchar la oreja y en que a mí me pasaría exactamente lo mismo.


    

    Mantuvimos una bonita conversación padre e hija, una de esas en las que él, aunque con cierta penilla, me invitaba a volar y a hacer mi vida al lado del hombre al que tanto amaba, ese que se había ganado a pulso su confianza.


    

    Recuerdo que le di un gran abrazo y que le dije que no le decepcionaría, porque esa palabra no entraba en mi vocabulario.


    

    Y recuerdo también que, como si siguiera siendo su pequeñita Julia, impulsó el columpio sobre el que me dejé caer, haciéndome ver que yo podría llegar muy alto y que él siempre me pisaría los talones para comprobar que todo seguía bien en mi vida.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Me desperté y me sentí la más feliz de todas las mortales sobre la faz del planeta. Normal, cuando una está enamorada como yo lo estaba de Mateo, todo es felicidad.


    

    Un rato después, mi madre y Daniela, así como mis primas, estaban conmigo en mi dormitorio, las tres últimos con sus vestidos de damas de honor en verde mint, que eran una auténtica preciosidad.


    

    En mi caso, mi vestido todavía pendía de la gran lámpara de cristal que coronaba el alto techo de mi abuhardillado dormitorio. Yo me había criado en ese selecto entorno en el que todo era fantástico, igual que lo sería ese día, sin duda el más importante de mi vida.


    

    La maquilladora me daba los últimos retoques cuando entraron mis abuelas, que eran amigas y venían juntas.


    

    —¿No es una preciosidad, Clotilde? 


    

    —Lo es, Ana María, ¿le habéis hecho una de esas fotografías de antes de vestirse? Esas que se ven en los books de los fotógrafos en Internet, que salen de dulce—le preguntó una de ellas a mi madre.


    

    —Sí, no sé cuántas lleva ya, la hemos fotografiado y grabado desde primera hora de la mañana, desde cuando se estaba desperezando—les contó orgullosa.


    

    —Eso es verdad, yo abrí la puerta y ya estaba ella posando como una diva de Hollywood—rio Daniela.


    

    —Yo quiero una boda así, prima, una de ensueño con su príncipe azul y con todo—suspiró mi prima Genoveva.


    

    —Y quién no quiere una boda así—suspiró igualmente mi otra prima.


    

    —Y la tendréis, todo a su debido tiempo—les comenté porque eran mucho más jovencitas que yo.


    

    —Sí, sí, todo a su debido tiempo, niñas. Y ahora, vayamos bajando el vestido, voy a llamar a alguien del servicio—nos indicó mi madre.


    

    —Deja, deja, que esto ya lo hago yo—se ofreció Daniela, subiéndose de un salto en mi cama.


    

    —¡La liaste! —exclamé cuando escuché el crujido de su vestido.


    

    —¿Ha sido el mío? —preguntó ella, nerviosa.


    

    —Los nuestros están perfectos, tú verás—le contestaron con voz cantarina mis primas quienes, todo hay que decirlo, eran un poco repelentes.


    

    Daniela se miró, y obvio que era el suyo. Su vestido había crujido y a me dio por desternillarme, de los nervios.


    

    —Cielos, ¿esto no será un mal augurio? —le pregunté de lo más nerviosa.


    

    —¿Un mal augurio? Anda ya, cariño, si la tuya va a ser una de esas bodas que parten la pana—me indicó mi madre.


    

    Yo es que soy un poco supersticiosa, nunca lo he podido evitar, así que me sentí mal.


    

    A Daniela la bajaron entre mis dos primas de la cama, para que no hiciera más movimientos bruscos, con tan mala pata de que justo al apoyar el pie descalzo en el suelo, se le fue el cuerpo, y el vestido se le terminó de rasgar por completo.


    

    —¡Ahora sí que me lo he cargado! —exclamó mirando la parte inferior, que estaba literalmente hecha jirones.


    

    —¡La madre del cordero! —chilló mi abuela paterna.


    

    —Niña, ¿y si te lo cortamos a la altura de la cintura? —le preguntó la materna, que era la que había criado a mi madre y, por ese motivo, tenía un aire más bohemio, el mismo que ella.


    

    —Ana María, ¿yo cómo voy a irme en bragas? —le preguntó ella.


    

    —No sé, no sé, como ahora lleváis las faldas que parecen cinturones anchos, yo he pensado que podríamos hacer un apaño—rio ella—. Ven aquí, que yo lo mire.


    

    Por mucho que lo mirase, el vestido le había quedado de pena.


    

    —Tú no te me pongas triste por esta tontería, ¿eh? Que ahora mismo voy y me apaño yo cualquier cosita de mi armario, o incluso miro en el tuyo, ¿me dejas algo? —me preguntó abriéndolo y mirando.


    

    —¿Y cómo vas a conjuntar con mis primas? —Yo no quería ni mirar, de lo malita que me estaba poniendo.


    

    —Pues si no conjunto, contrasto, no te preocupes. Mira, como llevan un aplique blanco en el cinturón, ¿me pongo este vestido ibicenco tuyo y arreglado? —me preguntó, colocándoselo por delante.


    

    —¡Ni de coña! ¡Nadie más puede ir de blanco! ¿Tú es que quieres eclipsarme o qué te pasa? —le pregunté porque me iba a dar un chungo.


    

    —Calla, calla, nervio, que no me había dado cuenta. Déjame que piense…


    

    —Tú, sobre todo, no te pongas nerviosa, ¿eh? —me comentó mi madre, quien estaba muy preocupada porque a mí me daban los nervios y necesitaba un litro de tila.


    

    —Mami, es que todo estaba pensado para que saliera a pedir de boca, y mira…


    

    —Y todo sigue perfecto, cariño, y todo sigue perfecto—me dijo ella en tanto vimos cómo Corina, nuestra preciosa chihuahua, que eso sí, tenía los dientes más afilados que una piraña, le daba un bocado a uno de mis zapatos de novia y salía corriendo con él en la boca, aunque casi tenía más tamaño que ella.


    

    —¡La madre que la parió! —Salió corriendo Daniela y yo, que me puse histérica, le pisé la falda, la cual se separó ya por completo de la parte superior de su vestido, dejándola en bolas.


    

    —¡Me parto! —chillaba ella, muerta de la risa.


    

    —Y yo también me parto, pero la cabeza contra la pared como esto siga así. Brianda, corre detrás de Corina.


    

    —Eso intento, pero ¿es que la estáis preparando para que vaya a las olimpiadas? Yo no he visto a un bicho correr más en mi vida, te lo juro por las mismitas bragas de Mafalda, prima…


    

    —En bragas la que se ha quedado he sido yo—replicó Daniela, que estaba medio desnuda en el momento en el que mi padre llegó, acompañado de Héctor, el joven conde al que le estaba enseñando nuestra mansión, pues era su invitado de honor.


    

    —¡Cielos! —exclamó el chaval, que pareció ponerse muy contento a la vista de los acontecimientos.


    

    —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó ella, a punto de tirarle con un almohadón.


    

    —Este es el conde del que te hablé, Daniela—le dije presa de los nervios.


    

    —¿El conde? Ya sabía yo que me querías liar con él, pero no hace falta que me presentaras en bolas—me soltó ella sin poder parar de reír, pues parecía que habíamos bebido, cuando lo cierto es que no era así, solo hubiera faltado.


    

    En ese momento, Corina volvió con el zapato, como si se hubiese arrepentido, y pasó entre las piernas de Daniela, haciéndole perder el equilibrio. Mi amiga vino a caer justo encima del conde, el cual pareció encantado.


    

    —¡¡Daniela!! —le chillé yo.


    

    —¿Daniela te llamas? Es un nombre muy bonito. Me gusta y me gusta también…


    

    —Te gusta mi culo, sobón, ¿quieres quitar la mano de ahí? —le pidió ella desesperada, porque su mano fue justo a parar donde la espalda de mi amiga perdía su casto nombre.


    

    A mí me dio la risa nerviosa, igual que al resto, aunque el chaval parecía feliz.


    

    —Me gustaría bailar luego contigo, Daniela, en la fiesta—le propuso.


    

    —Ya, ya, bailar, tunante. Tú lo que quieres es otra cosa, ¿me sueltas ya?


    

    Era cierto que parecía haberle cogido un repentino cariño y a mi amiga, aunque físicamente podía haber sido su tipo, porque el tío estaba para que a una se le hicieran las rodillas flan a su vista, le echaba para atrás su título de conde.


    

    El caso es que la pequeñaja de Corina soltó por fin mi zapato, aunque las desgracias nunca vienen solas y, para cuando vino a hacerlo, sus afilados dientecitos ya habían destrozado su puntera. Pese a tratarse de una boda en el mes de abril, yo había optado por un par de preciosos zapatos joya cerrados, que Corina rebajó a la categoría de bisutería, y hecha polvo.


    

    —Que no panda el cúnico, digo que no cunda el pánico—Daniela siempre parecía tener recursos para todo.


    

    —¿Qué dices? ¿Tú has visto esto? No tiene arreglo posible, no lo tiene—esgrimí.


    

    —Tranquilidad en las masas, que aquí está tu Daniela. Déjame que te tunee también el otro y te los convierto en peep toe—me ofreció.


    

    —Yo sí que te voy a convertir a ti, no sé en qué te voy a convertir, pero lo haré—le decía ante la atenta mirada del conde, que era muy risueño y que se lo estaba pasando pipa.


    

    —Está bien, está bien, ¿cuál es el problema? —nos preguntó.


    

    —Que Daniela ha ido a bajar mi vestido de la lámpara, y mira, ya has visto el resultado, se ha hecho pedazos el vestido—la señalé para sus regocijantes ojos.


    

    —Eso sí que lo he visto, sí…


    

    —Y encima, mira mis zapatos, Corina me los ha dejado inservibles—me quejé, enseñándoselos.


    

    —¿Y qué? Tu amiga tiene razón, hay que ser positiva, ella lo es.


    

    —Ella es una loca, eso es lo que es—me quejé.


    

    —¿Querías bajar tu vestido? No te preocupes, que yo te ayudo—me dijo mientras daba un salto sobre mi cama y lo enganchaba.


    

    Otro loco, ¿qué estaba haciendo? La enorme lámpara comenzó a zarandearse de lado a lado del dormitorio, ante la atónita y asustada mirada de todos, que pusimos cuerpo a tierra dada la amenaza que suponía… Y luego ese conde enganchado a ella, que parecía el mismísimo Tarzán, solo le faltaba chillar, aunque chillidos también daba alguno que otro.


    

    En el instante en el que acertó a soltar la lámpara, eso sí, se agarró a mi vestido, y ese nuevo crujido me llegó al alma, como le hubiera llegado también a su diseñador, uno de los más afamados de la capital.


    

    —¡¡¡No, el mío no!!! —chillé mientras mi prima Genoveva se levantaba del suelo y con un gesto que denotaba asco.


    

    —Pero ¿qué demonios es esto? —Su vestido estaba manchado de un líquido amarillento que no podía ser otra cosa que…


    

    —Me temo que Corina se ha hecho pis del miedo, la culpa es del conde—nos comentó con toda la tranquilidad Daniela, como si el vestido de mi prima no estuviera también de pena.


    

    —¡¡No, es una maldición!! —chillé y, justo en ese momento, el conde dio una patada al aire y me acertó en toda la boca, poniéndome los morros como los de Esther Cañadas.


    

    —¿Te he hecho daño? —Saltó al suelo mientras yo caía de espaldas y, justo en ese instante, le cayó encima de la cabeza el enorme broche que llevaba el cinturón de mi vestido.


    

    —Papá, papá—me levanté como un gato que ve venir una manguera, y me refugié en sus brazos, ¿qué más me puede pasar? —le pregunté.


    

    Daniela y yo nos conocíamos de toda la vida y, por la miradita que me echó, entendí que sí, que podía pasar todavía algo más. Y que ese algo más era bastante grave.


    

    A ella, que tenía todo el cuidado del mundo siempre con su teléfono de última generación, se le cayó de las manos. Y yo… Yo corrí hasta él y lo tomé entre las mías.


    

    —¡No lo hagas! ¡Mejor te lo explico yo! —me chilló.


    

    —¿Qué dices? ¿Se puede saber qué es eso que me estás escondiendo? Trae acá ese teléfono ahora mismo, por favor.


    

    —Isabel, Carlos—miró a mis padres—. Yo de vosotros iba preparando una caja de tranquilizantes, o mejor diez…


    

    Esas fueron las últimas palabras que escuché, después cogí su teléfono, miré su pantalla y esta se fue poniendo de color oscuro hasta hacerse negra y luego… Luego he de decir que la oscuridad en realidad no procedía de la pantalla, sino de mi mente, que se puso oscura hasta que me fui directa al suelo.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Abrí los ojos y percibí a nivel olfativo unas suaves notas a lavanda, procedentes, sin duda, de mi ramo de novia, el cual aquella especie de primate en versión conde, había tirado también.


    

    La escena era dantesca, con los cables saliendo del techo y la lámpara amenazándonos a todos con caernos encima y enviarnos directos a un funeral, en vez de a una boda.


    

    Eran mis abuelas las que demostraron tener más sentido que nadie en aquel dormitorio y las que trataban de sujetarla, lo cual no podía resultar más cómico.


    

    Mientras, todos se miraban entre sí, tratando de echarme viento en el rostro, aunque quien me miraba con mayor intriga era Daniela. Normal, solo ella y yo conocíamos el motivo de mi desmayo.


    

    Puedo prometer y prometo que yo tampoco lo recordé al abrir los ojos, que fue segundos después cuando di un salto y me quedé absolutamente consternada al venírseme a la cabeza.


    

    —¡¡No puede ser!! —chillé.


    

    Mi madre, a quien no le valdría ese día ni la meditación ni nada que se le pareciese, porque terminaría de volverla tan loca como al resto, dio un salto atrás en ese momento.


    

    —Cariño, ¡por el amor del cielo! ¿Se puede saber lo que pasa? —me preguntó mientras hizo un gesto con los brazos que bien podía parecer que se arrancaría por bulerías.


    

    —Mami, ¡es un hijo de puta! —le chillé en ese instante y todos se quedaron paralizados.


    

    Lo voy a explicar un poco para que me entendáis, porque resulta que en mi casa no se había dicho una palabrota en la vida. Y menos yo, que era más pija que hecha de encargo y que no parecía ni conocerlas.


    

    No obstante, llega un momento en la vida en la que una tiene que llamar a las cosas por su nombre, y aunque mi suegra fuera una mujer encantadora, y a esos efectos una santa, su hijo era un hijo de puta, con perdón de quienes me leen.


    

    ¿Qué había pasado? Pues muy simple: que me la estaba pegando con otra, y que esa otra, que se llamaba Nuria y que pertenecía a nuestro círculo más íntimo de amistades, estaba en el grupo de los amigos de WhatsApp que Mateo y yo creamos para la boda.


    

    Por lo que se desprendía de la foto que Nuria subió al grupo, en la que se la veía besándose apasionadamente con Mateo, había tomate y del bueno entre ambos. Y, por si todavía me quedaba alguna duda, una frase a pie de foto me lo aclaraba todo.


    

    “Estos son los verdaderos negocios que Mateo se trae entre manos, Julia”


    

    Sin más, me eché a llorar. Nadie entendía nada, a excepción de Daniela, quien se había quedado de piedra, lo mismo que yo.


    

    En ese momento, y antes de que las especulaciones fueran a más, les aclaré la situación a todos. 


    

    —Se está acostando con Nuria, ¡con Nuria!


    

    —¿Quién se está acostando con Nuria, hija? —me preguntó mi padre.


    

    —¿Quién va a ser? ¿El conde? Ni a que a mí me importase este hombre—le señalé.


    

    —Pues menos mal, porque si no hay boda, igual me perdonarás que te haya hecho trizas el vestido. Incluso, si quieres, podemos terminar de destrozarlo—me sonrió.


    

    —Papá, dile a este impresentable que se vaya, que esta es una cuestión de familia—le pedí mientras mi padre le señalaba dónde estaba la puerta con la cabeza.


    

    —¿Nos dejáis a solas, por favor? —les pedí al resto, para poder charlar con mis padres.


    

    —¿Yo también me voy? —me preguntó Daniela.


    

    —Sí, por favor, tú encárgate de ir cancelándolo todo. Busca a Martín y que te ayude—le pedí con lágrimas en los ojos.


    

    También las observé en los de mi madre, y eso me impresionó, porque nunca la había visto llorar. En mi casa, como explico, jamás tuvimos problemas y yo era el primer contratiempo que encaraba en mi vida, ¡pero vaya contratiempo!


    

    —Joder, qué marrón—silbó—. Este se lo va a comer el conde, ahora mismo le pongo las pilas, que seguro que está muy acostumbrado al protocolo—me indicó Daniela.


    

    Uno a uno se fueron marchando y entonces mi padre, que era el hombre más educado que yo conocía, comenzó a blasfemar.


    

    —¿Es que ese muchacho se ha vuelto loco? Ahora mismo me voy a buscarle y le parto la cara. Igual ya va camino de la iglesia, pues mejor, se la parto allí en presencia de todos.


    

    —Carlos, por Dios, no te pongas así en evidencia. Tú y yo siempre hemos afrontado los problemas de otro modo—le pidió mi madre.


    

    —¿Qué problemas? Si esta es la primera vez que tenemos uno, y encima referente a nuestra hija. Si ese niñato se ha creído que se va a reír así de nosotros…


    

    —Papá, tranquilízate, no quiero que te dé un infarto por culpa de él. Me acaba de demostrar que no lo vale. Cuando he visto de lo que es capaz no he dudado ni un nanosegundo que no merece la pena. Y yo sí que lo pienso mantener—le aclaré en referencia a esa cornamenta que también le habían puesto a Tamara Falcó y que ella terminó pasando por debajo de la puerta.


    

    —Por ti me da igual todo, cariño, ¡de mi hija no se ríe nadie! —chilló él.


    

    —Déjalo, papá, ¿y sabes lo que te digo? Que aborta misión, que no cancelen nada, que nos vamos a presentar todos en la iglesia y a ese lo entero delante de todos nuestros invitados. La cara se le va a caer de vergüenza, ¡y ayudadme a ponerme el vestido, por favor!


    

    Como novia era un auténtico esperpento, eso no me lo podía negar nadie. Con todo el maquillaje corrido por la cara, fruto de los refregones que me di a consecuencia de la llorera, y el vestido hecho trizas, parecía que me había pillado un tráiler y, aun así, tuve el desparpajo de pedirles que nos hiciéramos una foto juntos, luciendo unos morros que ya quisieran muchas.


    

    —Un momento, un momento—me agaché a coger mi destartalado ramo de novia, ese que estaba desparramado por el suelo—. Ahora ya estoy perfecta—les dije.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Llegamos en el coche nupcial hasta la iglesia, la más emblemática de la ciudad, y esa en la que se daban el “sí, quiero” la mayoría de las parejas VIP.


    

    Sobra decir que la llegada de la novia es el momento más importante de todo enlace que se precie, y que nuestros cientos de invitados morían por ver el modelito que yo había escogido para la ocasión más relevante de mi vida hasta la fecha.


    

    Me quedó bordado, porque lo primero que saqué del coche fue el zapato roído por nuestra Corina, y ya eso causó la estupefacción general. Recuerdo las caras de asombro y más cuando bajé del todo y vieron el look nupcial que me gasté, el mismo que dejó con la mandíbula descolgada tanto a Mateo como a su madre, la pobre Rosa, que no tenía la culpa de nada.


    

    —Cariño, ¿qué te ha pasado? —me preguntó él al salir a mi encuentro, ya que aún no había entrado en la iglesia cuando llegamos.


    

    —¿Y tú me lo preguntas? —le di con el ramo de flores y ya terminé de cargármelo del todo, porque cada una salió volando en una dirección—. Pues me ha pasado que me ha arrollado un tranvía emocional, pero te juro que resurgiré de mis cenizas como el Ave Fénix, ¿me escuchas?


    

    Rosa miraba a mi padre y la mujer estaba a punto del desmayo. No era de extrañar ni sería el primero del día, porque a mí todavía me dolía la cabeza del golpe que me di en mi dormitorio, al poco de conocer la verdad.


    

    Miré a mi alrededor y entonces vi a Nuria, quien se reía en plan cínica, lo que terminó por sacarme de quicio del todo.


    

    —Y tú ven aquí—la agarré de entre los invitados de un tirón, por lo que se le cayó el tocado que llevaba en la cabeza, que por cierto parecía un nido de pájaros, aunque para pájara ella—. Explícales por qué no me voy a casar, explícaselo a toda esta gente.


    

    La cara de Mateo no tenía nada que envidiarle a la de un dragón, en el sentido de que él también echaba fuego por los ojos, ¿cómo no lo iba a echar si le acababan de desmontar el chiringuito?


    

    —Yo… yo no sé lo que decirte, Carlos—se dirigió Mateo a mi padre, antes de que la pajarraca cantase.


    

    —A mí no tienes nada que decirme, esta es una cuestión personal y va con mi hija. Por lo que a mí respecta, tú ya no eres nadie en mi familia ni tampoco en mi empresa—sentenció mi padre.


    

    —No puedes decirlo en serio, solo ha sido un traspiés—pidió clemencia el muy miserable.


    

    —Papá, dice que ha sido un traspiés. Supongo que lo dio y se cayó en lo alto de esta—la señalé.


    

    —No vayas a negar que lo nuestro viene de lejos, Mateo, solo que con el tiempo ha ido a más, ¿de veras serías tan cabrón de casarte con ella cuando te metías en mi cama noche sí y noche también? Y luego te pasabas el día babeando con las fotos que yo te enviaba, y…


    

    —Y o te callas, o te doy un tortazo—le aclaré yo porque ya me estaba tocando el kiwi lo suficiente, ya que soy muy fina y lo mío era un kiwi, y de los dorados, que tienen más glamur.


    

    —¡Dale, dale! —me animó Daniela, ya que ella había llegado en su coche con mi madre, mis primas y hasta el conde.


    

    —Cariño, yo… Solo fue un desliz, te prometo que no pretendía…—se dirigió a mí la sabandija de él.


    

    —Ah, antes fue un traspiés, y ahora un desliz… Todo por no llamarlo por su nombre, ya que lo que tú me has puesto es un buen par de cuernos. Y yo pensando que estabas ultimando el último negocio de papá antes de irnos de luna de miel.


    

    —Ese negocio lo cerramos hace ya un par de semanas, nena. Así que estoy de acuerdo con Daniela, deberías darle o, si lo prefieres, le doy yo—me comentó mi padre, quien estaba tan ofuscado como yo, por lo menos.


    

    —¡Un momento! Vale, he cometido un error, pero no sabéis cómo lo siento—nos indicó él.


    

    —¿Un error dices? Unas cuantas docenas de errores será, y eso solo en las últimas semanas, ¿tú qué te has creído que soy yo? ¿Una muñeca hinchable de usar y tirar? —le preguntó Nuria.


    

    —Si te mira por las tetas, seguro, porque se te ven bien hinchadas. Me tienes que dar el número de tu cirujano, más que nada para denunciarlo, porque te ha hecho un estropicio, ¿tú te has mirado a un espejo? —le preguntó Daniela, sacándome la sonrisa socarrona, porque era cierto que Nuria se había hecho una serie de arreglos que le habían quedado de lo más exagerados.


    

    —Pues debe ser el mismo que ha operado a Julia de los labios. Chica, eso se hace unos días antes de la boda, ¿no te parece? —me preguntó ella.


    

    —¿Con mis morros te vas a meter? Si tienes valor, sigue así, que los tuyos te los voy a poner como dos morcillas de Burgos.


    

    —Cielo, no te rebajes—me pidió Isabel, quien estaba al borde de que le diera algo chungo, con lo mucho que me quería.


    

    —Si es tu nueva nuera, Isabel, que me está tocando la moral, y todo porque acabo de sufrir un accidente. Bueno, en realidad han sido varios accidentes, aunque nada comparado con lo tuyo a la hora de traer a este pintamonas al mundo—le recordé porque yo estaba por tirarme a la yugular de Mateo, que cada uno se tiraba a lo que le daba la gana. Y, si no, que me lo dijesen a mí, con el palo que me acababa de llevar. 


    

    —¿Mi nueva nuera esta cualquiera? —la miró de mala forma Isabel—. No, cariño, mi hijo podrá haberse liado con ella, pero esta no será mi nuera ni en esta vida ni en mil vidas que yo tenga el placer de vivir, ¿me has oído? —me aclaró mientras limpiaba de mi rostro los surcos del eye liner, que yo parecía haberme escapado de una fiesta gótica.


    

    —Bueno, pues ya has escuchado a tu madre, se te va a poner el panorama feíto en tu casa, que tu nueva noviecita no es bien recibida, so rata traicionera—le solté.


    

    —Ella no es mi novia, Julia, tienes que entenderlo.


    

    —Y tú lo que tienes que entender es que, a partir de este momento, estás oficialmente muerto para mí—le aclaré, ante la ovación de los presentes.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    Llevaba ya comidas dos tarrinas completas de helado de chocolate esa noche en mi dormitorio, en el de la casa de mis padres, con Daniela al lado.


    

    —¿Quieres un poquito? —le pregunté cuando me quedaban un par de cucharadas de la segunda.


    

    —No, y menos mal que no quería porque vaya… Déjalo ya, que te va a sentar fatal—trató de quitarme la cuchara—. Trae, niña…


    

    —Sí, no vaya a ser que me dé una indigestión y tengamos un disgusto en mi noche de bodas—le dije entre lágrimas.


    

    Sí, como era de esperar, mis emociones iban subidas en una montaña rusa. Tan pronto pensaba que era lo mejor que me había pasado, y que así no me veía casada con un vil mentiroso el día de mañana, como se me caía el techo encima y no entendía la vida sin otro medio litro de helado de chocolate, de ese concentrado, con pedacitos de chocolate también por encima.


    

    Aquel era, sin lugar a ninguna duda, el disgusto más grande de mi vida, y no sabía cómo encararlo. Bastante tenía con haberme presentado de esa guisa delante de todos mis invitados. Ni en mis peores pesadillas podría haberme imaginado algo peor.


    

    —Cariño, si no es eso, pero que no se merece que te pongas malita, Mateo no se merece nada, ha demostrado ser lo peor…


    

    —Lo peor de lo peor, y yo pensando que se estaba volviendo tan responsable como mi padre, todo el día enganchado al teléfono…


    

    —Es que imagínate, con esas dos tetazas saliendo de la pantalla, ¿qué opción tenía? —se echó Daniela a reír, porque cuando quería era la más payasa del globo.


    

    —Es verdad, qué ciega he estado. Lo tenía delante de mi vista y nunca me dio por dudar…


    

    —Mejor así, te habrías caído de la impresión. Y, además, que al haberlo sabido a última hora le has cantado las cuarenta delante de todo el mundo, ¡que se joda!


    

    —Eso es, ¡que se joda! Y con mi padre no va a trabajar más, eso ya te lo digo, que él le ha echado la cruz de por vida.


    

    —Y como para no, menudo sinvergüenza el tío asqueroso. Cariño, la verdad es que no te has perdido nada. En todo caso, lo único que has perdido son unos cuantos kilos en los últimos días, pero estás totalmente dispuesta a ganarlos esta noche, helado va y helado viene, ¿es o no es? 


    

    —Ay, Danielita, con todos los proyectos que tenía yo para el futuro—me lamenté.


    

    —No vayas a empezar otra vez a llorar, que tendremos que salir de aquí en una piragua. Madre del amor hermoso, niña, qué lagrimones te salen. Ni un tío, ¿me has oído? Ni un tío se merece que derramen esas lágrimas por él, cuanto y más este, que ya ha demostrado la pasta de la que está hecho.


    

    —Si yo lo sé, pero es que todo me da mucha lástima. Yo sí le quería, aunque él no me quisiera a mí, porque no me quería nada—me eché nuevamente a llorar en su hombro—. ¿De veras no me puedes traer otra tarrinita de helado?


    

    —No, si no quieres que te ingresen por desorden alimenticio. Pero vamos a ver, cariño, no llores más, mucho mejor enterarte ahora que más tarde, ¿vale?


    

    —Eso ya lo sé, pero aun así estoy muy triste. Era el hombre de mi vida, o eso creía yo—murmuré.


    

    —Más bien lo creías. El hombre de tu vida está por llegar, ¿me has oído?


    

    —¿Y cómo lo voy a reconocer? Porque yo, después del palo que me he llevado, no tengo ni idea—le comenté.


    

    —Eso ya se verá. Al próximo le someto a un test en condiciones y le hago cantar hasta que suene más que la Filarmónica de Viena. Tú déjamelo a mí, que lo tengo todo solucionado—me aseguró.


    

    —Tú y tus soluciones, ¿y qué hago yo con mi vida? ¿Me lo quieres decir? No me queda nada, nada—Me eché a llorar de nuevo sin consuelo.


    

    —¿No te queda nada? Victimismo cero, ¿eh? No te vayas a creer que conmigo te valdrá nada de eso. Para empezar, tienes unos padres maravillosos que te adoran, lo mismo que tu hermano. Y, aparte, tienes una hermana, que soy yo, que no comparto la sangre contigo, pero es como si la compartiera, porque te conozco igual que la madre que te parió, es decir, que mi querida Isabel. Y, para terminar, tienes una meteórica carrera en el mundo del Marketing y la Publicidad, así que no sé qué estás esperando para sentirte dichosa por todo eso, ¿tú qué es lo que quieres?


    

    —¿Poder casarme, como todas las novias? ¿Pedía tanto? No me jodas, si todo se me ha chafado y lo único que me queda es un buen par de cuernos, aparte de un par de billetes a las Seychelles que ya nadie disfrutará. Y cuando digo nadie, me refiero a nadie, porque los gestioné yo y están en mi poder, así que Mateo no se crea que se va a llevar allí a Nuria porque no, que estos no son los nuevos Enrique Ponce y Ana Soria, ni yo soy ninguna Paloma Cuevas.


    

    —Ya te digo que la única semejanza que le veo a vuestra historia y a la de ellos es la de los cuernos, porque aquí no hay diferencias de edad ni hijos de por medio ni…


    

    —Sí, sí, si yo sé que solo se trata de cuernos. Y no solo porque Ponce sea torero, no…


    

    —Oye, yo lo que estoy pensando es una cosa, cariño…


    

    —Al saber lo que estarás pensando tú que, siguiendo con el paralelismo de los toros, te temo más que a un Miura.


    

    —Esta vez te vas a alegrar, ya lo verás, porque pienso rematar una faena de órdago…


    

    —Ya, una de esas de dos orejas y rabo, ¿no?


    

    —Las orejas ya me interesan menos. Total, para lo que les sirven a los hombres, pero rabo ya te garantizo que igual pillamos alguno—me sonrió con esa malicia suya que me hacía ver que una de sus grandes ideas ya estaba en marcha.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    El siguiente chocolate, en ese caso en barra, me lo comí en el avión. Daniela estaba a mi lado.


    

    He de confesar que, en un primer momento, me quedé de piedra cuando mi amiga me lo propuso, pero enseguida tuve que darle la razón en que yo no tenía ninguna culpa de que Mateo no supiera mantener su pajarito en el interior de la jaula, y lo mejor que pudimos hacer fue meternos en ese avión y poner rumbo a las Seychelles.


    

    En cierto modo parecía el karma, ya que Daniela siempre bromeó con que, a tan maravillosas islas, me iba con Mateo y no con ella.


    

    Al final resultó que sí que me iba con ella, que era con mi amiga con quien disfrutaría de un viaje que estaba pensado para ser la más romántica luna de miel. De hecho, en el avión coincidimos con varias parejas que, solo con verles las caras, ya sabía una que se acababan de casar.


    

    De hecho, el ambiente no podía ser más festivo a bordo, y yo no podía evitar el ir pensando en lo que pudo ser y no fue.


    

    Al menos, tuve el arrojo de no quedarme llorando en casa y de aceptar el ofrecimiento que me hizo mi querida Daniela de hacer un viaje que quizás me devolviera parte de la alegría que la traición de Mateo me había robado.


    

    Entre el júbilo de unos y otros, trataba de animarme, aunque también es cierto que no podía evitar sentirme muy desgraciada, ya que todas aquellas chicas iban con sus novios ya convertidos en maridos, y a mí me habían plantado en el altar.


    

    En realidad, tampoco era eso, porque ni para proceder así tuvo valor Mateo. Él solo me había corneado, y encima pensaba casarse conmigo, que para eso era la hija de su jefe. No se podía tener menos vergüenza.


    

    Cuando el avión aterrizó y por fin estuvimos en la primera de las islas que íbamos a visitar, en Mahé, ambas entendimos que habíamos llegado al paraíso.


    

    Mahé es la más grande de las islas Seychelles y cuenta con las más preciadas playas del archipiélago, auténticas maravillas de aguas cristalinas y cálida arena en la que tostarse al sol africano, ese que nos recibió con su mejor cara.


    

    Daniela iba totalmente entusiasmada. A su entender, yo me había precipitado en lo de casarme con Mateo, y es que a mi amiga el romanticismo y las bodas como que le resbalaban más de lo que lo haría la crema solar que tendría que utilizar para no ponerse allí del color de un tizón.


    

    Por si lo que os estoy comentando no resultase lo suficientemente atractivo, las playas de Mahé cuentan con el encanto añadido de no estar para nada masificadas, todo lo cual nos lo iba contando camino de las instalaciones hoteleras un guía que parecía sacado de una película, un morenito con unos vivos ojos color café, porque está bien claro que la felicidad no es patrimonio de aquellos que más tienen y que, a veces, los más felices son esos otros que menos necesitan. 


    

    —Con uno como ese se te quitaban a ti todas las penas, tontita mía—me decía Daniela mientras ella lo escuchaba con la baba caída.


    

    —¿Qué dices? ¿Qué dices? Mucho cuidadito con pensar que yo he venido aquí a tirarme a todo lo que se menea solo porque tenga un ataque de cuernos que me esté provocando hasta migrañas—le comenté.


    

    —¿Migrañas? Eso también se te quitaría con un buen empujón por parte de uno de estos morenitos autóctonos, madre mía—los observaba ella también por las calles y se le iban los ojos.


    

    —Pues sí que vienes tú calentita, y eso que todavía no te ha dado el sol, guapita de cara.


    

    —Sí, ¿qué pasa? Si además es que nos está mirando, ¿cómo ha dicho que se llama?


    

    —Pierre, creo que ha dicho que se llama Pierre.


    

    —Pues Pierre está para encerrarse con él en el hotel y demostrarle por qué las españolas tenemos fama de…


    

    —¿De calentitas? —le interrumpí—. Para eso no hace falta más, con que le sigas mirando como lo estás haciendo ya es suficiente señal—negué con la cabeza.


    

    —No sabía que veníamos hasta este lugar tan paradisíaco para poner cara de funeral, no te jode…


    

    —Si es que no es eso, pero que te lo estás comiendo con la mirada.


    

    —Ya, al conde no había problema porque me lo comiese, ¿no? Encima de que es más torpe que un pene vendado. Todavía lo recuerdo en tu dormitorio, cogido a la lámpara y es que me parto. Qué tío más lacio…


    

    —Un poquito torpe sí que es, y lo peor es que parece que me he operado de los labios por su culpa, ¿todavía se me notan muy hinchados? —le pregunté poniendo morritos.


    

    —¿Comparado con qué? Porque si lo comparamos con un par de flotadores de esos de la playa, ya van estando mejorcitos, pero si lo hacemos con…


    

    —Vale, vale, me queda claro que sigo pareciendo un adefesio, te puedes callar.


    

    —No, no, yo no he dicho eso. Es más, yo diría que te favorecen, en plan retoque estético improvisado. Te los podrías hacer cuando te baje la hinchazón, que ahora las bocas se llevan muy voluminosas.


    

    —Ya, como la de la portada de la novela esa que te estabas leyendo, ¿cómo se llama?


    

    —Ah, la de “Y… ¿si te robo un beso?”, de Carlota Manzano, qué chula es. Pues nada, ahí tienes el ejemplo de lo que molan los labios carnosos.


    

    —Sí, sí, solo que en azules y los míos son más en versión violeta, bien amoratados. Todavía no me puedo ni rozar, cuanto y más pintármelos—Me llevé la mano a la boca.


    

    —Eso no te lo has creído ni tú. Aquí vamos a salir y nos vamos a pintarraquear a placer, más monas nosotras…


    

    —Daniela, que te estoy diciendo que no puedo ni rozarme, ¿a ti se te taponan los oídos en los viajes?


    

    —¿Y a ti? ¿Se te tapona el cerebro? Te estoy diciendo que vamos a salir divinas de la muerte, así tenga yo que pintarte los morros con un rodillo.


    

    —¿Con un rodillo? ¿Se puede ser más bruta? —me reía yo a tope, porque con ella tenía que reírme siempre.


    

    Llegamos al complejo hotelero entre esas risas que con mi amiga están aseguradas, y entonces las risas se convirtieron en asombro al ver lo que aquellas instalaciones nos ofrecían.


    

    Vaya por delante que tanto Daniela como yo habíamos tenido la oportunidad de viajar mucho a lo largo de nuestras vidas, por lo que no era fácil que la mandíbula se nos desencajase como lo hizo a la vista de lo mucho que aquel lugar tenía para enseñarnos.


    

    Hay vistas que ni la mejor cámara del mundo es capaz de captar, y eso fue lo que le sucedió a aquella que nos enamoró a primera vista.


    

    Lejos de tratarse de una suite de hotel, aquel lujosísimo bungalow, dotado con todo lujo de comodidades, estaba situado justo a pie de playa. Y cuando digo a pie de playa, quiero decir que desde sus ventanas podía una extender los brazos y tocar la suave arena que enmarcaba el más sereno de los mares, ese que nos serviría de natural fondo de pantalla en los siguientes días.


    

    El complejo, no os exagero, era realmente de cuento, impecable, con vistas a la playa que eran de auténtica postal, así como con piscinas infinitas en las que refrescarte mientras tomabas una copa y sofás repartidos a lo largo y ancho de los interminables jardines… Daniela no paraba de darme en el codo mientras inspeccionábamos todas las instalaciones, ya vestidas con ropa de baño, buscando uno de los restaurantes cuyo aroma servía de mejor reclamo.


    

    Nos decantamos por uno que estaba situado estratégicamente, al permitir que el turista se asomara a un increíble balcón natural desde el que observar el chapoteo de las olas en esas serenas aguas que te invitan a deleitarte mirando al Índico.


    

    Ante todo, quiero aclarar también que la diversidad étnica de esas idílicas islas con influencias africanas y francesas, pero también indias y chinas, da lugar a una sabrosa gastronomía que, sobre la base del pescado y el arroz, permiten una fusión cultural en la que no faltan las hierbas aromáticas y las especias.


    

    Junto a sus variopintos platos de pescado, tampoco faltan el jengibre y el chile, así como el coco y otras deliciosas frutas tropicales.


    

    Aquellas primeras horas en el complejo nos estaban sirviendo para familiarizarnos con un lugar que no pudo resultarnos más acertado.


    

    Después del copioso almuerzo, con el que nos pusimos las botas por mucho que fuéramos en calzado playero, volvimos al bungalow.


    

    —Lo siento muchas, señoritas, debimos dejarles antes el detalle de recibimiento en su luna de miel, perdonen. En nombre del hotel les pido disculpas, ya que se nos pasó. Lo cierto es que son tantas las parejas de recién casados que optan por venir aquí, que no damos abasto—nos indicó una de las chicas encargadas de la organización de los bungalows que, como el resto del personal, no podía ser más amable.


    

    —¿Detalle de luna de miel? Ay, que me da la risa, si yo te contara—le dije porque me cogió en un momento en el que más que llorar, quería reír.


    

    La chica no entendió nada y salió andando. A lo lejos vimos a una de esas parejas a las que se refería, porque yo tenía entendido que aquella ala estaba destinada únicamente a parejas que acabaran de darse el “sí, quiero”.


    

    —Míralos qué monos—le dije a Daniela, porque eran dos bombones, un par de chicos gais que no paraban de reírse y que parecían estar encantadísimos de haber optado por una de las lunas de miel más románticas del mundo.


    

    —Pues sí. Bueno, que les vaya bonito. Tú sabes que para mí lo del matrimonio es un embolado. Si os digo la verdad, no os entiendo a ninguno de vosotros, ni a ti ni a ellos. Yo quiero ser libre como el viento, estar hoy aquí y mañana allí.


    

    —No, tú quieres estar hoy aquí y mañana también. De momento, tenemos por delante tres días en esta isla, y luego nos quedan otros tres en Praslin y los tres últimos en La Digue.


    

    Mateo todo lo que hacía, lo hacía a conciencia, como ponerme los cuernos, en lo que se esmeró muchísimo. El muy jodido de él también se encargó de planear una luna de miel fabulosa en la que viéramos todo lo mejor de las Seychelles, ese lugar del mundo en el que habíamos aterrizado de la forma más rocambolesca posible.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Después del almuerzo nos fuimos directas a las hamacas de la playa, en las que caímos a plomo.


    

    —Míralos, si es que son monísimos—le dije a Daniela en relación con la parejita de gais que se alojaban en uno de los bungalows cercanos al nuestro. Es que yo los veo así juntitos y me entra una cosa por dentro.


    

    —Coraje, eso es lo que te entra. Y no tienes que pensar en eso, sino en que unos vienen aquí de luna de miel, y otras, como nosotras, lo hacemos buscando aventuras.


    

    —¿Aventuras? Ni que yo fuera Indiana Jones, guapa.


    

    —Pues yo te veo rollo así con él látigo, versión pija, pero te veo—rio.


    

    —Para haberlo sabido antes y darle con él al desgraciado de Mateo, pero ya parece que es tarde. 


    

    —No te preocupes, que le diste lo suyo y lo de su prima poniéndole verde delante de todos vuestros invitados. Ese no lo olvidará en la vida. Oye, sí que son monos los gais, ¿no? Qué lástima…


    

    —Guapa, lo dices como si tuvieran una enfermedad terminal o algo, ¿qué pasa? Ya quisiera yo vivir un amor como el suyo.


    

    —¿Uno con alguien de tu mismo sexo? Pues a mí no me mires, que no tengo nada en contra, pero no me va y punto, ya lo he dicho.


    

    —Idiota, que no digo eso. Me refiero a un amor romántico, a algo bonito…


    

    —Ya, lo que en tu caso equivale a algo empalagoso—rio.


    

    —Eres mala, Daniela, y te va a castigar el karma como sigas así—le apunté con el dedo acusador.


    

    —Vaya por Dios, ¿castigada sin hincar? Porque a mí aquí los ojos se me van para todas partes.


    

    —Ya, en particular para el guía, que la forma en la que lo has mirado debe haber contribuido al calentamiento global. Un poco más y salimos ardiendo todos…


    

    —Mira, vamos a hacer una cosa porque no tengo ganas de discutir contigo. He escuchado que hay un sitio impresionante para ver la mejor puesta de sol de la isla, y ahí te voy a llevar yo.


    

    —¿A ver la puesta de sol? No sé si quiero, la verdad. Me da mucha cosita, porque eso era algo que siempre hacíamos Mateo y yo.


    

    —¿Y no piensas volver a hacer nada de lo que hacías con Mateo? Porque entonces será mejor que escuches la llamada del Señor y te metas a monja, ¿no contó Tamara Falcó una vez que ella lo había pensado? Y tú no eres menos pija…


    

    —Sí, pero al final optó por casarse con Íñigo Onieva. Cielo santo, ella sí que se va a casar y yo…


    

    —Y tú también te vas a casar, bobita, solo que más adelante. Oye, estás en un verdadero paraíso, a mí no se te ocurra darme el viaje, ¿me explico?


    

    Nos pusimos preciosas, aunque mis labios seguían un tanto perjudicados. Con todo y con eso, se empeñó Daniela en que me los pintaba y me los pintó.


    

    A las dos nos encantaba la moda, y llevábamos una serie de modelitos que eran para perder el sentido con ellos. En mi caso, me había comprado un montón para la luna de miel y en el de Daniela… pues en el suyo se los había comprado también, y punto redondo, que mi amiga nunca necesitaba una excusa para salir de compras.


    

    La idea era ir a un emblemático restaurante de la isla, en el que la puesta de sol resultaba legendaria. Todo el que la veía comentaba que no tenía parangón y, por tanto, debíamos comprobarlo.


    

    Una vez que estuvimos en la terraza del Rock Pool, que así se llamaba el restaurante en cuestión, entendimos que no nos habíamos equivocado.


    

    Para llegar hasta allí, alquilamos un coche, ya que la isla tenía un tamaño considerable y nos vendría genial.


    

    Daniela conducía como Pedro por su casa, y me hacía la típica broma de que igual me vendría bien coger el volante para quitarme de encima “la tostada” que llevaba, según ella. Si yo llego a cogerlo, con mis nulas lecciones de conducción, no dejo títere con cabeza.


    

    —Mira, si es que no puede ser más bonito—le decía yo un rato después mientras el astro rey se escondía y nos regalaba una estampa maravillosamente natural del ocaso.


    

    —Sí, que lo es, qué vista más sublime—me comentó al ver entrar a Pierre con un grupo de turistas.


    

    —Acabáramos, me veo durmiendo esta noche bajo un manto de estrellas para que tú y él retocéis en la enorme cama del bungalow.


    

    Esa era otra, que el alojamiento contaba con una sola y enorme cama de matrimonio, que yo compartía con ella, como no podía ser de otro modo.


    

    Daniela miraba a Pierre a baba caída, cuando la parejita gay se nos acercó.


    

    —Os hemos visto en el hotel, felicidades—nos dijeron así a bocajarro.


    

    —¿Felicidades? ¿Es que han hecho un sorteo y nos ha tocado el Premio Gordo? —les pregunté—. Aunque os advierto de que a mí ya me ha tocado, en España. Sois españoles, ¿verdad? —les pregunté.


    

    —Sí, somos granadinos, aunque ahora vivimos en Madrid por cuestiones de trabajo—me contestó uno de ellos mientras el otro asentía y buscaba con la mirada a Daniela, quien parecía bastante más interesada en Pierre.


    

    —¿En Madrid? Anda, nosotras también vivimos allí, papi tiene allí sus negocios de toda la vida y…


    

    Daniela me fulminó con la mirada. No era la primera vez que me reprendía por seguir hablando de mi padre y de mi vida familiar como si continuase siendo la típica niña de papá. El problema era que, en cierto modo, ocurría así.


    

    —No le hagáis caso, que hoy no se ha tomado su medicación. Ella es así, parece tontita, pero no lo es. Nosotras es que también somos empresarias, aunque a veces se le olvide y crea que tiene todavía cinco añitos, la jodida.


    

    —¿Sois empresarias? ¿Y a qué os dedicáis?


    

    —Un momento, no les contestes. Primero que nos digan por qué nos han felicitado—le pedí.


    

    —Por vuestro enlace, escuchamos que la chica os lo decía y…


    

    —¿Qué enlace? Daniela, ¿de qué están hablando? Que a mí me empieza a entrar la ansiedad.


    

    —¿Os habéis pensado que acabamos de casarnos? Qué va—rio ella—. No, nuestro caso es distinto. En todo caso, felicidades a vosotros—les dijo ella.


    

    —¿A nosotros? ¿Por haber conocido a dos bombones como vosotras? Joder, si el mérito es vuestro, y encima no sois lesbianas.


    

    —¿Y eso qué más os da? ¿Es que vosotros sois bisexuales y vais de pareja abierta? Pues bonita manera de celebrar una boda, qué guarrillos—rio ella—. Que a mí no me importa, ¿eh? Cada cual que haga lo que le salga del alma, pero que no está bonito en vuestra luna de miel…


    

    —¿Nuestra luna de miel? ¿Lo has escuchado, Lucas? Por cierto, que no nos hemos presentado. Yo soy Rubén y él es Lucas, pero no le hagáis el chistecito fácil de decirle “hasta luego, Lucas”, que se pone de morros—nos indicó Rubén.


    

    —De morros mejor no me hables, que yo los traigo…


    

    —¿No son operados? —me preguntó Rubén, mirando curioso.


    

    —No, no lo son. Y vamos a dejar el tema de mis morros, que me pongo fatal, ¿vale? Entonces, ¿tampoco sois gais? —les pregunté.


    

    —No, a nosotros nos han alojado allí porque hubo un problema con nuestra suite y nos ofrecieron un cambio, pero que este y yo de parejita nada.


    

    —Pero nada de nada—añadió Lucas, quien buscaba con la mirada a mi amiga, que parecía estar en su pompa, aunque en realidad seguía con la mirada a Pierre. Digamos que cada loco con su tema…


    

    —Daniela, espabila. Y, por cierto, que estás perdiendo tu olfato, que ni son pareja ni nada de nada—le comenté.


    

    —Ya, ya me he enterado. Bueno, ¿y qué hacéis aquí? —les preguntó.


    

    —Obviamente no hemos venido a picar piedra, ¿y vosotras?


    

    —Nosotras estamos aprovechando que aquí mi amiga, que se llama Julia, tenía contratado su viaje de luna de miel, y no era plan de desaprovecharlo.


    

    —¿De luna de miel? ¿Pero entonces no era contigo?


    

    —Y dale, ¿qué os habéis pensado? Que nosotras no somos lesbianas…


    

    —Vale, ni nosotros gais y no nos ofuscamos, guapa, ¡menudo lío!


    

    —No lo sabes tú bien, el del monte Pío. Total, que me he tenido que traer a la niña a la playa, a que le dé el solecito y vaya absorbiendo vitamina D por todos los poros de su piel, que es buena para el estado de ánimo, ese que ella tiene por debajo del subsuelo.


    

    —Nos tenéis que explicar…


    

    —Que te explique ella, que yo vengo ahora—dejo a Rubén con la palabra en la boca y salió andando.


    

    —Ella es así, se le ha antojado el morenito, le gustan tostados—les comenté con la sonrisa en la comisura de los labios mientras notaba cómo Lucas se aseguraba de cuál era el color de su piel, en nada comparable con el de Pierre.


    

    No por eso desmerecía para nada, porque si ellos nos habían llamado bombones a nosotras, no lo eran menos. Aquel par eran guapos, guapos, ambos con pelo castaño y ojos claros, como si los hubieran cortado con la misma tijera.


    

    —¿Y a ti qué te ha pasado? —se interesó Rubén.


    

    —¿A mí? ¿Lo dices por lo del tamaño de mis morros? Ya me han preguntado varias personas si se trata de una reacción alérgica y me han recomendado acercarme al botiquín, qué cachondos—murmuré—. Y no, no es eso—volví a soltar entre dientes.


    

    —¿Y entonces? ¿Qué es entonces?


    

    —Esto ha sido una patada en la boca, pero no a mala leche, ¿eh? Que conste. Yo es que me iba a casar y… Jo, qué corte, si yo no quería hablar de esto, ¿por qué me tenéis que parecer tan buena gente? Al final será que soy boba, como dice Daniela, qué coraje…


    

    —En nosotros puedes confiar, de veras…


    

    —Sí, sí, eso mismo me dijo Mateo, y…


    

    —¿Mateo era tu novio? ¿Él te pateó? Lo habrás denunciado, ¿no? —me preguntó Lucas.


    

    —Que no, hombre, que no, ¿acaso eres abogado tú o qué? —dejé la pregunta en el aire.


    

    —¿Y tú? ¿Tú qué eres? —me preguntó él.


    

    —¿Aparte de pija? Pues mira, yo soy empresaria, como ya os ha dicho Daniela. Lo nuestro es el mundo del Marketing y la Publicidad. Llevamos campañas, modelos… Madre mía, modelos, cualquiera se fía de ellos… Yo es que ya no me fío de nadie, ¿sabéis? ¿Y vosotros? ¿Qué sois vosotros? Aparte de guapos, porque eso salta a la vista…


    

    —Pues yo soy abogado, has acertado de pleno—me dijo Rubén.


    

    —Si es que tengo yo un ojo… Pero no para los novios, ¿eh? Que Mateo me la ha colado bien colada, como la piña, ¿y yo por qué os cuento esto? ¿Y a vosotros que más os da?


    

    —Porque yo puedo dar fe, que soy notario—me aclaró Rubén.


    

    —¿Tú eres notario? Pero ¿de esos tan serios que están en las notarías?


    

    —Hombre, en la playa no estaría bonito ejercer, aunque todo se andaría…


    

    —No, ¿va en serio? ¿Eres notario? Yo fui a uno antes de mi boda. Bueno, ya me entiendes, de mi intento de boda, para el tema de las capitulaciones matrimoniales y eso.


    

    —Yo lo hubiera puesto todo a tu favor, aunque en realidad te habría recomendado que no te casaras. 


    

    —¿Y eso por qué? Otro igual que Daniela…


    

    —Que no te casaras con ese inepto, guapísima, ¿qué te hizo?


    

    Yo no sabía por qué me estaba abriendo así con ellos, mientras que Daniela había entablado conversación con Pierre.


    

    —Di más bien, qué le hizo a otra, porque se lio con una amiga nuestra, de los dos, con Nuria, una especie de bicho palo, pero con dos tetas de esas que tiran más que dos docenas de carretas…


    

    —Será que dos carretas, a secas…


    —No, no, lo suyo es descomunal, hazme caso. Operadas, eso sí, pero descomunales, y se ve que semejantes melones le obnubilaron.


    

    —Pues menudo idiota, ¿y cómo te enteraste?


    

    —Nuria cantó, y en el grupo de WhatsApp que creamos los amigos para hablar de la boda. Yo un bochorno mayor no lo he sentido en la vida, y entonces entró en acción el conde…


    

    —¿El conde? ¿Un conde de verdad? Madre mía, esto es peor que “Los Bridergton” …


    

    —Y que lo digas, y el conde fue el que me dio la patada…


    

    —Pero ¿la patada no se la diste tú a Mateo? Yo me estoy perdiendo—decía Rubén, tratando de atar cabos.


    

    —Y eso que es más listo que el hambre. La de temas que se ha metido en esa cabeza para ser notario—se reía Lucas.


    

    —Sí, lo que pasa es que el conde es amigo de mi padre y, antes de que yo me desmayara por la noticia de que tenía un buen adorno en la cabeza y no se trataba de una tiara nupcial, se subió a mi cama para bajar el vestido de novia y entonces la enorme lámpara se comenzó a zarandear y…


    

    —Y yo te juro que todo esto es alucinante—me decía Rubén mientras que Lucas, que no le quitaba el ojo de encima a Daniela, asentía con la cabeza.


    

    —No, si tampoco es para tanto. Ya antes se le había roto el vestido a Daniela, que era mi dama de honor, y se quedó casi en bolas.


    

    —¿En bolas Daniela? Menudo espectáculo—se frotó Rubén las manos.


    

    —Y eso no fue todo, porque también se rompió mi vestido y mi perrita Corina se comió medio zapato de novia, aparte de que…


    

    —Por Dios bendito, ¿eso era una boda o el guion de un monólogo? —me preguntó Rubén.


    

    —Eso eran naranjas de la China, porque Mateo ni me quería ni nada…


    

    —Doy fe—añadió Rubén.


    

    —Mira él, qué vena de notario le sale, ¿es siempre igual? —me dirigí a Lucas.


    

    —Siempre, siempre, todo un profesional. Y tu amiga, ¿es siempre igual? —me preguntó embelesado, mirando a Daniela.


    

    —Siempre, menudo terremoto que está hecha mi niña, es lo más de lo más. De ella fue la idea de que debíamos venirnos aquí, en vez de dejar que yo cogiera veinte kilos a base de comer helado de chocolate, que me ha dado por él y…—resoplé.


    

    —Menudo terremoto, sí, con las ganas que tengo yo de aire fresco—expresó en alto.


    

    —Oye, ¿no estarás llamando fresca a mi Daniela?


    

    —Que no, mujer, si a mí me parece ideal, debe ser un auténtico torbellino de mujer, a mí es que me gustan así.


    

    —Lucas es muy cañero, a mí me gustan algo más pausaditas, a poder ser—me miró con cierta gracia Rubén.


    

    —Si lo de pausadita lo dices por mí, no te creas, que también tengo mi genio, no te he contado el final de la historia, cuando me coloqué el vestido y los zapatos, que daba pena verme, y me fui a…


    

    Se lo estaba contando y él no podía parar de reír, mientras que Lucas se marchó para comprobar si tenía algo que hacer con Daniela, quien pareció quedarse sola en ese momento, puesto que Pierre debía seguir trabajando.


    

    —Así que también eres de armas tomar. No sabes lo que me alegro. Oye, ¿vosotras tenéis intención de cenar aquí o podemos invitaros en otro sitio? —nos ofreció, como si la opción de cenar con ellos no fuera cuestionable.


    

    —¿Nosotras? Aquí, aquí…


    

    —Vale, pues os invitamos aquí, ¿vale?


    

    —Oye, yo es que te veo un poco suelto, y a tu amigo igual hasta más.


    

    —Doy fe—me dijo y a mí me recordaba a Luisma el de la serie “Aída”, cuando se hacía pasar por notario y repetía esa expresión una y otra vez.


    

    —¿Tú de qué vas? —le pregunté entre risas.


    

    —Yo voy de lo que tú quieras que vaya, me adapto como un calcetín.


    

    —Pero que yo no he venido aquí a ligar, eso que se te quite de la cabeza.


    

    —Pues vale, ya me ha quedado claro, ¿digo que nos vayan preparando una mesa para cuatro?


    

    —¿Tú me has oído? Que yo ahora mismo tengo el corazón como si le hubieran clavado un tenedor y luego le hubieran dado un bocado, más o menos así.


    

    —Eso puedo entenderlo. Y tú, ¿puedes entender que nadie en el mundo se merece que no disfrutes de este lugar y, falsa modestia aparte, de la compañía?


    

    —No, no, si tú modesto eres un montón, se te nota—reí.


    

    —Al menos te he sacado unas risas, por algo se empieza.


    

    —Ni se te ocurra hacerte ilusiones conmigo, ¿una cenita de cuatro? Vale, y nos echamos unas risas sin más. Hasta ahí te puedo aceptar.


    

    —La mejor parte es la de las risas. Así que ahora vamos a cenar, y luego nos vamos a bailar.


    

    —Eso del baile lo acabas de añadir tú, ¿qué te has creído? Que esto no es ninguna cita, ¿eh? Yo es que, de momento, no quiero saber nada de hombres, que no traéis nada bueno.


    

    —Yo también podría decir lo mismo de las mujeres, y mira…


    

    —¿Tú? ¿Y eso por qué?


    

    —También me han dejado y no voy por ahí gritando bocina en mano que tengo el corazón en carne viva como cantaba Raphael.


    

    —¿A ti te gusta Raphael? Tienes pinta de ser mucho más moderno, y eso que eres notario.


    

    —¿Se puede saber qué tienes tú en contra de los notarios?


    

    —¿Yo? Que debéis ser todos muy rancios, eso es lo que tengo en contra.


    

    —¿Tú a mí me ves pinta de rancio?


    

    —En principio no mucha, seguro que, porque la disimulas, ¿no? Bueno, no me hagas el lío, ¿quién te ha dejado a ti?


    

    —Mi novia, Elsa, ella me dejó hace unos meses…


    

    —¿Por otro? ¿Te dejó por otro?


    

    —No, me dejó porque yo quería formar una familia, tener hijos…


    

    —Ay, qué bonito—me dieron ganas de comérmelo a besos—. ¿Y ella no quería?


    

    —Pues va a ser que no, y como yo insistí, al final terminó cogiendo la maleta y largándose.


    

    —Ay, Dios, pobre—le acaricié la cara, entendiendo muy bien que me lo contara así de afligido.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Los chicos tenían una conversación muy amena, aunque en determinados momentos yo miraba a mi alrededor y me sentía extraña, ya que estábamos de palique con un par de desconocidos que, evidentemente, tenían intención de ligar con nosotras.


    

    Yo me había prometido que, de momento, me pondría en cuarentena respecto a los hombres, al menos hasta que el corazón cicatrizase, pero había una especie de corriente que, aunque lo negase, estaba ahí y me arrastraba a reírle todas las gracias a Rubén, que era el que me molaba.


    

    Supongo que eso tiene un nombre y que no es otro que despecho, porque yo también tenía mi corazoncito y me lo habían pateado a conciencia.


    

    Los dos contaban con una labia impresionante, y Daniela y yo estábamos desternilladas. Yo a mi amiga la conocía muy bien, eso sí, y ya sabía de sobra que ella no estaba interesada en Lucas, sino en Pierre, el guía, a quien le daría un repaso de arriba abajo en cuanto tuviera ocasión.


    

    —Y entonces, ¿cómo es vuestro maravilloso mundo de empresarias? —nos preguntaba Rubén, quien parecía querer saber todo lo posible sobre él.


    

    —Pues es muy bonito, la verdad, y también tiene mucho que ver con las redes sociales y demás—le conté yo.


    

    —Es apasionante—se dio ella más importancia, porque a Daniela todo le gustaba a lo grande. Y sí, nuestras redes las cuidamos mucho, ya que la imagen que damos habla de nosotras a todos nuestros clientes, que los tenemos a cascoporro. De aquí estamos subiendo unas fotos alucinantes. Por ejemplo, Rubén, acerca la cara a Julia, que os voy a sacar una panorámica que será de locura, con el paisaje así al fondo, alumbrado.


    

    —Mujer, déjalo, que igual él no quiere. Su mundo es mucho más gris que el nuestro, igual no le gusta lo de salir en las redes.


    

    —¿Y eso quién lo dice? Tú tienes una idea muy equivocada de mí. Lucas, ¿tú la estás escuchando?


    

    —Sí, sí que la escucho, solo que estoy un poquito…


    

    —Un poquito embobado estás tú—le contestó Daniela, quien comprobaba que no dejaba de mirarlo—. Y desde ya te digo que conmigo no te vas a comer nada, que yo ya he tirado la caña aquí y hay un pececillo que ha mordido.


    

    Daniela tenía las cosas muy claras…


    

    —Pues prueba a volver a tirarla, que igual te llevas una sorpresa.


    

    —Sí, menuda sorpresa, como que no se te nota a kilómetros de distancia las ganas de… Me voy a callar porque al final diré una burrada y mi Julita dice que me pierden las formas, pero vaya—rio ella.


    

    —Venga, tómanos esa foto, que yo sí quiero—le comentó Rubén.


    

    —¿Qué es lo que sí quieres? A mí no me asustes—le pregunté de inmediato.


    

    —Que sí quiero salir contigo en las redes, mujer. Ya te he dicho que en mi puedes confiar y te lo repito, además de que doy fe—causó mi risa.


    

    —¿No te importa salir entonces? Pues ven, que conozco a uno que seguro todavía me bichea—sonreí con sorna mientras acercaba mi cara a la suya.


    

    —¡Pedazo de foto que os acabo de hacer! ¡Toma ya! —se la enseñó Daniela a Lucas.


    

    —Tío, das de maravilla en la cámara—le comentó su amigo, como sorprendido.


    

    —Y yo que creía que un notario no sabría posar, a ver, que quiero comprobarlo—le pedí el móvil a Daniela—. Pues sí, oye…


    

    —Pero tú, ¿qué te has creído que es un notario? Oye, que somos personas como el resto, preciosa—rio él.


    

    —Yo es que todo lo que tenga que ver con el Derecho lo veo como muy serio y alejado del foco mediático—le expliqué.


    

    —Claro, ¿y el juez Pedraz? ¿Da o no da bien en cámara? —me recordó él.


    

    —Ostras, pues sí que es verdad, y el tío tiene un carisma impresionante, me has convencido. Daniela, trae la foto que la subo ahora mismo.


    

    Nos lo pasamos de maravilla con ellos, tanto que, pese a que era cierto que las dos estábamos molidas, terminamos por aceptar su invitación para salir a bailar.


    

    Seychelles, en ese sentido, no es que tuviera la marcha de Ibiza, ya que es un sitio algo más tranquilito, lo cual no quiere decir que no haya lugares formidables para pasar una noche de escándalo.


    

    A mí, lo que me parecía de escándalo, era no acostarme con lo cansada que estaba, pero comprendí que ellos tenían razón y que un viaje de esos no se hace todos los días.


    

    Llegamos a un espectacular club nocturno, a uno que estaba a pocos metros de una de las mejores playas de la isla, donde la música internacional corría a cargo de distintos DJs.


    

    —¡Fiesta, fiesta! —gritó Daniela mientras Lucas corría tras ella, como si se la fueran a quitar.


    

    —No la acostamos esta noche, ya te lo digo yo…


    

    —Tampoco creas que aquí los locales están abiertos hasta el amanecer. Ven, lo pasaremos bien—me cogió de la mano Rubén y yo sentí un cierto estremecimiento, porque no estaba acostumbrada a algo así si no era con Mateo.


    

    He de reconocer que, pese a tal sensación, su gesto me daba vidilla. Yo me sentía muy chafada a consecuencia de mi cornamenta y me gustaba saber que podía atraer a otros hombres.


    

    Daniela comenzó a bailar como loca nada más entrar y Lucas parecía su guardaespaldas. En cuanto a Rubén, algo más tranquilito, me invitaba a una copa.


    

    —¿Tú no bebes alcohol? —le pregunté.


    

    —Esta noche no. Tu amiga está bebiendo y alguien tiene que llevar el coche de vuelta, ¿no te parece?


    

    —Ay, qué mono. Pues sí, está muy bien pensado.


    

    —Tú no te preocupes por conducir, bebe tranquila—me comentó.


    

    —No, no, si quien tendría que preocuparse si condujera eres tú. Yo no tengo carné—me reí.


    

    —¿Y eso? ¿Toda una empresaria como tú y no conduce?


    

    —Yo es que de siempre he tenido chófer, y ahora tengo a Daniela que también me lleva. Igual puedo parecer algo tontita, pero no lo soy—le dije mientras daba un sorbo de mi copa y me reía.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Los chicos tocaron en la puerta de nuestro bungalow por la mañana.


    

    —¿Se puede saber qué demonios pasa? —me preguntó Daniela con algo de resaca.


    

    Tuve que ponerme en situación porque yo tampoco sabía ni dónde estaba en ese instante, aunque en realidad me ubiqué enseguida y también recordé que nos hartamos todos de bailar y reír la noche anterior.


    

    —Ya te digo yo que el servicio de habitaciones no es—le comenté mientras miraba por la ventana.


    

    —¿Por qué estás poniendo esa cara? —me preguntó.


    

    —¿Qué cara? Si yo no he puesto ninguna cara…


    

    —Sí, has puesto cara de emocionada, a ver…


    

    Los dos se habían plantado allí con un par de bandejas repletas de todo, era para flipar.


    

    Me levanté a abrirles la puerta y ella negaba con la cabeza.


    

    —¿Qué pasa? ¿Os estáis sacando un sobresueldo? ¿Os han contratado en el hotel?


    

    —No, yo doy fe de que no nos hace falta nada de eso—negó Rubén con la cabeza.


    

    —Mi amigo tiene razón, solo es una forma de daros los buenos días. Supusimos que estaríais muy cansadas para ir a desayunar….


    

    —Pues es todo un detalle—les comenté yo mientras le daba un sorbito a un zumo de frutas tropicales que me estaba llamando.


    

    —Un detalle un poco empalagoso, al gusto más bien de ella—me señaló mi amiga—, pero vale, que os podéis marchar ya. Dejad las bandejas ahí en la mesa—les indicó.


    

    —No, no, esto no va así. Aquí hay desayuno para los cuatro y ahí tenéis una preciosa terracita mirando al mar…


    

    —Vale, vale—resopló ella—. Lo que hay que hacer para contentar al personal.


    

    —Mujer, si nos han traído el desayuno y todo, son un amor—le indicaba yo.


    

    —Menos amor y menos tontería, ¡vamos al lío!


    

    Lo cierto es que estábamos hambrientas y que los chicos nos trajeron un poco de todo, así que nos pusimos hasta las cejas.


    

    Ese día teníamos concertada alguna visita, aunque yo no había ni visto de cuál se trataba, cosa que comenté durante el desayuno.


    

    —Es Victoria, seguro—me indicó Rubén. Todos vamos hoy a ver la capital, no pudisteis contratar otra cosa, míralo.


    

    —Ah, pues mira, tienes razón.


    

    —Y tendréis suerte, porque nosotros también vamos a visitar la capital, nos lo pasaremos bomba—añadió Lucas.


    

    —Vale, iremos juntos, pero no revueltos, que yo tengo mis miras—le aclaró Daniela.


    

    —Por el momento—murmuró Lucas, que ese también tenía tablas y se había empecinado en mi amiga.


    

    —Por el momento nada. Tengo mis miras, y ni se te ocurra espantarme a cierto guía que está para…—Ella puso los ojos en blanco.


    

    —Es así, no se trata de que haya entrado en trance ni nada de eso—reí.


    

    —A mí me da igual, me gusta hasta con los ojos vueltos—Lucas iba muy sueltecito.


    

    —A ti lo que te gustaría es volverme los ojos, que no es lo mismo, si lo sabré yo—rio ella a carcajadas, contagiándonos.


    

    Un rato después pusimos rumbo a la capital. Aunque allí teníamos concertada la visita, lo hicimos en nuestro coche de alquiler, el cual fue conduciendo Daniela con Lucas al lado. Por mi parte, iba confortablemente sentada en el asiento trasero con Rubén, quien me sonreía de un modo tan seductor que noté un cierto calor invadiendo todo mi cuerpo.


    

    Yo de notarios no es que entendiera demasiado, la verdad, pero pensaba que tenía que ser el más guapo de todo Madrid y con diferencia.


    

    Llegamos a Victoria y allí comenzamos la visita guiada con Pierre. Nada más verse, entre él y mi amiga saltaron chispas. Yo veía el gesto de Lucas, que también tenía un físico espectacular, murmurando por lo bajini algo a su amigo. Ese se había empeñado en Daniela, pero no sabía lo cabezona que podía ser mi amiga cuando se le metía algo entre ceja y ceja.


    

    La ciudad, dicho sea de paso, merece la pena ser visitada. Puede hacerse perfectamente caminando, ya que es pequeñita. Sus maravillosos edificios coloniales nos dieron pie a las dos para hacernos gran cantidad de fotografías. Los chicos, eso sí, trataban de colarse en todas las que pudieron.


    

    Una en concreto tuvo su gracia porque Lucas puso la cara al lado de la de Daniela, y ella cogió por el cuello a Pierre, metiéndole también. Entonces Lucas se quedó como medio bizco y yo disparé… Quiero decir que tomé la fotografía, claro, que yo contra los bizcos tampoco tengo nada, faltaría más.


    

    Recorrimos el Monumento a la Libertad, la mezquita, el templo hindú, el mercado, la Domus y el Museo de Historia Nacional.


    

    Pierre era muy divertido y explicaba las cosas a su manera, por lo que la visita no podía resultar más amena. Después, ya nos quedamos cada uno a nuestro aire para comer, momento en el que Daniela aprovechó para invitarle.


    

    —Pero vosotros estáis ahí en plan parejita y yo no quiero incordiar—le dijo él quien parecía no querer ofendernos. No es que le faltaran tablas tampoco, simplemente se notaba que se tomaba su trabajo muy en serio.


    

    —Y no nos ofendes, ¿qué te has pensado? Si estos tres van en plan trío—se inventó Daniela, que era mortal—. Sí, sí, ¿tú no ves la cara de modosita que tiene mi amiga? Pues resulta que es una leona en la cama—comenzó a decirle y a Rubén se le salieron las bolas de los ojos.


    

    —¿Eso es verdad? —me preguntó por lo bajini.


    

    —¿Si te digo que estoy buscando por debajo de la mesa su pie para espachurrárselo te contesto?


    

    —Ah, vale. Pues si no molesto, me quedo con vosotros—aceptó Pierre.


    

    —Hombre, un poquillo sí que molestas—se quejó Lucas, a quien no le hacía la más mínima gracia—. Es que la mesa es de cuatro y cinco vamos a estar muy justos.


    

    —No os importa estar cerquita cuando os metéis en la cama con ella, haciendo un sándwich ahí los tres—se rio en plan diablesa, que eso era mi amiga cuando quería.


    

    —Daniela, por Dios, que me va a dar algo—le dije y no exageraba, que yo me había teñido color rojo pasión entera.


    

    —Oye, que a mí no me importa lo que hagáis o dejéis de hacer los tres, que yo soy muy liberal—añadió Pierre.


    

    Pues entonces, se habían juntado el hambre y las ganas de comer, porque Daniela no lo era menos.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    No era cierto que formáramos ningún trío, aunque sí me quedé con los dos esa tarde en la playa.


    

    Me explico, a nuestra vuelta al hotel, Daniela nos comentó que nos fuéramos adelantando, que ella llegaría un poco más tarde.


    

    Unas cuantas horas después aún no había vuelto, que se estaba dando el lote fijo, y la cara de Lucas era un poema cuando volvió.


    

    —¿Se puede saber dónde te has metido? Oye, que nos estabas poniendo nerviosos, pensábamos que te había pasado algo—le preguntó molesto.


    

    —Habla por ti, yo sabía que algo le estaba pasando, pero que era bueno—le comenté.


    

    —Si mi amiga, que siempre me ha leído la cartilla por todo, no me dice ni mu, es que ni se te ocurra decírmelo tú, ¿te has enterado? Es que no te miro más—le aclaró.


    

    Daniela se sentó a mi lado y comenzó a cuchichear, mientras que ellos hablaban también entre sí.


    

    —Cariño, no seas tan brusca con él, es que le duele.


    

    —¿Qué es lo que le duele? Pues que vaya al botiquín, ¿tengo yo cara de enfermera?


    

    —No, que le duele verte así con otro. Le gustas, eso se nota.


    

    —¿Y qué culpa tengo yo? Y déjate de monsergas, y de dolores, que no me conoce de nada. En todo caso, le podrá picar en su orgullo, aparte de en otro sitio. Oye y tú, ¿no estás muy a gustito con Rubén?


    

    —Mujer, nosotros es que somos amigos…


    

    —Ya, ya, yo es que a Lucas le gusto, pero Rubén pretende contigo una bonita amistad, que os hermanéis vaya, ¿por qué no te lo tiras? —me preguntó en su línea.


    

    —Qué burra, que no, que tú sabes que yo no he venido aquí para…


    

    —No, no, tú has venido para hacer voto de castidad, no te fastidia. Pues tú te lo pierdes, porque yo no sé qué tiene esta isla, pero te garantizo que aquí se echan unos polvazos—rio.


    

    Por la noche, los chicos aparecieron justo cuando volvíamos al restaurante de la tarde anterior, ya que queríamos repetir el espectáculo de la puesta de sol.


    

    En realidad, a Daniela le daba lo mismo, simplemente pensaba que Pierre se pudiera dejar caer de nuevo por allí con el grupo de visitantes. El pobre no paraba de trabajar así que, entre eso, y el trabajo que le daba mi amiga, pues como que no paraba, iba a tener que medicarse.


    

    Los chicos se dejaron ver en cuanto pusimos el coche en marcha, como salidos de la nada, y a mí me alegró, ya que Lucas me caía muy bien, pero con Rubén me lo pasaba sensacional.


    

    —¿Esto es un asalto? —les preguntó Daniela con intención de salir corriendo.


    

    —Doy fe—añadió mi gracioso notario, que estaba sembradito.


    

    Y yo doy fe de que comenzó una nueva tarde-noche que se prolongó hasta altas horas de la madrugada.


    

    En el restaurante, volvió a aparecer Pierre, y Daniela como que se perdió un buen rato de nuevo, esa vez en los servicios. A aquellos dos les había dado fuerte y a Lucas lo que le estaban dando eran morcillas.


    

    —Será mejor que la olvides—le indiqué a Lucas.


    

    —No, no, que yo no me rindo—negaba él con la cabeza.


    

    —Y yo, lo único que te digo, es que Daniela no quiere compromiso de ninguna clase. Ella es así, un alma libre, y para mí que lo va a ser por una larga temporadita, si no siempre—le aclaré.


    

    —Yo sé que la voy a conseguir—decía él.


    

    —Y yo también—añadió Rubén.


    

    —Gracias por tu apoyo, amigo—Le dio él una palmadita en el hombro.


    

    —No, si yo no hablaba de ti…


    

    —Pues a mí ni me mires que, si mi amiga no quiere saber nada del amor, servidora es que ni pensarlo—reí.


    

    —Pero tú sí tienes tu vena romántica, bonita—se me acercó él.


    

    —Ya, yo qué sé, será que me la hayan estrangulado o algo—le saqué la lengua.


    

    —No me provoques, no me provoques…


    

    —Si yo no provoco, a mí las cosas me salen así—le comenté.


    

    —Ya, pero provocan esto—me llevó la mano a su pecho—. ¿Lo notas?


    

    —Va muy deprisa. Al final, quien debería ir al botiquín eres tú.


    

    No fue al botiquín, sino que se pasó toda la noche pendiente de mí. En cuanto a Daniela, esa se lo estaba pasando bomba con Pierre, aunque luego también le iba el jueguecito de darle celos a Lucas, quien tenía con ella santa paciencia.


    

    Tras la cena nos fuimos a bailar y esa noche no opuse ningún tipo de resistencia porque me apetecía. Bailar con Rubén era muy divertido, aparte de que tenía mucho estilo y de que todas las chicas le miraban, lo mismo que a Lucas.


    

    A mí todo aquello me estaba subiendo la moral, porque la historia de Mateo con Nuria me la dejó por el suelo y el sentirme tan halagada por un chico así de guapo y atento era la caña. Encima, todas me envidiaban, y eso, como digo, pues como que me hacía venirme arriba.


    

    Lo que nos pudimos reír y bailar esa noche no tiene nombre. Si algo me molaba, era que Rubén estaba muy pendiente de mí, aunque sin ir a saco. A mí los tíos tan directos y a los que se les van enseguida las manos me causan repulsión, y él no era para nada así.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    —Corre, corre—me decía Daniela por la mañana, imaginándose que los chicos volvieran con las bandejas para el desayuno—. Vamos a hacerlos rabiar un poco.


    

    Corríamos en dirección a la playa, hacia uno de los chiringuitos donde se desayunaba, cuando nos topamos con ellos que, efectivamente, nos traían el desayuno a la cama.


    

    Yo a Rubén le vi venir, pero ella a Lucas no, chocándose con él y tirándole la bandeja encima.


    

    —¡Ostras! —exclamó él.


    

    —No, no, que ostras no veo yo por ninguna parte—miró a la arena, donde todo quedó desparramado—. Y es lo único que falta, ¿eh? Porque menudo desayuno, chaval, lástima que no mires por dónde vas.


    

    —Daniela, por Dios, que voy a tener que amordazarte, si has sido tú—resoplé.


    

    —Oye, ¿tú de qué parte estás, guapita?


    

    —¿Yo? De parte de la razón.


    

    —Y yo doy fe—dijo Rubén mientras me hacía una agradable carantoña en la cara.


    

    Cada vez se me acercaba más, pero lo hacía de una manera tan elegante que no me resultaba en absoluto violenta. Todo lo contrario, me gustaba la forma en la que me cuidaba a todas las horas y, hablando de horas, nosotras nos desplazaríamos al día siguiente a otra isla, por lo que las horas con ellos estaban contadas.


    

    Lucas resoplaba y, finalmente, se marchó con Daniela a desayunar, mientras yo me quedé con Rubén, sentada sobre la fina arena de la playa, con la bandeja por delante, esa que sí se había salvado.


    

    —¿Lo estás pasando bien? —me preguntó.


    

    —Muy bien, todo está resultando muy sorprendente. Mira, cuando Daniela me dijo de venir, lo hice más por despecho que por otra cosa, por darle en toda la cara a Mateo. Y sin embargo ahora… Ahora me alegro mucho de haber venido.


    

    —Yo también me alegro de haber venido, porque así he podido conocerte—me dejó caer.


    

    El desayuno con él fue muy agradable. Me habló de sus aficiones, de su vida en Madrid, de su familia, de sus amigos. A mí me costaba más abrirme, contarle mis cosas, pero él actuaba como si nos conociéramos de toda la vida.


    

    Para ese día, teníamos previsto hacer una excursión a Bahía de Termay, ese extremo de la isla Mahé que tan remoto nos resultaba.


    

    Hasta allí llegamos en solitario. En principio, pensábamos hacer otra excursión, guiada por Pierre, pero él resultó tener un imprevisto familiar ese día, por lo que finalmente optamos por hacer una visita privada.


    

    —Es que resulta que su madre se ha puesto malita y por eso—me contaba ella por el camino.


    

    —¿Y no será para librarse de ti? Porque le has pluriempleado, menuda faena que tiene por delante cada día—reía yo por lo bajini camino del coche.


    

    —Que no, que él no me mentiría, es un chico muy honesto.


    

    —A ver si te vas a enamorar aquí, que todo puede pasar…


    

    —Ni en broma, ¿vale? Enamorarme yo, y aquí, estás más boba…


    

    —Cosas más raras se han visto, yo solo te advierto.


    

    —Pero esas ocurren solo en tu mundo, en esa cabecita tuya que no sé en qué piensa.


    

    —Pues de momento solo pienso en pasar un día espectacular, ¿estoy muy loca si te digo que me dará pena despedirme mañana de los chicos?


    

    —Pues un poquito, pero en tu línea, que tampoco me voy a asustar. Yo estoy encantada, Pierre sigue el mismo recorrido que nosotros estos días, así que se viene en el ferry.


    

    —No sé cómo te lo montas, pero siempre te sales con la tuya, qué tía…


    

    —Es una cuestión de actitud, bobita, una cuestión de actitud y ya—rio.


    

    —Ya, sí, pues nada, vamos a disfrutar lo que nos queda de día.


    

    —De eso nada, la idea es disfrutar lo que nos queda de vida—subrayó.


    

    —Pues también tienes razón, cariño, también tienes razón—murmuré mientras la alcanzaba antes de que nadie quisiera quitarle los mandos del coche, que para eso a ella le encantaba conducir. Qué poquito nos parecíamos y qué bien nos compenetrábamos…


    

    Más chula que un ocho, que así era mi Daniela, condujo hasta la Bahía de Ternay, un lugar enigmático donde los haya, que nos sorprendió por la tranquilidad de su entorno y por lo solitario que parecía.


    

    Yo estaba encantadísima de la vida en ese sentido, porque durante esos días estaba aprendiendo a digerir un buen puñado de sapos por culpa de Mateo y no me apetecía para nada encontrarme en un lugar masificado.


    

    Hasta llegar allí, tuvimos que cruzar enterita una carretera que pasa por medio del Parque Nacional Morne Seychellois, la cual nos llevó al más noroeste de los extremos de la isla.


    

    En un momento dado, una valla nos indicó que el coche ya no podía pasar y que el resto del camino lo haríamos a pie. Antes muerta que sencilla, resultó que yo iba subida en unas cuñas y que, nada más bajar del coche, la suela se me despegó, impidiéndome echar el paso.


    

    —No me jodas—me miró incrédula Daniela. Dime que llevas unas chanclas por algún lado.


    

    —¿Dónde? Si solo llevo este neceser con la crema solar y poco más.


    

    Eran los chicos quienes se habían encargado de preparar comida y demás para la excursión, por lo que yo eché mis gafas de sol, mi cremita y sanseacabó.


    

    —Tranquilidad en las masas, que esto lo arreglo yo en un periquete—nos comentó Rubén, mientras me tomaba en brazos.


    

    —¿Qué haces, loco? ¿Me quieres soltar?


    

    —No, no quiero—me decía con esa sonrisa tan intensa y tan bonita, la que le formaba en el rostro unas marcas de lo más simpáticas.


    

    Rubén era un amor y rozaba los treinta y cinco, lo mismo que Lucas. Se notaba que ambos habían vivido mucho y eso que él tuvo que pasarse un buen número de años metido en una habitación preparándose las oposiciones. Yo pensaba que quizás por eso era por lo que tenía tantas ganas de vivir, y también pensaba que Elsa había sido un poco tonta por dejarse perder a un chico así por no querer tener hijos con él. Por Dios bendito, con las ganas que yo tenía de formar una preciosa familia.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Estábamos pasando un día maravilloso allí, aunque unos más que otros, que todo hay que decirlo.


    

    Me refiero a que el feeling entre Rubén y yo era evidente, porque nos reíamos mucho juntos y yo dejaba que él se fuera acercando a pasitos cortos.


    

    En cuanto a Daniela, aunque también Lucas se lo pasaba de miedo con ella, porque había que morir de la risa con mi amiga, ella le mantenía a raya, y eso era algo que le mosqueaba.


    

    A mí lo que me mosqueaba es que le había dado especialmente por Pierre. Ella decía que no, pero yo la conocía a la perfección y sabía que normalmente los chicos no le daban tan fuerte a mi amiga. El morenito tenía algo que la engatusaba.


    

    El sitio era peculiar, también os lo digo. Cuando llegas a él, no lo percibes como el típico pensado para el turismo de élite, sino para aquellos deseosos de conocer otra parte de Seychelles, mucho más salvaje.


    

    Para más señas, os diré que nos extrañó avanzar a través de un sendero que estaba escoltado por ciertas ruinas. Si uno piensa en esas turísticas islas, no es precisamente la imagen que se le viene a la cabeza.


    

    Sin embargo, también he de confesar que nos encantó adentrarnos allí porque finalmente llegamos a una playa desierta que se extendía, en todo su esplendor, ante nosotros.


    

    Miraras adonde miraras, la vegetación lo dominaba todo, y servía de marco a una bahía de lo más pacífica. Allí pasamos el día, allí comimos, reímos, nos bañamos juntos…


    

    Era habitual que Rubén me tomase de la mano en momentos así, por ejemplo, a la hora de entrar en el agua. También lo era que Lucas intentase hacer lo mismo con mi amiga, y que le saliese el tiro por la culata, directamente.


    

    Allí nos sorprendió el atardecer, otro de los más bellos que nuestros ojos hubieran contemplado jamás, rodeadas de una compañía que era igualmente bella.


    

    Esa noche, al volver al hotel, sentí ganas de arreglarme. Era la última que pasaríamos en Mahé y con los chicos, y el cuerpo lo sabía.


    

    —Ya tus labios están volviendo a su ser, los tienes casi bien—me decía Daniela mientras le daba los últimos toques a mi maquillaje.


    

    —Aplícame un poquito más de polvos aquí y aquí—le indiqué dos zonas de mi cara.


    

    —Polvos, dice la niña, ¿y no te vas a animar a echar uno memorable con Rubén esta noche? Con el calentón que lleváis, sería toda una pena…


    

    —No seas mala, que yo no llevo ningún calentón.


    

    —No, no, ni yo tampoco con Pierre…


    

    —Bueno, es que tú ya lo has rebajado. Vamos, digo yo. 


    

    —No, no, de eso nada, que lo nuestro va a más, lo noto…


    

    —¿Qué es lo vuestro? —le pregunté temiéndome lo peor.


    

    —Pues lo que está surgiendo entre ambos, esa corriente…


    

    —Corriente te daba yo un cable pelado, ¿qué dices? ¿No ves que él es de aquí?


    

    —Sí, sí, tan cegata no estoy. Joder, que no digo corrientes románticas de esas que te envuelven a ti, sino buen rollo, ya está.


    

    —Vale, vale, pues espero que solo se trate de eso.


    

    —¿Y de qué más se podría tratar? 


    

    —Punto en boca, no quiero plantearme más escenarios, que me pongo un poquillo mala.


    

    —Tú te estás poniendo mala, pero de otra cosa, cacho perra—me dio un codazo—, que lo estoy viendo yo.


    

    —¿Qué dices, animal? Que no…


    

    —No, qué va…


    

    Abrimos la puerta y los chicos ya nos estaban esperando. A mí se me dibujó la sonrisa en la cara, en tanto que Daniela comenzó a pasar totalmente de Lucas, que para eso ella tenía las cosas muy claras.


    

    Él iba detrás de ella, y tanto Rubén como yo nos reíamos.


    

    —Pobre mío, la que le ha caído. Menos mal que mañana nos perdéis de vista, que si no—murmuré.


    

    —Mañana, sí—murmuró él.


    

    —Es que cada viaje está diseñado de un modo. Mateo no se quería perder nada de estas islas, visitar varias. Y fíjate, al final se ha quedado en Madrid y no puede ver nada más allá de las tetas de Nuria.


    

    —Hay que ser idiota, a mí es que esas tan grandes no me llaman la atención—me comentó, cogiéndome por la cintura.


    

    En momentos así, yo sentía muchas ganas de besarle, y sabía que él igual, lo único que se las contenía por no molestarme. Yo no le debía nada a nadie, pero aun así me sentía incapaz de lanzarme, a pesar de que cada hora que pasaba me sentía más atraída por él.


    

    Los chicos habían reservado esa noche en otro restaurante, uno que también estaba a pie de playa y que ofrecía un espectáculo de baile a cargo de gente de la zona que era una pasada.


    

    En él degustamos una sopa de marisco y un carii coco, que así llamaban ellos al curry de pescado cuya base es una deliciosa crema de coco que nos cautivó desde el primer bocado.


    

    Por si todo eso fuera poco, todavía nos faltaba el postre, que corrió a cargo de un kat kat banane, o sea, plátano cocinado en leche de coco que no podíamos dejar de probar.


    

    El espectáculo fue digno de alabar, y la cena más. Todavía nos quedaba una noche de baile en la que Lucas tuvo ocasión de atacar más que ninguna otra, porque Pierre seguía sin poder aparecer, lo cual no se tradujo en que se comiera nada con Daniela.


    

    Ella ya contaba las horas para verle aparecer, y a Lucas lo tenía poco menos que de “pagafantas”, para que le fuera a por copas y punto. Él seguía en sus trece de conseguirla y mientras, Rubén y yo, cómplices, mirábamos la escena sin poder parar de reír.


    

    Esa noche, de regreso al hotel, Lucas se quedó en su bungalow y Daniela en el nuestro. Yo me quedé fuera con Rubén, y sabía que, tras esa mirada suya, venía una confesión.


    

    —Me ha gustado mucho conocerte, Julia—me dijo mientras entrecerraba los ojos con la intención de darme un beso. No dijo nada más ni nada más respondí, únicamente me dejé llevar por ese beso antes de que él pusiera rumbo a su bungalow, no sin antes esperar a que yo entrase en el mío.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    No voy a decir que no me decepcionara el hecho de que no salieran por la mañana a despedirse de nosotras.


    

    —A ver, que esto tampoco ha sido una historia romántica, no te me pongas así. Han sido un par de amigos y ya, vas a conocer a cientos de estos a lo largo de tu vida, si a partir de ahora me haces caso y te dejas de tanto romanticismo—me indicó Daniela.


    

    —¿Sí? Pues a ti ayer se te notaba que estabas jodida por la falta de Pierre.


    

    —Pero porque me gusta el sexo con él, no compares. Entre Pierre y yo solo hay sexo, no tonterías.


    

    —Ya, si la única tonta soy yo, me ha quedado todo meridianamente claro.


    

    —Pues mucho mejor. Cuanto antes asumas las cosas…


    

    Nos subimos en el ferry con rumbo a la isla de Praslin, otra maravilla natural digna de ser explorada. Esa era de menor tamaño, pero no por ello nos depararía menos sorpresas.


    

    Yo miraba las transparentes aguas cuando vi avanzar un par de siluetas hacia nosotras que nos hicieron sombra.


    

    —¿Se puede saber en qué piensas? —me preguntó Rubén.


    

    Me levanté sin pensarlo y le di un enorme abrazo.


    

    —Oye, ¿qué estáis haciendo aquí?


    

    —Pues nada, que nos hemos dicho que las Seychelles son para conocerlas al completo y hemos cambiado el plan. Teníamos ganas de tirar de tarjeta—fue Lucas el que contestó, buscando la mirada de Daniela, quien por el rabillo del ojo se reía, feliz.


    

    A ella le encantaba eso de que todos estuvieran pendientes de su personita. Daniela era muy de acaparar y lo de moverse entre unos y otros le molaba cantidad.


    

    —Pues nada, será por gastar—silbó ella.


    

    —Doy fe—añadió Rubén mientras aprovechaba mi abrazo para no soltarme.


    

    Yo no podría decir qué me pasaba con él. Tenía claro que no estaba para líos amorosos, ni de coña y, sin embargo, me entristecía perderle de vista.


    

    Supuse que la cosa iba de vivir el momento y de disfrutar todos y cada uno de los segundos que pasásemos en ese viaje.


    

    En Praslin fuimos a parar a otro complejo conformado por magníficas villas a pie de playa, una nueva maravilla de lugar de esos que ofrecen una imagen de postal detrás de otra.


    

    El caso es que yo llegué un poco fatigada a consecuencia del viaje en ferry. Daba igual que se tratase de aguas pacíficas, los barcos y yo nunca nos llevamos demasiado bien. 


    

    Fue Rubén quien se ofreció a quedarse conmigo mientras los otros dos inspeccionaban el complejo.


    

    —¿Qué puedo hacer por ti? ¿Quieres que te traiga una botellita de agua mineral? ¿Qué te apetece? —me preguntó Rubén.


    

    —No, no te preocupes, es que soy un poquito propensa a los mareos, pero enseguida se me pasa.


    

    —Está bien, entonces trataré de no hacer ruido, lo que te conviene es descansar, ¿vale? —me indicó poniendo sus manos sobre mis párpados para cerrarlos.


    

    Tenía toda la razón. Desde niña, siempre que me mareaba, me venía formidable cerrar los ojos y tratar de descansar un poco, y eso fue lo que hice.


    

    Noté que Rubén no se movió de mi lado ni un solo momento, sino que me fue acariciando el rostro, apartando el pelo de él, y hasta puso la habitación a la temperatura idónea para que mi cuerpo pudiera recuperarse.


    

    Un rato después, abrí los ojos y, como por arte de birlibirloque, ya había desaparecido el mareo.


    

    —Sigues ahí—murmuré.


    

    —Pues claro, no pensaba dejarte sola. Esos dos ya han bajado a la playa, discutiendo. Mira que si al final tienen algo y todo…


    

    —No lo creo, yo no es por quitarle la esperanza a tu amigo, es solo que mi Daniela es terca como una mula y no la veo por la labor. Ahora tiene los ojos en otro sitio.


    

    —¿Y tú? ¿Dónde tienes tú estos ojos tan lindos? —me los besó.


    

    En la vida me había pasado una cosa así, y me quedé perpleja.


    

    —Qué bonito eso que has hecho—le comenté.


    

    —Para bonita tú. Es que me inspiras…—se calló de golpe—. Mejor no te digo cuántas cosas me inspiras, porque no me apetece asustarte.


    

    Le miré y sonreí. Me hacía sentir bien, y eso era lo único importante. Sin ser consciente de ello, o quizás siéndolo, Rubén hacía que viviera momentos preciosos durante los cuales llegaba a olvidarme de la desgracia que me llevó hasta allí.


    

    Después bajamos a la playa con los chicos, y allí pasamos el resto del día. No se trataba tampoco de tener que verlo todo, además de que Praslin era una isla más pequeñita. Se trataba de estar donde uno quisiera y cuando quisiera, de eso se trataba.


    

    Yo quería estar con Rubén y el resto en la playa, tomando el sol y disfrutando de refrescantes baños. Todo aquello estaba resultando una cura para mi alma.


    

    Por la noche salimos a bailar, para no perder la costumbre. Lucas se tuvo que buscar la vida, porque Pierre se dejó caer por el lugar en el que estábamos y se llevó a mi amiga, así que él comenzó a bailar con un grupo muy simpático formado por inglesas y, al final, y para nuestra sorpresa, se marchó con un par de ellas.


    

    —Aquí el que no corre, vuela—le dije a Rubén mientras nos dirigíamos hacia las villas, sentándonos en la puerta de la mía.


    

    Yo sentía tentaciones de decirle que entrase. En realidad, me frenaba porque no me sentía preparada y porque no deseaba formarme también un mayor cacao en la cabeza. Me bastaba con estar allí sentada, con Rubén, con las manos entrelazadas, mientras recibía varios de sus besos antes de darme las buenas noches.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Al día siguiente fue Rubén quien se encargó de ir a alquilar un coche, ya que queríamos movernos con libertad. 


    

    A mí se me había antojado ir a otra de esas playas remotas y pequeñitas, de las que muchos pasan por alto y que percibía como verdaderos tesoros que no podíamos dejar de conocer.


    

    Desayunamos como reyes en el hotel y luego, tras hacer acopio de abundantes provisiones, nos dirigimos a Anse Georgette, la que para muchos es la mejor playa de Praslin, si bien no la más popular.


    

    De lo que sí puedo dar fe—porque yo también puedo hacerlo—, es de que se trataba de todo un espectáculo natural flanqueado por una vegetación densa, cuyos extremos arenosos eran custodiados por enormes rocas de esas que emocionan e impresionan al mismo tiempo.


    

    Sus aguas, serenas y calmadas, parecían un espejo al que llegar por el camino de su blanca y fina arena.


    

    —Cielos, me saldrán unas fotos fabulosas de estas rocas—me decía Daniela. Tengo en mente un proyecto alucinante para cuando lleguemos, ya te contaré.


    

    —Sí, por favor, que ahora no quiero saber nada de trabajo.


    

    —Y yo tampoco—añadió Rubén—. Me refiero al mío, claro…


    

    —Es que, si yo tuviera algo que ver con ese trabajo tuyo tan aburrido, me subía encima de una de esas rocas y me tiraba—le aseguré.


    

    —Y dale, que mi trabajo no es tan aburrido.


    

    —Da igual, buenas son… Como se les mete algo en la cabeza no hay manera de que se les vaya—añadió Lucas.


    

    —¿Tú qué estás diciendo? ¿Que mi amiga y yo somos tenemos la cabeza más dura que estas rocas? —rio Daniela.


    

    —No, no, para nada. Cualquiera os hace cambiar de opinión.


    

    —Si lo dices por lo de Pierre, a mí también me ha dicho un pajarito que anoche te lo montaste con un par de inglesas—le informó.


    

    —¿Le habéis ido con el cuento? —enarcó una ceja—. Seréis bocachanclas—nos miró.


    

    —Para el carro que no, ¿tú cómo lo sabes, Danielita? No sé cómo te las apañas para enterarte siempre de todo—le pregunté porque era una habilidad que tenía mi amiga.


    

    —Puede, y solo puede, que estuviera cerca de cierta duna. Y puede también que tras esa duna se escucharan los chillidos de las dos en plan: “Oh, my god” —recreó con tono viciosillo y nos hizo reír.


    

    —Serás capulla—le tiró él con la toalla—. Pues si me fui con ellas es porque tú pasas de mí.


    

    —Claro que sí, y por eso te tienes que calzar a dos, porque yo valgo el doble. Si es que no tengo abuela y…


    

    —Si tienes abuela, no mientas—le recordé.


    

    —Vale, vale, ¿y qué? Yo me voy con quien me da la gana, faltaría más…


    

    —Y haces muy bien, yo ya paso oficialmente de ti, todo tiene un límite, y no estoy dispuesto a que me refriegues al guía más por la cara—le advirtió Lucas.


    

    —¿Refregarte? ¿Es que acaso yo soy algo tuyo? Me parto, yo te juro que me parto, ¿de qué estás hablando?


    

    —No, no eres nada mío ni tampoco lo vas a ser, porque ya me he dado cuenta de que no me merece la pena.


    

    —Sí, claro. De eso nada, si yo quisiera, te tendría ahora mismo comiendo de mi mano, pero como paso de tu culo…


    

    —¿Comiendo de mi mano? A mí no me conoces. Yo cuando digo “hasta aquí”, cierro la puerta y no la vuelvo a abrir.


    

    —Venga ya, hombre, no me hagas reír.


    

    —No, no voy a hacerte reír porque no soy ningún payaso. A partir de ahora, paso oficialmente de ti, ¿vale? —le tendió la mano.


    

    Ella se la estrechó con absoluta desconfianza, como si a partir de ahí fuera a tirar de su cuerpo y comérsela a besos. Yo me puse un poco en tensión, porque Daniela era un poco bruta y podía reaccionar a coz limpia.


    

    —Tranquila, si dice que no ataca más, no ataca—me dijo Rubén por lo bajini.


    

    —Pues me parece bien, la verdad, porque esta tiene los ojitos puestos en otro sitio…


    

    —Julia, que te estoy escuchando, ¿vale?


    

    Me hice la tonta y me fui hacia el agua. Rubén se levantó y se vino conmigo, poniéndome el brazo encima del hombro.


    

    Yo ya me estaba acostumbrando a su presencia, y me contentaba que me hubiera contado que un par de días más tarde se vendrían con nosotras también a la última isla que nos quedaba por recorrer, de las tres que teníamos previstas.


    

    Lucas ya parecía haber tirado la toalla con Daniela, lo cual no quería decir nada. Parecía buen tío y mejor amigo, por lo que cabía la posibilidad de siguiera a Rubén hasta el fin del mundo si así se lo pidiera. Rubén sí que mostraba ganas de estar conmigo y yo… Yo también quería estar con él. Me gustaban sus mimos, me sentía genial escuchando sus cosas y también cuando me preguntaba por las mías, que era muy a menudo.


    

    Por encima de todo, yo notaba que le importaba, que le importaba mucho saber cómo me sentía y que en todo momento buscaba la manera de que me fuera encontrando cada día un poco mejor.


    

    Por la tarde, contemplamos allí otro de esos atardeceres memorables en Seychelles. Rubén me abrazaba mientras que Lucas, quien parecía haber enterrado el hacha de guerra con Daniela, le daba ideas para que tomara unas fotos que le quedaron realmente espectaculares.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Organizaban fiestas temáticas en el hotel, y esa noche tocaba fiesta latina.


    

    A mí ese tipo de baile me encantaba, y me encontré con la horma de mi zapato en el caso de Rubén.


    

    —¿Y ahora también te parezco aburrido? —me preguntó mientras comenzaba a bailar salsa como si no hubiera un mañana, casi llevándome en volandas.


    

    —Yo nunca he dicho que tú lo seas, solo lo es tu profesión—reí feliz.


    

    —Eso está muy bonito, pues nada, a acatar lo que diga la niña.


    

    —Doy fe—le parafraseé y me besó.


    

    No pasábamos de los besos, también os lo digo, pero me encantaban. Para colmo, esa noche, a consecuencia de los bailecitos yo creía que me daría una bajada de tensión, ya que Rubén era muy sensual bailando.


    

    A Mateo nunca le fueron ese tipo de bailes, y yo, que tenía mi punto de timidez, no terminé de soltarme por ese motivo, si bien esa noche me desmelené en compañía de Rubén.


    

    —Marca un poco más ese giro de cadera y no habrá ni un solo hombre en todo el local que no estuviese dispuesto a caer rendido a tus pies—me indicó.


    

    —Qué cosas dices, ¿cómo la marcó? ¿Así? —le pregunté haciendo un intento.


    

    —No, cierra los ojos y márcala como la marcarías para mí si estuviéramos totalmente a solas, preciosa—insistió.


    

    Hice ese ejercicio mental y me dejé llevar. Con él, a solas… Yo podría hacer muchas cosas si no temiera volver a abrir las puertas de mi corazón como lo temía. Y el problema era que nunca fui de echar un polvo y punto, como era Daniela.


    

    —Sublime, nunca he visto una cadera más elegante ni tampoco más poderosa—murmuró en mi oído, creando un efecto electrizante en todo mi cuerpo.


    

    —¿Poderosa? Tú sí que eres poderoso—le decía mientras me cogía a su cuello y me dejaba llevar por él.


    

    El ambiente se estaba caldeando mucho entre los dos. Cada vez que sus manos se posaban encima de algunas de las partes de mi cuerpo, yo sentía como que me quemaba, como si mi piel echase fuego al contacto con la suya.


    

    Los demás iban a lo suyo, como es lógico. Daniela y Pierre también la estaban montando en la pista de baile. En su caso se trataba de algo más explícito, de un derroche tal de sensualidad que la gente flipaba, aplaudía, silbaba… Solo les faltaba hacerlo en la pista, directamente, porque su baile pasó a ser más sexual que sensual.


    

    En nuestro caso, como digo, sí que era más sensual y menos explícito, bastante más elegante. Yo moría cuando levantaba la pierna para él y me la acariciaba.


    

    De niña tomé clases de ballet, hasta que me convertí en una muchachita y lo dejé. Por esa razón podía hacer sobre el escenario determinadas cosas que no eran demasiado usuales.


    

    Eso no lo esperaba Rubén, sobre todo mi flexibilidad, aunque por encima de eso había una compenetración entre ambos que era la que debía llamar la atención desde fuera, ya que varias personas comenzaron a rodearnos.


    

    También Lucas se defendía y él solito se puso a bailar con un grupo de ecuatorianas de esas que llevan el ritmo en la sangre, y la estaba formando muy grande.


    

    Cada uno de nosotros lo estábamos pasando genial, y eso me ponía feliz. En momentos así, me olvidaba de todos mis males y pensaba que la vida, pese a haberme puesto en mi sitio, me reservaba momentos esplendorosos, como ese que estábamos viviendo.


    

    Rubén se acercaba a mí y yo me derretía… Cuando sus labios, en ciertos momentos, rozaban los míos, lo que yo rozaba era el cielo con la yema de los dedos, con independencia de que él no pudiera elevarme tanto.


    

    Estaba muy fuerte. Se veía que el gym formaba parte de su vida, ya que no le temblaba el pulso a la hora de sostenerme de una y otra forma.


    

    Bailamos durante horas y al final me acompañó a la villa. Mi amiga se iba con Pierre, mientras que su amigo… Mejor no me imaginaba lo que iba a hacer Lucas en esa noche loca en la que todos estábamos desatados.


    

    Yo también lo estaba, aunque no me sentía con las fuerzas suficientes para entregarme a Rubén. Aún percibía una controversia en mi interior que me frenaba, si bien no tenía ganas de que se marchase.


    

    Rubén ya se había despedido cuando le llamé.


    

    —¿Quieres quedarte? —le pedí.


    

    —Sabes cuántas ganas tengo, pero no quiero importunarte. La verdad es que prefiero esperar y no hacer algo de lo que mañana te arrepientas.


    

    —Quédate y no hagamos nada, ¿vale? —le propuse—. Vale, ya sé lo que debes estar pensando, que vaya planazo el mío y que voy de estrecha por la vida—reí.


    

    —No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho. No estoy pensando nada de eso.


    

    —¿Y entonces? ¿Y entonces qué es lo que estás pensando?


    

    —Que me gustaría dormir abrazado a ti, al menos eso…


    

    —Pero ¿tiene que ser en bolas? —le pregunté.


    

    —Tiene que ser como tú quieres que sea, así es como tiene que ser.


    

    —Vale—le dije mientras le tomaba de la mano y le metía dentro. Pierre se hospedaba en una zona reservada a los trabajadores y yo tenía muy claro que mi amiga, que tenía todo el arte, se haría pasar por uno de ellos y se metería en su cama, así que teníamos la cama grande de la villa solo para nosotros.


    

    Puse la habitación en penumbra a la hora de meterme en la cama.


    

    —Eres preciosa—murmuró mientras me quité el vestido y me quedé en ropa interior.


    

    —Puedes quitarte también la ropa, pero no toda, ¿vale? Por cosas como estas me dice Daniela que soy una pavisosa.


    

    —¿Sí? Pues a mí me gustas, pavisosa—me dijo mientras retiraba su camiseta y me dejaba a la vista un torso de infarto. Después, hizo lo mismo con sus pantalones y muy cortésmente, paró ahí.


    

    Que estuviéramos en ropa interior no quiere decir que no notase su masculinidad emergente a través de la tela. Eso era natural, lo que ya lo era menos es que Rubén aceptase sin rechistar mis condiciones, ¿y si resultaba que él sí que era de fiar?


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Ese último día en Praslin nos levantamos juntos.


    

    —Has dormido bien, lo he notado, preciosa—me dijo a modo de buenos días.


    

    —Sí, hacía mucho que no dormía así. Pienso que tú has sido un poquito culpable de ello, pero solo un poquito—le sonreí.


    

    En ese instante abrieron la puerta y era Daniela, claro, ¿quién iba a ser si no? Que aquello no era un reality para que se paseara la gente por la villa.


    

    —¡Toma ya! —Hasta dio un salto cuando nos vio.


    

    —Tú tranquilita y no cantes victoria tan pronto, que esto no es lo que parece—le aclaré.


    

    —Claro, ahora me vas a decir que no habéis hecho nada de nada. Y yo voy y me lo creo.


    

    —¡Bingo! Porque es la verdad—le aclaré.


    

    —Oye, ¿y tú la aguantas? Cielo santo, yo es que no tengo más remedio, que llevo toda la vida con ella, Rubén, pero tú todavía estás a tiempo de esfumarte—le decía mientras él se reía.


    

    —No, no, yo también estoy guay así.


    

    —Otro pavisoso, Dios los cría y ellos se juntan…


    

    —Oye, que de pavisoso no tiene nada, ¿eh? Lo que pasa es que se trata de un caballero, y por eso me respeta, ¿puedes decir tú lo mismo de tu Pierre?


    

    —No, ni Dios lo quisiera. Solo faltaba que le diera por proponerme matrimonio y por decirme que nada de nada hasta entonces, ¿esas son vuestras oscuras intenciones? —nos preguntó entre risas.


    

    —No le hagas caso, siempre ha sido así desde niña—le comenté a Rubén muerta de la vergüenza por la osadía de mi amiga—. No sabemos en qué momento ocurrió o si fue un golpe, aunque quizás fueran unas fiebres.


    

    —Fiebres las que vais a coger vosotros durmiendo juntitos y para nada. A esta no le hagas caso o te vas de las Seychelles sin pillar cacho, tú ataca—le decía a Rubén.


    

    —Yo mejor me voy a ir marchando que me tengo que dar una ducha y ponerme cómodo, ¿dónde toca hoy? —me preguntó mientras yo aguantaba la sábana y el móvil al mismo tiempo.


    

    —Mírala, como si la fueras a gastar por mirarla, con el tipazo que tiene. Venga, tú lárgate que igual me da tiempo de echar un sueñecito mientras desayunáis y os preparáis, que no hace falta que os diga que vengo de no pegar un ojo en toda la noche.


    

    Me quedé a solas con ella y esperaba su reproche cuando comprobé que sería en vano, porque debió dormirse antes de poner la cabeza en la almohada.


    

    Estaba rendida, y cómo para no, menuda nochecita la suya… Yo, hasta cierto punto, admiraba y envidiaba su forma de ser. Si de algo podía presumir mi amiga, entre otras cosas, era de hacer lo que quería, cuando quería y como quería.


    

    Yo me duché con la sonrisa en los labios, en esos que ya se habían deshinchado del todo. Poco a poco, volvía a ser yo.


    

    Hay muchas teorías sobre lo que dura un duelo. Hay quien dice que, tras un palo como el que yo sufrí con Mateo, necesita seis meses o un año para volver a ubicarse en el mundo.


    

    A mí me daba que yo me iba a ubicar muy prontito, ya que me sorprendió mi capacidad para volver a ilusionarme.


    

    Decir esto tan solo unos días después de todo lo sucedido podía sonar a locura total, y quizás lo fuese, pero era lo que sentía. Me había ayudado mucho el que Mateo, ese miserable de Mateo, me hubiera demostrado que no valía ni para estar escondido.


    

    Me lo imaginaba a esas alturas luciendo palmito con Nuria por todos los rincones más selectos de Madrid, incluso en el club, en el que todos nos conocían.


    

    Al fin y al cabo, yo los había desenmascarado y ya no tenían nada que esconder, así que era normal que se dejaran ver juntos en sociedad.


    

    En realidad, a mí todo eso ya me importaba un pepino. Lo único en lo que debía centrarme era en que mi corazón volviese a latir, en sentir que no estaba acabada y en asumir que mi vida no comenzaba y terminaba en Mateo, eso desde luego que no.


    

    La visita de ese día nos llevaría a caminar entre gigantes en el famoso Vallèe de Mai, una reserva natural que alberga un bosque de palmeras que se exhiben en un estado prácticamente originario, algo nada común y que hace del lugar un verdadero tesoro.


    

    Allí pudimos contemplar, asombrados, el conocido como Coco de Mer, una extraña semilla, la de mayor tamaño del mundo que llega a coger los treinta kilos. En cuanto a sus palmeras, también alcanzan los treinta metros de altura, por lo que no puedes evitar sentirte diminuta a su lado.


    

    Durante el par de horitas que estuvimos recorriendo el valle, reconocido como Patrimonio de la Humanidad, nos hicimos innumerables fotos, y hasta le escuchamos el piquito a mi amiga.


    

    —Lástima que no pueda haber venido Pierre, a él esto le pega, porque todo lo tiene grande—nos soltó la muy bruta de ella.


    

    —No, si ahora va a resultar que el tío es también un semental—se rio Lucas, quien ya se había hecho a la idea de que entre ellos no habría nada.


    

    —No, si te parece, me ha conquistado por su romanticismo, ni que a mí me importaran un pimiento esas cosas—esgrimió.


    

    —Ten cuidado, amiga, y no escupas para arriba, que te puede caer en lo alto…


    

    —Qué asco—me sacó la lengua—. Venga ya, no digas pamplinas.


    

    —Sí, sí, tú ten cuidado con las pamplinas, no resulte que un día termines llorando.


    

    —¿Llorar yo por un hombre? Pues será por alguno que todavía no haya nacido, porque por los que ya están en el mundo no será…


    

    —No es chula ni nada—negó con la cabeza Lucas.


    

    —Oye, y tú a la chita callando, ¿qué es eso que he escuchado de que has organizado una orgía con las ecuatorianas?


    

    —Joder, ¿también estabas cerquita esta vez o es que me has puesto un detective?


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Era nuestra última noche en Praslin y cada uno de nuestros amigos tenía plan.


    

    En el caso de Daniela, Pierre le había ofrecido llevarla a bailar a un sitio típico de la gente de allí, para que conociera su ambiente en vivo y en directo.


    

    —Le interesa que conozca sus gentes, sus costumbres, tú sabes—me decía mientras se arreglaba.


    

    —¿Y eso por qué? ¿Es que acaso piensa pedirte que te quedes a vivir con él? —me eché a reír.


    

    —Evidentemente que podría, que para eso soy única e irrepetible. Aunque ya te digo que se quedaría sentado de culo, porque esto es precioso para venir de vacaciones, pero hasta ahí. Mi vida está en Madrid, donde nos espera un ascenso meteórico como empresarias.


    

    No podía tener más arte. Ella se lo decía todo. Después de eso, se vistió y salió zumbando. En cuanto a mí, me vestí más despacito y esperé a Rubén.


    

    Llegó guapísimo, y me dio un beso, cogiéndome por la cintura.


    

    —¿Y ese vestido? ¿Te has propuesto que me dé un infarto? —me preguntó ante la vista de uno muy cortito y en blanco que me había puesto, dejando toda mi piel bronceada al aire, incluida la de la espalda al completo.


    

    —Tú también estás muy guapo, ¿dónde nos vamos? 


    

    —Nos vamos de cenita, espero que te guste el sitio.


    

    —Seguro que sí, desde que he llegado a las Seychelles todavía no he visto nada que no me guste—le confesé.


    

    —Eso me alegra mucho—me dijo con segundas, haciéndome una carantoña y dándome un beso.


    

    No reparé en lo que dije, aunque daba igual porque tenía razón. Él también me gustaba y se había convertido para mí en uno de los reclamos más importantes de la isla.


    

    La vida llega a ser tan extremadamente irónica… Quién me iba a decir que disfrutaría de esas islas, en lugar de con mi novio, con un saleroso notario granadino que vivía en Madrid como yo.


    

    No solo es irónica, es que llega a ser loca, como loca fue aquella noche. Y no me refiero a que hiciéramos verdaderas locuras ni a que se nos fuera de las manos, sino a que para mí fue de locos lo bien que lo pasamos.


    

    En cuanto a la cenita, se desarrolló en un precioso restaurante de la playa, pero en uno que estaba pensado en plan parejitas. Es más, habría jurado que cuantos nos rodeaban eran recién casados, todos con esa cara de enamorados…


    

    Por primera vez, no me sentí mal entre ellos. Comenzaba a pensar en que era posible que la vida diera segundas oportunidades, incluso que esas segundas oportunidades estuvieran a la vuelta de la esquina.


    

    Tras la cena, esa noche no nos fuimos a bailar. Me lo pasaba de vicio bailando con él, pero arrastrábamos algo de cansancio y preferimos optar por una coqueta terraza que, mirando al mar, invitaba como pocas a tomar algo en ella.


    

    Allí, en esa cama balinesa que él había reservado, pudimos recostarnos, copa en mano, y disfrutar del rumor del mar, el cual no podía resultarme más romántico.


    

    Por si el espectáculo no era suficiente de por sí, la luna rielaba en el mar, por lo que la imagen era para alucinar.


    

    Rubén me besaba y me tomaba por la cintura. Después se me quedaba mirando y entonces yo comprendía que quería decirme cosas para las que era todavía pronto.


    

    En distintos momentos notaba que quería tirar hacia delante, si bien terminaba por frenarse, probablemente por miedo a asustarme.


    

    La atracción entre ambos era brutal, pero los nervios que se desbordaban cuando estábamos juntos nos daban a entender que algo más estaba surgiendo entre ambos.


    

    Yo le ofrecía la más sincera de mis miradas y él me contestaba con la suya. No hacían falta palabras, solo nuestras manos entrelazadas, mientras nos comíamos con los ojos sobre aquella cama.


    

    Con él me relajaba más que con nadie y fue al comenzar a hacerme un masaje en la cabeza cuando entendí que corría el riesgo de que me durmiese, algo que le advertí.


    

    —¿Y qué si te duermes? Esa es la mejor señal, la señal de que comienzas a confiar en mí.


    

    —Es que tú tienes algo que me resulta confiable, ¿das fe? —le pregunté entre bromas.


    

    —La doy, la doy…


    

    —Bueno, pues si das fe, también me puedes dar ese masaje, vale, me dejo…


    

    —¿Te dejas? Ven aquí, anda, que parece que me estás perdonando la vida—me besó.


    

    —Más o menos, porque comienzo a confiar en ti, en un hombre, y eso es algo que no quería que volviera a suceder…


    

    —Me alegro, bonita, me alegro. Yo…—calló de nuevo.


    

    —No hace falta que me digas nada ahora. Sé lo que estás sintiendo y te adelanto que a mí me pasa lo mismo. Eso sí, ya sabes que necesito mi tiempo, poco a poco, ¿vale? —le pedí.


    

    —Eres ideal, preciosa, eres ideal—murmuró mientras me daba ese masajito en la cabeza que me resultaba de lo más relajante.


    

    Yo había acumulado mucho cansancio en las últimas semanas. Primero, por la emoción de la boda, y segundo, por la decepción derivada de la misma.


    

    Que el corazón no me doliera mientras miraba al mar y me deleitaran con semejante masaje era todo un lujo que yo apreciaba.


    

    En esos días había llegado a pensar que mi vida no era ese regalo que yo pensaba y que todo había perdido sentido. De nuevo comenzaba a cobrarlo y, aunque me sentía incapaz de entregarme de buenas a primeras al amor con Rubén, no estaba dispuesta a desperdiciar ninguno de los momentos que pudiéramos vivir juntos.


    

    Eso es a lo que se le llama dejarse llevar y vivir el momento. Igual la vida no iba de preocuparse tanto por el futuro, sino de vivir el presente.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Esa mañana nos marchábamos a la tercera isla en la que nos alojaríamos: La Digue.


    

    Amanecí al lado de Rubén. Me encantó ver que, pese a que yo no recordaba nada de la noche anterior en la que finalmente me dormí en la playa, él me había llevado hasta la cama y permaneció a mi lado con su bóxer puesto, igual que yo también conservaba mi ropa interior.


    

    —Ey, preciosa, ya resucitaste. Te iré a por algo de desayuno, que enseguida debemos recoger para embarcar.


    

    —No, no, porfita. Vamos los dos juntos a desayunar, quiero que me dé el aire. Además, el día está precioso, para no variar.


    

    Cada uno de los lugares que estábamos visitando nos enamoraba más que el anterior. Juntos y de la mano nos dirigimos hacia el exterior cuando llegó Daniela.


    

    —Jo, qué tarde es, ¿nos da tiempo a desayunar?


    

    —Sí, guapa, aunque cada día apuras más el tiempo.


    

    —Si tú supieras con lo que yo me encuentro cada noche, entenderías a la perfección que así sea—me soltó en tono enigmático.


    

    —Guapita, que solo es sexo, ¿eh? No te creas que has descubierto América.


    

    —Ya, solo que vaya sexo—subrayó—. Y otra cosa, ¿tú te acuerdas de lo que es eso? ¿Ya habéis consumado? —Vino tras nosotros.


    

    —Yo no tengo ninguna prisa, cuando las cosas tienen pies y cabeza no las hay. Otro caso es el tuyo, que esa mamarrachada…


    

    —¿Sabes a quién te me pareces cuando comienzas a hablar así?


    

    —Pues ni idea, la verdad…


    

    —Te me pareces a Lola, la de UPA Dance, ¿te acuerdas de ella? Que la interpretaba Beatriz Luengo y tenía una pedazo de tostada encima. Pues solo te faltan las dos coletas y eres clavada—rio.


    

    —Cielos, lo de las coletas mola—casi le da a Rubén una subida de tensión de pensarlo—. Pero que yo espero lo que haga falta, ¿eh?


    

    —Sí, como este es notario no puede ser más legal ni más formal—me miró mi amiga—. Aunque su amiguito está poniendo unas cuantas villas boca arriba. A mí no me habrá conseguido, pero de aquí se va con unos cuantos trofeos. Sorprendida me tiene.


    

    —Pues mira que estaba interesado en ti, aunque Lucas es así: si ve que no tiene posibilidades no pierde el tiempo.


    

    —Y tanto que no lo pierde. Bueno, ¿cómo es la última isla? Aunque a mí tampoco es que me importe mucho, porque Pierre se viene con nosotros y eso implica que el tiempo que nos queda lo debemos aprovechar.


    

    —Escaldadita perdida te volverás a Madrid, y mientras no sea entre lágrimas—le advertí.


    

    —Y dale Perico al torno, parece que no me conoces, Julia. Dime, haz un ejercicio de memoria, ¿cuándo he llorado yo por un tío?


    

    —Nunca, lo cual no implica que no pueda llegar a pasar, ¿y si te quedas colgada de él?


    

    —¿Y si te cuelgo yo de una palmera para que no digas más tonterías?


    

    —Bruta, solo de pensarlo y ya me duele el cuello…


    

    —No, no, si te pensaba colgar de los pulgares.


    

    —Gracias, yo también te quiero.


    

    Rubén se desternillaba mientras escuchaba nuestras peleíllas, esas que se sucedían a todas las horas, a pesar de que nos llevábamos genial.


    

    Con Lucas nos encontramos en la enorme terraza en la que desayunamos, poblada de mesas. Nos hizo gracia que, según avanzaba hacia nosotros, multitud de chicas le saludaran, se ve que se había hecho de lo más popular.


    

    —No puedo con mi alma. A mí me metéis en el ferry y…


    

    —Y te tiramos en alta mar—propuso Daniela—. ¿Se puede saber de qué vas? —le preguntó.


    

    —Dirás de dónde vengo, y mejor no te lo digo porque paso de fardar.


    

    —Ya que luego decimos que los tíos sois como el parchís, que os coméis una y contáis veinte, ¿no?


    

    —Sí, sí, pues aquí hazte a la idea de que las veinte me las he comido de verdad, y por la parte más corta. Estoy que me van a tener que escayolar…


    

    —Calla, no se te ocurra decir lo que te tendrán que escayolar, que ya nos lo imaginamos—reí.


    

    —El nardo, que lo debe tener ya en las últimas, os lo digo yo—Daniela hablaba sin filtros.


    

    —¿Cómo puedes hablar así? —me reí a carcajadas.


    

    —¿Y cómo quieres que lo llame? ¿El miembro viril? No, yo habré ido a los mismos colegios que tú, pero a cada una nos han enseñado cosas distintas.


    

    —Ya, sobre todo en las residencias universitarias, que prefiero no contar lo que te enseñaron a ti—no podía parar de reírme—. Vale, vale, ya me callo…


    

    —No, no, si a mucha honra. Yo soy una mujer liberal y disfruto del sexo, ¿algún problema?


    

    —No, no, ninguno, si a mí me pasa lo mismo—le aclaró Lucas.


    

    —¿También eres una mujer liberal? Mira, no creí que pudieras sorprenderme y al remate parece que sí—rio ella, malévola.


    

    —Eres mortífera, te prometo que lo eres—le decía yo.


    

    —Si es que el truco está en que hay que hablar con propiedad, yo a las cosas las llamo por su nombre, y os adelanto que mi Pierre tiene un mango tropical que es para exhibirlo, que lo deberían exhibir en los catálogos de las agencias de viaje.


    

    —Venga ya—le quitó importancia Lucas.


    

    —¿Qué dices tú? ¿Acaso lo has probado?


    

    —No me jodas, ni ganas, ¿vale?


    

    —Pues si no lo has probado no puedes opinar, ya te adelanto que si hicieran eso habría avalancha de gente para venir, menudas cachetadas se rifarían.


    

    Con Daniela había que morir. Cualquier conversación con ella era un disloque, porque lo soltaba todo tal y como se le venía a la cabeza, ya que ella no conocía más filtros que los de las fotos.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Llegamos a La Digue con cierta penilla. 


    

    En realidad, no puedo hablar por todos. La penilla la sentía yo porque la estancia en ese paraíso me estaba resultando un poquillo corta y por mí la habría alargado como unos mesecitos más, lo suficiente para ir conociendo a Rubén.


    

    Una de las cosas que le da un aire de lo más especial a esa isla (se trata de una de las más pequeñas de las que se habitan en Seychelles) es que allí no hay coches. Sí, sí, como lo escucháis.


    

    Más allá de algún taxi y ciertos vehículos que se usan para trabajar, los lugareños viven ajenos a los vehículos de motor.


    

    —Estos son de los tuyos, Julia, aquí no conduce ni uno—me decía Daniela.


    

    —Es que a mí no me hace falta conducir, para eso te tengo a ti—le aclaré por enésima vez.


    

    —Yo no te digo nada y te lo digo todo—miró a Rubén—. Ella es así, pija hasta caerse de espaldas, hasta no poder más. 


    

    —A mí eso me da igual—me abrazaba él—. Me gusta enterita como ella es…


    

    —Bueno, bueno. Yo de ti, como notario, de todos modos, me enteraba de cuál es el plazo de garantía, no sea que luego la quieras devolver y ya la hayas pifiado.


    

    —¿Cómo voy a devolver a esta preciosidad? ¿Tú la has mirado bien? —le preguntó él.


    

    —¿A mí me lo vas a contar? Si la tengo más vista que los tebeos. Y sí, es una muñequita, pero a veces una muñequita diabólica—reía.


    

    —Y te lo dice ella, que es de las otras, como las Nancys que regalan a las niñas de Comunión—rio Lucas, irónico.


    

    —Conmigo no te metas, ¿eh? Vividor follador, que eso es lo que estás hecho tú, un vividor follador. Y encima picapleitos, que siempre el que nos sirve de cachondeo es Rubén por ser notario, pero tú no te quedas atrás—le advirtió ella.


    

    —¿Yo os sirvo de cachondeo? ¿Y eso desde cuándo? —le preguntó Rubén.


    

    —Eso desde el principio, doy fe—rio ella.


    

    —No, tranquilo, que ahora la van a emprender también conmigo, ya lo verás—Camino del hotel, la íbamos liando.


    

    —Hombre, es que me pregunto yo qué clase de abogado eres tú, porque como seas matrimonialista, tú no salvas ni a una pareja, te debes liar con todas tus clientas—prosiguió Daniela.


    

    —Cuidadito, que, de eso nada, yo de mujeres comprometidas o casadas no quiero saber.


    

    —¿Seguro? —le preguntó ella.


    

    —Doy fe—le soltó Rubén.


    

    —Que sí, que sí, que yo de esos líos paso. A mí eso no me va…


    

    —Primera cosa en la que estamos de acuerdo—le comentó mi amiga.


    

    —¿En que yo pase de mujeres casadas?


    

    —Que no, en que yo tampoco me lío con un casado ni borracha, así sea el mismito George Clooney.


    

    —¿Ese no te viene un poco mayor? —le preguntó él.


    

    —Sí, pero ella es mitómana, y por George Clooney siente pasión—le expliqué.


    

    —Sí, sí, con decirte que yo veo una cafetera de Nespresso y me pongo cachonda perdida—le espetó ella y entonces nos doblamos todos de la risa.


    

    Lo que sí me hizo mucha gracia, aparte de las locuras de Daniela, fue que los habitantes de la isla se movían en bicicleta, lo mismo que muchos turistas, pero que también había allí esa especie de carritos de golf que los hoteles ponían a disposición de sus clientes para sus traslados. A mí es que esos me apasionaban.


    

    —¡Qué chulo! —exclamé al cruzarme con el primero.


    

    —Por fin un vehículo adaptado para ti, sin necesidad de carné y sin nada—me sonrió Daniela.


    

    —Sí, sí, ¿te acuerdas de cuando conduje uno por la isla de Holbox?


    

    —¿No me voy a acordar? Si todavía estoy acojonada, para mí que allí no nos vuelven a dejar entrar, ¿hace falta que te recuerde que volcaste tres?


    

    —Dos y medio, no seas exagerada—me defendí.


    

    —¿Cómo dos y medio? ¿Me quieres explicar cómo se vuelca un carrito a medias? Si eso es más difícil todavía de lo que haces tú, que ya es decir.


    

    —Yo me parto, os juro que me parto. A mí me van las emociones fuertes, yo me subo contigo en uno—me dijo Lucas.


    

    —Pues claro que sí, y no habrás estado más seguro en tu vida…


    

    —No habrás estado más seguro en tu vida de que necesitarás piños nuevos, eso es verdad—rio ella.


    

    —¿Tú no me tendrás un poquito de envidia? ¿Puede ser? —le pregunté a Daniela, que estaba en pie de guerra.


    

    —Lo que yo te tengo es un poquito de miedo cuando te da por coger un volante…


    

    —Si siempre me animas a sacarme el carné, ¿qué estás diciendo?


    

    —Te animo porque sé que no lo harás. Tú viste el resultado que le dio a Tamara Falcó en su día, que iba de una en otra, y has entendido que es mejor dejarlo estar.


    

    —¿Y qué? Muy bien que conduce ella, mejor que tú.


    

    —Métete en Internet y me cuentas—se rio.


    

    —Yo solo digo que en esta isla nos lo vamos a pasar de muerte—intervino Rubén.


    

    —De muerte, de muerte, como ella se ponga al volante, de eso sí que podrás dar fe o, mejor dicho, la dará otro por ti, porque no te van a poder reconocer ni por el historial dental.


    

    —Oye, ¿a ti qué te dio Pierre de beber anoche? Porque te noto yo un tanto desmadrada—le pregunté.


    

    —No fue de beber, se trata del sexo, que cuando es tan fuerte provoca mucho vigor, y me siento en forma para darte caña.


    

    —A ti te echaron algo en la bebida, te lo digo yo…


    

    —Sí, unos polvitos, pero insisto en que en la bebida no fue.


    

    —Eres más tonta…


    

    —Sí, sí, ahora resulta que la tonta soy yo. Tú lo que tendrías que hacer es hincar más, ¿no se dice así “hinca, que la vida es breve”?


    

    —No, se dice “bebe, que la vida es breve”. Al final tendré que pensar que no me equivoco, que estás bajo los efectos de algún tipo de alucinógeno.


    

    —Sí, sí, si un tanto alucinada sí que estoy. No sé lo que tengo, igual es que me ha sentado mal alguna fruta—sonrió con sorna.


    

    —Será el mango tropical ese que dices que te has comido—añadió Lucas, quien también se lo estaba pasando de lujo con la conversación.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Esa noche, tras disfrutar de una sensacional puesta de sol que Daniela captó en unas impresionantes fotografías, dejamos Ansse Severe, la más grande de todas las playas de La Digue, y nos fuimos de nuevo al hotel para ducharnos y cambiarnos de cara a la cena.


    

    Los días que quedaban allí, que ya eran muy poquitos, yo los iba contando con los dedos de una mano, y notaba que ya me sobraban más de los que quisiera. 


    

    Tanto Daniela como yo nos pusimos monísimas, con un par de vestidos ibicencos, pero de esos cortitos y muy sensuales, el mío de vertiginoso escote, con el que sabía perfectamente que dejaría con las patas hechas trancas, como se suele decir, a ese Rubén que, noche tras noche, parecía esperar que yo saliera del bungalow para ofrecerme la más sincera y seductora de las sonrisas de aprobación respecto a mi modelito.


    

    Yo tenía muchísima hambre, porque el apetito me había vuelto a lo grande, después de que días atrás me costara más meterme nada en el estómago y, según Daniela, también en otros sitios.


    

    Mi amiga no podía ser más petarda, si bien yo debía reconocer que su modo de ser, tan dicharachero e irónico, me valía mucho para hacer que me viniera arriba en un momento dado. Y ya el de Rubén era para decir eso de “apaga y vámonos”, dado que su compañía me estaba resultando inestimable.


    

    De nuevo los chicos escogieron restaurante, si bien yo sabía de sobra que era él quien cuidaba con esmero la elección. En esa ocasión, también terminamos en uno en la playa donde nuevamente el personal autóctono nos recibió con un espectáculo digno de ser grabado, como hizo Daniela.


    

    Por cierto, que no hace falta mencionar que ella tenía una vidilla en los ojos que era para que se la hiciera ver, porque dijera lo que dijera Pierre le estaba gustando más de la cuenta.


    

    Yo no tenía nada en contra del chaval, que hacía una preciosa pareja con ella, los dos tan desinhibidos y que no se las pensaban, pero que lo suyo no tenía ni pies ni cabeza, viviendo una en Madrid y el otro… el otro en la gran puñeta, por mucho que las Seychelles estén consideradas como lo que son, o sea, un paraíso terrenal.


    

    Tras la cena, en la que Rubén y yo volvimos a hacer alarde de una compenetración muy bonita, y no en el sentido sexual, que seguíamos sin consumar, nos fuimos a otro sitito de playa a bailar.


    

    Daniela llevaba unas cuantas copas ya encima. Yo la conocía muy bien y estaba inquieta porque Pierre llevaba un buen puñado de horas sin dar señales de vida, y eso le molestaba.


    

    —Corazón, que se habrá puesto de nuevo malita su madre, no le des más vueltas.


    

    —Tienes razón, y encima es que me pregunto yo que a santo de qué me tiene a mí que molestar que venga o que deje de venir un tío—me preguntó.


    

    —¿Quieres que te lo diga o mejor lo dejamos? Porque luego me dices que casco mucho—me reí.


    

    —Mejor lo dejas, sí, no salgas escaldada y pagues lo tuyo y lo de él, ¿sabes qué? Ahora mismo me meto en el barullo ese de gente y me pongo a bailar con el primer macizo que me guiñe el ojo.


    

    —Pues va a haber tortas, bonita, porque el vestido te sienta que es una auténtica locura y no veas cómo te están mirando todos.


    

    —Igual que a ti, ni más ni menos, solo que tú no me quieres hacer caso y te vas a conformar con el primero que te ha comido la oreja, con lo bien que nos lo podríamos haber pasado tú y yo, solteras unos añitos.


    

    Estaba más cabreada que un mico, así que mejor no hacerle caso. El terremoto de Daniela comenzó a balancear sus caderas y se perdió entre la gente.


    

    Me fui para los chicos, que charlaban entre ellos, si bien Lucas estaba haciendo también una panorámica visual para elegir pareja esa noche, una o varias, que ese había demostrado que le daba lo mismo ocho que ochenta.


    

    —Os dejo solos, tortolitos, que tendréis que hablar de vuestras cosas de parejita—se mofó.


    

    —Oye, mucha guasita veo yo en el ambiente, ¿no? —le pregunté antes de que se marchase, muerto de la risa.


    

    —Puede ser, ni idea. Yo no sé nada—me contestó él.


    

    —Tú solo sabes que vas a ligar esta noche, igual que el resto—añadió Rubén.


    

    —Venga, deseadme suerte—nos pidió.


    

    —Como si tú la necesitaras. Si en algo tiene razón Daniela es en que eres….


    

    —¿Tú también me vas a decir lo del vividor follador? Vaya tela—negó él con la cabeza mientras se perdía entre el personal.


    

    —Ven aquí—me cogió Rubén en ese momento por la cintura y, seductor, me acercó a él, dándome un beso.


    

    —Tú me dirás…


    

    —Yo te diría tantas cosas—me miraba fijamente.


    

    —Pues aquí lo llevas chungo, porque se han pasado un poquillo con el volumen de la música, y te pillo una palabra sí y dos no—le aclaré.


    

    —Entonces, igual sería el momento ideal para decirte…


    

    —No, no, mejor no me digas nada y vamos a bailar —Yo intuía que me iba a hablar de algo parecido a los sentimientos, y necesitaba mi tiempo para digerir una conversación de ese tipo, así que, tal y como le dije, optamos por bailar.


    

    Cada vez eran más las chispas que saltaban entre ambos, yo reía y lo daba todo en la pista cuando escuché aquellos alarmantes gritos.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    La gente se agolpaba alrededor de ella, con gesto de asombro. A mí, lo que más me mosqueaba, es que sabía perfectamente que se trataba de Daniela porque su voz… Su voz la habría reconocido entre todas las del mundo.


    

    Yo la conocía muy bien, y ella no gritaba así por nada. Algo muy gordo le habría tenido que suceder. Esperaba que no se hubiera topado con algún hijo de mala madre que hubiese tratado de abusar de ella, porque en ese caso me bajaba de mi plataforma de pija y me convertía en Belén Esteban, porque yo por mi Danielita también mataba.


    

    Corrí como si fuera atleta profesional hasta la pista, y de milagro no perdí los zapatos, abriéndome paso entre la gente.


    

    —¡¡¡Mateo!!! —exclamé asombrada en ese momento, como si se tratase de la peor de mis pesadillas.


    

    —Sí, cariño, Mateo. No es una aparición, yo creí que iba demasiado pasada de copas, pero resulta que no, que está aquí y es de carne y hueso. Y lo peor es que encima, el muy rastrero no ha venido solo. Mira, mira a quién se ha traído—me señaló Daniela detrás de él.


    

    —¿Héctor? —le pregunté sin dar crédito.


    

    —Sí, Julia, soy yo, ¿tú sí te alegras de vernos? Porque parece que Daniela se ha puesto un poco nerviosa—me preguntó el conde.


    

    —¿Los aguantas tú y les doy yo o mejor cada una nos liamos con uno? —me preguntó ella.


    

    —Mejor esa última opción, la de liarnos entre todos—murmuró Héctor.


    

    —Yo me refería a liarnos a puñetazos, imbécil—le soltó mi amiga.


    

    —Vaya, pues ya eso cambia un poquito las cosas.


    

    Yo los escuchaba de soslayo, porque lo que verdaderamente no podía creerme era que Mateo estuviera allí, ¿qué mierda estaba haciendo?


    

    —Julia, cariño, tenemos que hablar—me dijo cogiéndome las manos.


    

    —¿Entonces eres de verdad? Maldita sea, hasta ahora mismo albergaba esperanzas de que no fueras más que una alucinación, igual fruto de que me hubiesen echado algo en la copa.


    

    —No, no, cielo, soy yo, tu Mateo.


    

    —¿Mi Mateo? Mira, no puedo, ¿eh? Si no quieres que se declare aquí ahora mismo la III Guerra Mundial no vuelvas a decir algo así.


    

    —Vale, vale, cariño….


    

    —¡¡¡¡Que no vuelvas a decirme cariño, cielo ni chuminadas de esas!!!! —le exigí con voz atronadora.


    

    —Vale, vale, entiendo que estés dolida conmigo, me lo merezco—miró al suelo—. Dime todo lo que te salga, desahógate, por favor.


    

    —¿Tú eres idiota o qué te pasa? Yo no pienso decirte nada, absolutamente nada, carajaula, cantamañanas, so farsante, que eso es lo que eres, entre otras muchas cosas.


    

    —Ya sé que me merezco que me digas esas cosas y más. Pero reconoce al menos que soy el hombre que te ama.


    

    —¿El hombre que me ama? Daniela, aguántalo, que le meto—le pedí.


    

    —Espera, espera—me dijo porque me vio con muchos bríos y entendió que saldría de allí en ambulancia—. Tienes que escuchar lo que he venido a decirte, por favor.


    

    —¿Escuchar lo que has venido a decirme? Como si a mí me importara un rábano, ¿tú estás ya borracho? Prontito comienzas la noche.


    

    —No, yo no he bebido ni una gota de alcohol, necesitaba estar sobrio para hablarte de mis sentimientos.


    

    —Daniela, que lo aguantes, porfi.


    

    Ella lo hizo y yo… Yo me iba hacia él cuando una mano me sostuvo desde atrás.


    

    —No vale la pena, es un pobre diablo—me dijo en ese instante Rubén, entendiendo quién era él y qué había venido a hacer allí.


    

    —Déjame, que le doy y me quedo en la gloria. Es que me quedo en la gloria, vaya…


    

    —Mejor te vas yendo, Mateo, o te va a poner la cara como un mapa—le aconsejó Héctor.


    

    —¡¡Eso!! ¡¡Y tú te largas con él!! ¡¡A hacer puñetas los dos!! —le chillaba Daniela, quien parecía estar en un combate de boxeo y no paraba de dar saltitos.


    

    —Es Mateo, el tipo que…—quise explicarle a Rubén.


    

    —Sé quién es, y no merece la pena—insistió.


    

    —¿Y tú? ¿Quién mierda eres tú? —Avanzó Mateo un par de pasos hacia él.


    

    —Tranquilo, no te exaltes, ¿no crees que ella ya ha sufrido bastante por tu culpa?


    

    Era evidente que Rubén estaba mucho más fuerte que Mateo, y que habría podido tumbarlo de un soplido, pero aun así le advirtió.


    

    —¿Y qué sabrás tú? ¿Es que acaso te la estás tirando? —le preguntó Mateo de la peor de las formas.


    

    En ese momento, no me hizo falta que nadie le sujetase, y viendo el cariz de los acontecimientos, fui yo quien le cruzó la cara de un par de sonoras bofetadas.


    

    —Ahí tienes, imbécil, por gilipollas y por grosero.


    

    Él se llevó las manos a la cara, que le había quedado bien calentita, y yo giré sobre mis talones, tratando de llevarme de allí a Rubén.


    

    —Agradece al cielo que haya sido ella quien te haya tocado la cara, porque iba a hacerlo yo—le advirtió.


    

    —No te atrevas a llevártela—murmuró él.


    

    —Yo no me la llevo, es ella quien quiere venirse conmigo. Yo no trato de manejarla, ¿te queda claro? —le preguntó Rubén.


    

    —Pues mira, yo no sé si le habrá quedado claro o no, pero ahora sí que le quedará—le dije cogiéndole la cara y dándole un morreo tal que la gente empezó a aplaudir como loca, y eso que había personas de todos los lugares del mundo, y la mayoría no nos entendía al hablar.


    

    —Lo llevas crudo—le indicó Héctor, cogiéndole por el brazo a él también y tratando de llevárselo. Mateo reaccionó empujándolo de cualquier forma para, a continuación, darse media vuelta y largarse de allí.


    

    Camino de la puerta, se volvió varias veces a mirar. Yo seguía besando a Rubén, aunque tenía que aguantar la risa, porque Daniela se colocó detrás de nosotros haciendo la señal de los cuernos en dirección a él, como recordándole que la venganza se sirve en plato frío.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Daniela se despertó por la mañana y me hizo un gesto.


    

    —Oye, qué súper fuerte, que han tenido la poca vergüenza de venir a buscarnos—me dijo, recordando.


    

    —Yo no entiendo nada, te prometo que no entiendo nada. Te escuché chillar, corrí y lo que vi me hizo chillar también a mí.


    

    —Yo estaba con mi copita en la mano, buscando a Pierre, y me di de bruces con el conde, ¡con el mismísimo conde! ¡Conde Mor! —comenzó a imitar a Chiquito de la Calzada sacando mi risa.


    

    —De impacto total, y Mateo tras él, ¿cómo se les ha ocurrido?


    

    —Porque entre los dos no suman ni el cerebro de un mosquito. Yo solo espero que ya se hayan ido. Sería lo menos, con semejante bochorno como les hicimos pasar.


    

    —Yo no las tengo todas conmigo. Si se han atrevido a venir, ya están demostrando tener más cara que espalda. Los dos lo están demostrando, qué tíos…


    

    —Yo solo te digo, y eso sí que deberías tenerlo en cuenta, que no puedes meterlos a los dos en el mismo saco. Lo de Mateo es un auténtico suicidio que, además, no puedo entender, estando como está con Nuria. Pero lo de Héctor es algo muy bonito, ¡que ha venido hasta las Seychelles a buscarte! —le di mi parecer.


    

    —No me toques las narices, te lo pido por favor. Yo sé que tú estás muy impactada y todo lo que quieras, pero lo del conde tampoco tiene nombre, ¿no le quedó ya claro que no quiero verle ni en pintura?


    

    —Pues es bien mono, y a mí tiene algo que me gusta.


    

    —¡Adjudicado! Un conde para la pija entonces—hizo como que daba con el mazo en la mesa—. Para ti enterito.


    

    —Que no, déjate de tontunas, que me gusta para ti, para mí el que me gusta es Rubén—murmuré.


    

    —Espera, pequeña impostora, ¿qué has hecho con mi Julia? Con esa amiga mía que se había jurado que los hombres se acababan de momento.


    

    —Y yo ignoro hacia dónde nos llevará el tiempo, que ya sabes que mi confianza está muy frágil. Solo aspiro a ir conociéndolo poco a poco, solo a eso.


    

    —Pero poco a poco, porque tiene delito que todavía no te lo hayas tirado, eso también te lo digo.


    

    —Y yo doy fe—me reí—. Dame tiempo.


    

    —Yo lo que te voy a dar, por si acaso, es una caja de preservativos, que la cosa debe estar al caer y no quiero que me hagas tita a traición, que a ti el tema de los niños te tira demasiado.


    

    —Como si no me conocieras. Yo antes de los críos he de pasar por el altar y toda la parafernalia. Eso lo veo muy lejano, lo único que veo, de momento, es que este comienza a latir de nuevo—Le llevé la mano a mi pecho.


    

    —Ay, qué romantiquilla que eres. Espera, que me está sonando un mensaje y debe ser mi Pierre.


    

    —¿Tu Pierre? Igual lo del romanticismo es más contagioso de lo que yo creía.


    

    —Que te calles, so pedorra.


    

    Tomó el móvil entre sus manos y entonces comenzó a chillar de nuevo, hasta el punto de que lo soltó y lo estrelló en el suelo, aun sin pretenderlo.


    

    —¿Qué demonios ha pasado? Te juro que ya me da miedo, ¿qué ocurre ahora? —le pregunté.


    

    —No es Pierre, es una tal Marie, y me dice que es su mujer y que lo deje en paz. Mira, léelo tú misma—recogió el móvil del suelo—. Léelo, toma.


    

    —No, ¿está casado? ¿Tu Pierre está casado?


    

    —No lo llames así, joder, ¡que está casado! ¿O será una broma? Igual es una lagarta que se lo quiere agenciar y me lo está diciendo para que yo lo arañe hacia arriba, que es peor, igual es eso.


    

    —Pues la lagarta lleva un bonito vestido de novia en esta foto en la que aparece con él, míralo. Acaba de entrar—le dije sin perder la vista de la pantalla.


    

    —¡Grandísimo cabrón! ¡Yo no sé lo que le hago! ¡Lo capo!


    

    —Eso será si lo coges. Mira, otro mensaje, dice que ya está de vuelta en casa, con ella, que lo ha pillado y que lo ha amenazado con caparle.


    

    —¡Qué jodida! ¡Se me ha adelantado!


    

    —Pues sí, bonita. Para mí que a ese no le vuelves a ver, a no ser que salga en las noticias, porque la tal Marie parece gastarse unas malas pulgas…


    

    —¿Y encima me voy a quedar sin derecho a réplica? Me da algo, trae el teléfono, que lo voy a poner fino filipino.


    

    —Cariño, no te rebajes, ¡que le den!


    

    —Pero si es que me ha dado él a mí, y tú no te rías, que te estoy viendo.


    

    —¿Y cómo no me voy a reír? Si te ha dado hasta en el cielo de la boca, es verdad, ¿y qué? Como tú dirías, ¡alegría para el cuerpo!


    

    —No quieras parecer tan moderna de golpe, que eso no es lo que estás pensando. Yo te conozco muy bien.


    

    —Yo ya no sé ni lo que pienso, esto es una locura total, y con Mateo y Héctor pululando por aquí, porque ¿qué te apuestas a que no se han ido?


    

    —Pues yo estoy un poquillo sulfurada, también te lo digo. Más les vale irse, o pagarán lo suyo y lo de Pierre. Y hablando de ese asqueroso, trae el teléfono, que lo entero.


    

    —No te lo va a coger, ¿acaso crees que es tonto?


    

    —Pues entonces trae el tuyo…


    

    No me dio tiempo a negarme, porque lo cogió y salió corriendo hacia la playa. Ella se sabía mi contraseña, igual que yo la suya, así que no tuvo problema en marcar. Las barbaridades que pudo decirle no tuvieron nombre, y resonaron en toda la playa, tras lo cual vino a devolvérmelo.


    

    —Hecho, ya estoy mucho más tranquila.


    

    —Oye, y yo digo una cosa…


    

    —No me busques, que me encuentras, ¿eh? 


    

    —Nada, nada, que digo yo que, para ser un simple rollo, te lo has tomado fatal, ¿no?


    

    —Tú no me des caña, te lo advierto, que te la puedo jugar…


    

    —Venga, venga, vamos a dejarlo. Ven aquí, que te quiero yo más—traté de consolarla, puesto que parecía bastante tocada.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Llegamos a desayunar y los chicos ya nos estaban esperando en la puerta. Me refiero a Rubén y a Lucas, que a los otros apenas debía quedarles valor, si es que seguían allí.


    

    Por desgracia, enseguida comprobamos que sí les quedaba, porque aparecieron y, desde lejos, comenzaron a servirse el desayuno.


    

    Esa noche yo había dormido con Daniela, por lo que eché de menos los abrazos que me dio Rubén en las anteriores, así que me fui para él y comencé a besarle, porque me apetecía y porque me encantaba que Mateo viera que había vida tras él… y mejor.


    

    Mi ex se dio la vuelta y comenzó a servirse un café que, por mucha azúcar que le echase, ya me encargaría yo de que le supiese bien amargo, de manera que seguí besando a Rubén.


    

    En cuanto a Héctor, ese no paraba de hacerle gestos a Daniela y, ante la sorpresa general, ella se acercó a Lucas, se sentó en sus rodillas y comenzó a morrearle también.


    

    —¿Y esto? —le preguntó él en un momento dado que pudo hablar, porque ella casi le deja sin respiración.


    

    —Esto ocurrirá mientras no preguntes, porque en cuanto lo hagas se te acaba el chollo.


    

    —Ah, pues nada, yo mejor calladito, que estoy más guapo.


    

    —Pero muchísimo más guapo, sí señor—asintió ella.


    

    —Tú sí que eres guapa, y salerosa, y de todo…


    

    De todo estaba ocurriendo allí, que yo ya no sabía si estábamos juntos, pero no revueltos, o juntos y revueltos…


    

    Aquello no tenía nombre, con los otros dos mirándonos de lejos como si fueran dos pasmarotes.


    

    Mateo y Héctor la habían cagado con eso de no marcharse de la isla, porque iban a sudar tinta a ese paso.


    

    Desayunamos mostrándonos súper efusivas con ellos. A mí me salía solo y en el caso de Daniela era más una pantomima, una que le salía genial…


    

    —Oye, solo una pregunta, ¿y el morenito? —le preguntó Lucas—. No sea que aparezca en cualquier momento y quiera que pruebe yo ensalada de puño—rio.


    

    —El morenito pasó a la historia, vamos a dejarlo ahí—le contestó ella sin ganas de hablar.


    

    —Vale, que esto va por turnos, y ahora ha llegado el mío. Si ya sabía yo que no me iría de las Seychelles de vacío…


    

    —¿De vacío vas a decir? Si tú solito has aumentado el número de polvos que se echa aquí por persona, que vas a reventar todas las estadísticas—añadió ella.


    

    —Anda ya, que tampoco es para tanto—rio él.


    

    Del desayuno, que nos encargamos de que se les atragantase a Mateo y a Héctor, por mucho que el conde no tuviera la misma culpa que la rata de mi ex, nos fuimos a dar una vuelta por la isla.


    

    —Yo quiero en carrito de golf—les dije a los chicos, puesto que el día anterior estaban todos cogidos y terminamos saliendo en bici. Esa mañana era más temprano y todavía quedaban libres.


    

    —Pues nada, lo que diga la niña. En carrito de golf se ha dicho, ¿pillamos dos? —nos preguntó Rubén.


    

    —Sí, sí, dos. Y así hacemos carreras, chicas contra chicos…


    

    —¡De eso nada! Para eso prefiero ir con Lucas—se quejó Daniela.


    

    —Guapa, lo has dicho como si yo fuera tu última esperanza, ¡qué entusiasmo! —se quejó él.


    

    —Chicas contra chicos, que me apetece retarles—apreté los dientes, insistiendo—. Es eso o les cuento que tú también te vas de las Seychelles con un bonito adorno en la cabeza por parte de Pierre—le amenacé por lo bajini.


    

    —Tú eres una sabandija, ¿lo sabes?


    

    —Yes—le solté junto con la más amplia de mis sonrisas.


    

    Cogimos un par de carritos y salimos a recorrer los caminos. A mí se me había metido en la cabeza que quería subir hasta el Nid d,Aigle, un pequeño pico, el más elevado de La Digue, pero al que podía llegarse sin mayor problema.


    

    Yo soy mucho de panorámicas, y supuse que merecería la pena. De todos modos, nos avisaron que, en un momento dado, tendríamos que bajarnos de los carritos, porque el camino se hacía demasiado empinado y no podríamos ascender con él.


    

    Era muy cierto, pues cuando llegamos nos tuvimos que bajar, si bien pudimos disfrutar de unas vistas únicas en un precioso restaurante en el que nos prepararon unos zumos tropicales que nos dieron fuerzas para afrontar el resto del camino.


    

    Nos los estábamos terminando cuando vimos aparecer a Mateo y a Héctor, por lo que los apuramos y salimos corriendo.


    

    Cuando digo corriendo, es que tanto Daniela como yo le hicimos la competencia al Correcaminos, yendo a toda pastilla cuesta arriba. Tanto es así que a Rubén y a Lucas, pese a que estaban en forma, los llevábamos con la lengua fuera, sudando la gota gorda, puesto que ese tramo había que hacerlo a pie.


    

    Por fin llegamos a la explanada final, la que coronaba el monte, y nos quedamos embelesados con unas vistas de un infinito azul que eran de esas de postal.


    

    En esas estábamos cuando vimos aparecer a Mateo y a Héctor, que no parecían darse por vencidos.


    

    —Espera, que hoy saco la mano a pasear yo, que estoy calentita—me dijo Daniela.


    

    —Eso ya lo he notado antes, a ver si hay suerte y te dura el calentón, que parece que estoy en racha—le comentó Lucas, y ella le echó una miradita que le hizo callarse.


    

    Héctor se acercó a mi amiga, que ya se había puesto de pie y se dirigía hacia él, y se la ganó. Desde donde estábamos no escuchamos lo que le dijo, pero sí que, con desdén, le dio tal empujón que rodó ladera abajo.


    

    A Mateo, ante semejante panorama, no le quedó más remedio que irse tras él. Aquellos dos, que apenas se conocían, parecían haber aunado fuerzas, aunque les estaba yendo como el culo, ya que literalmente iban cuesta abajo y sin frenos.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Los perdimos de vista durante un buen rato. Sin embargo, cuando bajamos del monte y nos dirigimos de nuevo a la zona en la que nos esperaban los carritos de golf, ellos salieron de detrás de unos arbustos.


    

    Tanto Rubén como Lucas, que corroboraban la versión de Daniela de que yo corría como una loca, nos habían tomado la delantera y nosotros les pisábamos los talones cuando los otros se montaron en su carrito y se pusieron a nuestra altura.


    

    —Julia, tienes que escucharme—me pedía Mateo mientras yo le daba todo lo que podía al cacharro, que no era precisamente un Ferrari.


    

    —¿Escucharte? Lo que tendré es que sacarte del camino como me sigas tocando las narices, ¿qué puñetas se supone que estás haciendo?


    

    —Eso, eso, sácalos y los pones a los dos iguales, que Héctor está peor que el orinal de un loco, lleno de bollos—se moría Daniela de la risa.


    

    —Yo lo que necesito es una enfermera como tú, guapísima—le decía Héctor, quien no cejaba en su empeño, pese a que ya le había visto las orejas al lobo. O, mejor dicho, a la loba que era mi amiga.


    

    —Pues la llevas clara, a mí es que ni me mires, ¿me has oído? Ni me mires, yo no quiero saber nada de ti—le aclaró.


    

    —¿Y eso por qué, preciosa? Si yo siento algo por ti…


    

    —Y yo también por ti. Yo, en concreto, siento pena, así que ve callándote y deja que hable la miserable comadreja de Mateo—le pidió.


    

    —Vale, vale, ya me callo. Qué carácter, pero que me pone, ¿eh? Me pone—le decía él, a quien daba pena verle, porque estaba lleno de magulladuras.


    

    —Julia, escúchame ahora, por favor—me suplicó Mateo—. Yo solo quiero decirte una cosa: que cometí un error—me soltó sin más.


    

    —¿Un error vas a decir? Te vas a cagar—me mordí la lengua y todo, de la cara de mala que puse.


    

    Hay que ponerse en situación, durante ese último kilómetro, íbamos en picado hacia abajo, a toda leche con el carrito, por lo que un solo volantazo podía tener consecuencias imprevisibles.


    

    —Dale, dale—me animó Daniela.


     


    —Agárrate donde puedas, que vamos—volanteé hacia la izquierda y les di con todas mis fuerzas.


    

    Su carrito estuvo a punto de volcar y los dos se quedaron con los ojos fuera de las órbitas, hasta el punto de que Mateo soltó el volante y se abrazó a Héctor.


    

    —¡Vamos a morir! —le chilló.


    

    —Eso parece, y yo me habré quedado sin condesa, con las ganas que tenía de que Daniela lo fuese.


    

    Mi amiga se quedó estupefacta, lo que le faltaba por escuchar.


    

    —Julia, dale, te lo pido por mi vida, dale otro empujón, a ver qué pasa…


    

    —¡No, Julia! —chilló Mateo, que ese tendría que cambiarse de ropa interior cuando llegase.


    

    —¿Y por qué no? Tú has venido a tocarme las narices y desde ya te anuncio que se va a cagar la perra.


    

    —Si el que se está cagando soy yo, mujer…


    

    Su carrito seguía bajando la ladera, ya totalmente descontrolado, porque a él le dio el ataque de pánico y no cogía el volante. Héctor tampoco podía zafarse para cogerlo, así que estaban abocados a acabar escayolados de pies a cabeza.


    

    —Pues no hubieras venido, ¿a quién se le ocurre? —miraba yo hacia el lado y me mordía de nuevo la lengua. Él ya sabía lo que eso significaba, lo mismo que el otro.


    

    —Porque tenía que hablarte de lo arrepentido que estoy. Lo de Nuria fue una ventolera, ella me sedujo y yo caí en sus redes. No vi más allá…


    

    —Eso sí lo creo, ¿cómo ibas a ver, con el par de airbags delanteros que se ha colocado la menda? —me reí mientras Daniela se doblaba también de la risa, aunque agarrada al lateral del carrito, que llevábamos un ritmo como para clasificarnos en un Gran Premio de Fórmula 1.


    

    —Fuera de bromas, Julia, yo te quiero, es que me he dado cuenta de que yo te quiero y de que no puedo vivir sin ti—se lamentaba él, que no parecía que estuviera valorando lo peligroso de la situación.


    

    —Y yo lo que quiero es seguir con vida—nos suplicaba Héctor, que se había metido también en un buen lío al acompañar a Mateo hasta allí.


    

    —No le escuches, un conde menos. Si tú sabes que a mí eso de los títulos me parece una chorrada, dale—me animaba mi amiga.


    

    —Sí, sí, vamos allá…


    

    De nuevo di un volantazo hacia su lado. Yo creía que iba en los coches choque, pero versión todavía mucho más salvaje, y entonces sí…


    

    —¡Toma ya, lo he vuelto a hacer! —chillé cuando vi que puse su carrito boca abajo.


    

    —Hija de la gran fruta, pero por suerte esta vez no ha sido el nuestro. Espera, que recapacite, uno es un conde, por lo que se trata de un condicidio…


    

    —Y el otro un insecto, por lo que se trata de un insecticidio—me reí mientras seguía ladera abajo.


    

    Daniela miraba hacia atrás y a mí me estaba dando la curiosidad, por lo que se quejó.


    

    —¡Que mires para delante, loca! Ya te cuento yo… Uno está saliendo del carro, parece que vive, y el otro… el otro también, aunque los has dejado a los dos para el arrastre.


    

    —¡Así aprenderán! 


    

    Por fin llegamos abajo y tanto Rubén como Lucas nos esperaban.


    

    —¿Qué ha sido ese ruido? Hemos escuchado gritos y lamentos—nos decían.


    

    —Alucinaciones vuestras. Definitivamente, por la noche nos echan algo en la bebida—les comentó Daniela, muerta de la risa.


    

    —Ya, ¿y esos dos? —nos preguntaron ellos.


    

    —¿Qué dos? Nosotros no hemos visto a nadie y no hablaremos si no es en presencia de nuestro abogado—continuó ella mientras yo miraba sonriente a Rubén.


    

    —Yo seré tu abogado, guapísima. Ven aquí, que vamos a ir preparando la defensa—le propuso él mientras la agarraba por la cintura y Rubén hacía lo propio conmigo.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Bailábamos por la noche cuando los vimos aparecer.


    

    —¡Cielos! Si parece que vienen de la guerra—murmuró Lucas.


    

    —Doy fe—añadió Rubén.


    

    —Ah, pues supongo que habrán sufrido algún leve accidente. Es que la gente no aprende, se viene a este tipo de sitios a hacer el loco, sin darse cuenta de que existe el peligro—reía Daniela.


    

    —El peligro me parece que lo tenéis vosotras incorporado, que sois más peligrosas que una caja de bombas—afirmó Lucas.


    

    Rubén comenzó a besarme mientras que a Mateo la temperatura corporal debió subírsele hasta el punto de poder reventar un termómetro. Y no lo digo porque se le hubiera infectado ninguna de sus heridas, que estaba como un cristo, lo mismo que Héctor, que encima recibió por partida doble.


    

    De lejos nos miraban y nosotras no podíamos pasárnoslo mejor. A mí es que me gustaba Rubén, por lo que derroché pasión con él. Y a mi amiga… A mi amiga Lucas le estaba viniendo de lujo para librarse del conde y para sacarse la espinita de Pierre, que era el que le gustaba y quien se la había dado con queso.


    

    Tras darnos el lote, ambas nos fuimos para el DJ y le pedimos que nos pusiera una salsita. Si aquellos dos se empeñaban en seguirnos, iban a tragar quina, ellos lo habían querido.


    

    Por el camino, nos salieron al paso, y Mateo trató de cogerme por el brazo.


    

    —Hazlo y te doy un bocado que vas a preferir que te hubiera cogido un Pit Bull, ¿me he explicado? —le aclaré.


    

    —Es que tenemos que hablar, tú no lo entiendes, pero tenemos que hablar. Sabes que lo que estás haciendo es por despecho, a ti no te gusta ese tío, tú estás enamoradísima de mí.


    

    —Daniela, ¿tú lo estás escuchando? Como no le hagan un TAC de cabeza rapidito, lo mismo lo perdemos, ¿tú sabes si hay superpoblación de ratas? Porque esta va para el hoyo—le pregunté.


    

    —Ni idea, una pena tengo… Y a este otro lo enterramos con él, ya que se quieren tanto y han decidido recorrer el mundo juntos, que permanezcan igual por toda la eternidad—le hizo ella la señal de la cruz y a Héctor pareció darle yuyu—. Pues nada, podéis ir en paz—prosiguió.


    

    —Daniela, si yo no tengo nada que ver con Mateo. Yo solo he aprovechado que él venía para decirte que me gustas mucho, que me gustas mucho tú…


    

    —Me parto, ¿no es eso lo que cantaba Rocío Dúrcal? —me preguntó ella.


    

    —Sí, sí, rollo:


    

    “Me gustas mucho


    Me gustas mucho tú


    Tarde o temprano seré tuya


    Y mío tú serás”


    

    Daniela me siguió el rollo y las dos nos pusimos a cantar.


    

    —Mirad, ya sabéis cómo nos las gastamos. Lo mejor que podéis hacer, por vuestra integridad física, es coger el pescante de esta isla y olvidaros de nosotras, ¿estamos? —les advirtió.


    

    —Yo de ti no me voy a poder olvidar, Daniela—le respondió Héctor.


    

    —Y dale, pero ¿a ti qué te ha entrado conmigo? Si tú no me conoces de nada, que yo tengo muy mala leche.


    

    —Y a mí me gusta tu mala leche, me gusta todo lo tuyo, bonita.


    

    —Vaya por Dios, ¿a ti te hicieron la prueba del talón cuando naciste? Porque digo yo que igual tienes alguna patología mental sin diagnosticar y…


    

    Tanto Rubén como Lucas estaban pidiendo en la barra, con gente a rebosar, y estos dos aprovecharon, como si no les hubiésemos demostrado que nos sobrábamos para defendernos.


    

    —Julia, tú sabes que lo nuestro es distinto—atacó Mateo—. Nosotros nos queremos desde hace mucho tiempo, desde hace cantidad de tiempo. Tenemos un proyecto de vida, un proyecto que incluye un hogar con hijos, todo lo que tú soñaste.


    

    —Hace falta ser vil, mentiroso, repugnante y alimaña para venirme con ese argumento, ¿tú quieres que yo te haga daño de verdad? —le pregunté con la mente en modo sádico.


    

    —No y lamento mucho habértelo hecho a ti.


    

    —No daña quien quiere, sino quien puede. De momento, no te voy a negar que me quedé como la que se tragó el cazo, si bien ahora he descubierto que me has dado la opción de explorar otras opciones mucho más interesantes.


    

    —A mí no me engañas, Julia, tú no le quieres, solo le estás utilizando.


    

    —¿Y tú quién te crees que eres para opinar del amor, chaval? Tú ese concepto es que ni lo conoces, ¿te estás enterando? Ni lo conoces…


    

    —Julia, por favor, yo te quiero….


    

    —Y yo quiero que te esfumes de una vez, y para toda la vida, ¿es que eso no lo puedes entender? Hay que ser anormal para venir hasta aquí después de lo que hiciste.


    

    —Es que tengo la cabeza muy caliente con todo lo que pasó, entiéndelo.


    

    —Ya, las cosas van por orden. Primero se te calentó el pito, y luego la cabeza, ¿pues sabes lo que te digo? Que te la voy a refrescar.


    

    Sin más me volví. Ya me había dado cuenta de que Rubén y Lucas llegaron hasta nosotras con las copas. Cogí la mía y, sin pensármelo un solo segundo, me puse de puntillas y vertí su contenido en la cabeza de Mateo.


    

    —¡Esa es mi niña! ¡Y yo no voy a ser menos! —Daniela cogió la suya y me imitó, haciendo lo mismo con el conde, que ese a mí me daba pena, porque se las estaba llevando todas juntas y en el mismo lado.


    

    —Y a mí, ¿por qué? —le preguntó Héctor.


    

    —A ti por plasta, que eres muy plasta, y me tienes muy harta.


    

    —Yo no voy a apartarme por esto, Daniela. Cuanto más sofocada te veo, más me gustas.


    

    —Te ha salido masoquista, bonita—reí.


    

    —Ya te digo, ¿tú sabes si hay alguna sex shop por aquí?


    

    —Ni idea, pero igual reparte Amazon…


    

    —Ok, pediré un látigo, que eso es lo que quiero yo, repartir. Igual viene prontito, en las siguientes horas.


    

    —Y si no, le vas dando en el avión, que seguro que te viralizas.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    La noche anterior nos llevamos la sorpresa, porque Daniela no se lo pensaba mucho y, tras venirse arriba en el local de copas, terminó por irse al bungalow de los chicos con Lucas, quien la invitó encantado de la vida. Yo volví a dormir abrazada a Rubén.


    

    —Si ese idiota de Mateo supiera que no lo hemos hecho, fliparía—le comenté ruborizada.


    

    —No es idiota por no poder imaginarse eso, es idiota por reemplazarte por otra.


    

    —Sí, sí, de eso doy yo fe— le decía de buena mañana. Él me estaba acariciando el vientre en ese momento y yo sentía una especie de cosquilleo interno que me causaba un calor infernal, como si estuviera allí el mismísimo diablo repartiendo candela con un fuelle.


    

    Tenía ganas de dejarme llevar por él, por sus dedos, por esa ansia que, aunque no manifestara, yo sabía que tenía por tocarme.


    

    Sus manos, fuertes, eran las manos de un hombre que hacía mucho deporte, lo mismo que sus brazos y el resto de su cuerpo, el cual me atraía en su totalidad.


    

    Lentamente, fui soltando el aire de mi interior, dejándome mimar y disfrutando de esas caricias que sus dedos me proporcionaban, las mismas que yo deseaba perpetuar.


    

    En un gesto instintivo, y aunque aún no me sentía preparada del todo para el sexo con él, yo misma llevé su mano hasta el interior de mis braguitas, las cuales ya estaban húmedas debido a mi extrema lubricación.


    

    Con suma experiencia, sus dedos fueron avanzando hacia abajo, separando con suavidad mis labios vaginales y palpando cada uno de los pliegues de la piel de mi zona más íntima.


    

    Ambos estábamos acostados de lado, él detrás de mí, por lo que me tranquilizaba con sus murmullos en mi oído, esos que me decían que solo llegaríamos hasta donde yo quisiera llegar.


    

    Confiaba en él, había algo en Rubén que me hacía confiar muchísimo y ver que no todos los hombres eran iguales, que en el amor a cada una le va como le va, dependiendo de si en la moneda sale cara o cruz.


    

    A él no lo tenía de cara, lo tenía de espaldas y, aun así, intuía que había sido toda una suerte que nuestros caminos se cruzaron.


    

    Mi calor era claramente palpable, mi piel se estaba perlando de una capa de sudor fina mientras mis jadeos comenzaban a ir en alza. Al mismo tiempo, su respiración se iba acelerando y su gesto se iba transformando, revistiéndose de un halo todavía más atractivo de aquel otro al que me tenía acostumbrada, si es que eso era posible.


    

    Yo cerré los ojos y me dejé llevar, como tanto deseaba, por esos dedos suyos que me proporcionaban placer a raudales, más todavía cuando parecieron dividirse y, mientras unos se centraron en mi inflamado clítoris, otros les tomaron la delantera y corrieron a internarse en mi cavidad vaginal.


    

    Un primer jadeo, más lento y profundo, le indicó que iba por el mejor de los caminos, tras lo cual paró durante unos segundos en los cuales me hizo desearle hasta el infinito… y mucho más allá, por mucho que aquello no se pareciera a ninguna película, al menos no a ninguna que tuviera cabida en la factoría Disney, en esa fábrica de sueños. Los míos, mis sueños de adulta, parecían volver a reactivarse en el momento que me vi en la cama con Rubén, entregándole mi intimidad, lo más sagrado para mí.


    

    —Abre un poco las piernas—me pidió en un susurro, para poder adentrarse más en mí, para que el placer que estaba sintiendo comenzara a multiplicarse exponencialmente como enseguida lo hizo. Me gustaba la forma en la que me lo hacía, y me gustaba la forma en la que me trataba.


    

    Rubén, en unos pocos, pero concentrados días, me estaba demostrando mirar mucho por mí, como lo hacía en la cama en esos momentos. En ningún instante insinuó nada más, no salió una petición de su boca ni tampoco trató de llegar más allá.


    

    El único motivo que le movía, eso podía yo jurarlo, era causarme un placer indescriptible de esos que corroboran que, cuando las chispas saltan, es por algo y no suelen equivocarse.


    

    Con Rubén tocándome me evadí por completo y me olvidé del pasado. Tampoco pensaba en el futuro, sino que solo me centraba en el presente y en lo mucho que ambos podíamos disfrutar sobre esa cama, porque me constaba que, aunque el sexo fuera solo para mí, lo estábamos disfrutando ambos.


    

    Internaba sus dedos, jugando con las terminaciones nerviosas de mi piel, cuando comenzó a estimular mi clítoris hasta hacerme alcanzar un estado que nada tenía que envidiarle al alucinógeno.


    

    Con sus dedos centrados en ese clítoris mío, me arrancó un gemido que vino acompañado de un calor que no dejaba lugar a ninguna duda: se trataba de ese calor que precede a un intenso orgasmo, cuando sientes que te tiemblan hasta las pestañas y el corazón comienza a latirte tan fuerte que temes que se te salga por la boca. Eso me estaba sucediendo a mí cuando ladeé el rostro y busqué sus gruesos labios, los cuales me envolvieron.


    

    La escena no dio lugar a ruido alguno, ya que el orgasmo me sobrevino cuando él me besaba con intensidad total, quedando ahogado en su garganta.


    

    Yo sentí que primero me elevaba como si me saliera del cuerpo, mientras el placer me invadía por completo, para luego caer en sus brazos, sin fuerzas, pero con una sonrisa de oreja a oreja que nadie podía borrarme.


    

    —Ha sido increíble, ha sido…—murmuré mientras me ahuecaba en su pecho.


    

    —Ha sido mucho menos de lo que tú te mereces. Eres tan deseable—me besaba sin darme tregua, mientras apartaba los pelillos de mi sudorosa frente y yo sentía el rubor adueñándose de mis mejillas.


    

    No podía imaginar un momento mejor que ese que estaba viviendo en el interior de aquel idílico bungalow y en el último día de nuestra estancia en las islas.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Daniela llamó a la puerta minutos después. Sabía que era ella porque ya no abría de golpe en momentos así, por si se encontraba con algún pastel. O más bien debería decir que suponía que era ella.


    

    Fui yo quien me levanté, ya que Rubén se encontraba en el baño en ese momento.


    

    —Ya voy, pesada, ya voy—le dije antes de abrir y entonces fue cuando me di de cara con Mateo.


    

    —Un momento, ¿tú te presentas aquí y con esos bríos? ¿Se te ha terminado de ir la cabeza del todo?


    

    —Solo quiero saber dónde está ese tío, dímelo.


    

    —Se llama Rubén y está en el baño, ¿qué es lo que te pasa?


    

    —He ido a hablar con él a su bungalow y me he encontrado allí a Daniela, retozando con su amigo, de lo cual deduzco que el otro está aquí.


    

    —Has dado en el blanquito de la diana, igual te podías meter a detective, ahora que te has quedado sin trabajo—le contesté irónica.


    

    —Ese trabajo volverá a ser mío, yo lograré que tu padre me perdone, ya lo verás.


    

    —Sí, sí, en eso estaba pensando mi padre, ¿tanto te afectó el golpe del carrito? No te preocupes que, si te has quedado tarumba, igual te dan una paguita. Vale, no, que tú dinero no necesitas, que tu familia está forrada, tú solo quieres reconocimiento. Pues chico, mal asunto—me reí.


    

    —Tu padre comprenderá que yo te quiero y, cuando nos vuelva a ver juntos, todo volverá a ser como antes.


    

    —No, no, hay una canción de El Canto del Loco que dice lo contrario, que “nada volverá a ser como antes”, ese es el cuento que te debes aplicar, aunque para loco tú.


    

    —Yo sigo loco por ti, ese es el problema, sí.


    

    —Sí, eso es lo que debías contarle a Nuria cuando te acostabas con ella, que lo hacías porque no podías soportar lo loquito que estabas por mí.


    

    —¿Cómo tengo que decirte que fue un error? ¿De rodillas? —me preguntó.


    

    —Mira, Mateo, yo ya no puedo más, ¡lárgate si no quieres que llame a seguridad del hotel!


    

    —Ya, y el tío ese, ¿es que no piensa dar la cara? —Metió la suya en el bungalow, buscándolo.


    

    Rubén salía en ese momento del baño, en el que se había duchado.


    

    —¿Qué pasa, bonita? —me preguntó.


    

    —Nada, un moscón que se nos está intentando colar, pero ya se iba, ¿es o no es, Mateo?


    

    —No, no me voy, ¿qué es eso de bonita? ¿Eh? ¿Me lo quieres explicar? —Entró de un salto.


    

    —Tío, vete de aquí y déjala en paz. Estamos en un país extranjero, no deberías buscar camorra—le indicó Rubén.


    

    —¿Me tienes miedo? ¿Es eso? —le preguntó él, buscándola.


    

    —Miedo deberían darte a ti las consecuencias, ¿te largas o las asumes?


    

    —Ella es mía, ¿vale? Me equivoqué, no te digo que no, pero ahora quiero recuperarla y, es más, ¡estoy en mi derecho!


    

    —¡Vete a la mierda, Mateo! Si te has creído que voy a volver contigo después de conocer a alguien como él, es que, de verdad, has perdido la cabeza del todo—le espeté.


    

    —¡Sí que lo harás! —Le dio un empujón a Rubén, tratando de tumbarle.


    

    No se inmutó, Rubén no se inmutó y eso que Mateo le dio fuerte, tanto que se cayó delante de él. Entonces se agachó y lo cogió, poco menos que en volandas, echándole del bungalow casi a patadas.


    

    Con lo que no contábamos era con que viniera corriendo en ese momento Héctor, que acababa de darse cuenta de dónde estaba Mateo, y le cayera justo en lo alto.


    

    —Ahora sí que me habéis matado—decía desde abajo el conde, solo pudiendo mover las manos y los pies.


    

    Mateo, sin embargo, se levantó y volvió a la carga. Mientras Rubén lo detenía, yo llamé a seguridad.


    

    Apenas tardaron en venir por él, si bien todo ese tiempo estuvo Rubén reduciéndolo, sin posibilidad de escape.


    

    Quien tampoco podía escaparse era Héctor, que ese día sí que pareció salir mal parado.


    

    La seguridad del hotel se hizo cargo de Mateo en tanto que llegaron las autoridades de la isla, momento en el que estuvieron a punto de llevarse también a Héctor.


    

    —¡No, a ese no! —les pedí—. Que bastante tiene ya.


    

    Alertada por la gente que comenzó a hacer un corrillo, llegó Daniela.


    

    —Sí, sí, a ese también, que es un plasta horroroso—les pidió.


    

    —No seas mala, que Héctor al menos es pacífico, no como otros, anda.


    

    —Vale, pero a mí que no se me acerque, al menor indicio de cercanía, llamo también a seguridad y la lío parda.


    

    Héctor no podía ni moverse, y ella no paraba de decir que era para llamar la atención.


    

    —Que te levantes ya, hombre—le pidió mientras tiraba de su brazo.


    

    —¡¡No, no!! Que lo tengo partido—se quejaba él.


    

    —¿Partido? Ya será menos, no eres quejica tú ni nada. Claro, es lo que tiene eso de criarse entre la realeza.


    

    —¡Que es verdad, mujer! ¿No te das cuenta? —Lo movía él de una forma rarísima.


    

    —Que lo vas a desgraciar, que es cierto—me apresuré a correr hacia ellos.


    

    —Quita, quita, ¡qué grima! Si tienes el brazo que parece chicle.


    

    —Si te lo estoy diciendo, que ahora sí que voy a necesitar una enfermera.


    

    —Y yo te estoy diciendo que, como te acerques a mí, es que pido una orden de alejamiento, y me da igual que te hayas desgraciado de por vida.


    

    —Mujer, que tampoco es de por vida, que esto me lo entablillan y ya…


    

    —No, si yo lo digo por el resto, por tu condición de conde y eso—reía ella—. Y recuerda, a mí es que ni me mires, ¿me oyes? Ni me mires.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Daniela, con las suficientes copas encima, podía ser un poquillo cambiante.


    

    El día había sido un tanto extraño. A Mateo le habían detenido, tuvimos que acompañar al pobre de Héctor al centro de salud en el que le escayolaron… Vaya, que estuvimos entretenidos.


    

    Y, por la noche, como digo, nos corrimos nuestra última juerga en Seychelles. Yo la veía más cercana a Héctor a partir de cierta hora, en la que le permitió acercarse, y hasta en la que parecía reírse sin parar con las cosas que él le contaba.


    

    No por ello le dio de lado a Lucas, con quien también se desternillaba. A mi amiga la fuerza se le terminó de ir por la boca, y ya veía yo venir que lo que de veras terminaba era la noche con los dos, que ella no le hacía asco a esas cosas.


    

    Mi teoría cobró fuerza cuando, al cierre del local, puso un brazo en el hombro de cada uno y salió andando con ellos.


    

    —Ella es así, no tiene arreglo—le conté entre risas a Rubén.


    

    —Aquí sale la verdadera esencia de todos nosotros, ¿no crees?


    

    —Doy fe, doy fe. Y también de que a mí me va a salir una esencia esta noche que te va a encantar: te deseo—murmuré en su oído.


    

    Después de haberme aproximado al sexo con él esa mañana, yo deseaba con fervor que hiciéramos el amor por primera vez.


    

    Entramos en el bungalow y dejé que me quitase a ropa, lenta e intensamente. Horas antes, pese a haberme llevado al clímax, no llegó a despojarme de mis prendas más íntimas, por lo que yo resoplé en el momento en el que lo hizo, en ese en el que me quedé expuesta para él sobre la cama, y en el que mi corazón palpitaba a la vista de su cuerpo desnudo, porque de inmediato se desnudó.


    

    Su virilidad se hizo patente y yo quise tocarla, como familiarizándome con ese miembro que parecía hervir, con uno que mantuve entre mis manos y que no dudé en querer probar, si bien él me frenó en ese instante en el que estaba más por la labor de darme placer que de recibirlo.


    

    Mientras sus manos palpaban mis turgentes senos, su boca fue la que se acercó a mi sexo y, tras olerlo, como si le fascinase impregnarse de mi olor, llevó la lengua hacia él y me llevó a estremecerme hasta un punto que toda mi piel dio muestras de ello.


    

    —Así me gusta—me dijo mientras dejé escapar un primer suspiro que no tardó en convertirse en un jadeo—. Esta vez no quiero que te reprimas, quiero que saques todo eso que llevas dentro para mí.


    

    Obvio que se refería a que deseaba escuchar mi corrida, y yo me deshacía en sus manos pensando en que volvería a correrme como por la mañana.


    

    El sexo con él podía llegar a ser adictivo, yo comenzaba a ser consciente de ello, pues Rubén se afanaba una auténtica barbaridad en darme placer. Su lengua, esa que debió recorrer muchos sexos antes que el mío, daba muestra de su veteranía.


    

    Mi cuerpo botaba en la cama mientras que miles de pequeñas descargas eléctricas parecían recorrer mi vulva, demostrándome en pocos segundos lo que era el delirio.


    

    Al mismo tiempo que yo me iba haciendo a la lujuriosa situación, su boca comenzó a recorrer mi delantera, parándose en los pezones, que succionó con una fuerza tal que sentí enloquecer de pasión.


    

    Esa vez no era una fina capa de sudor la que me envolvía. Muy al contrario, yo hacía por apartar el sudor que se dejaba caer por mi rostro mientras él, que lo detectó, no dudó en comenzar a echarme aire en la cara de una manera tan sensual que me producía el efecto contrario.


    

    Daba igual a la temperatura que estuviera la habitación, mi calor provenía de muy dentro y me abrasaba. Yo enloquecía al contacto con él, y en más de un momento tuvo que calmarme, ya que mis nervios se evidenciaron demasiado.


    

    —Tranquila, preciosa, tranquila—me susurraba mientras los fuertes latidos de mi corazón me indicaban que me correría de inmediato, algo que hice gritando, soltando todas las impresionantes sensaciones que contenía mi menudo cuerpo.


    

    Tras eso, me agarré a él, implorándole que me hiciera suya. Sentía unas ganas descomunales, las mismas que él, a juzgar por su extrema erección.


    

    Besándome, comenzó a entrar en mí. En ningún momento cerró los ojos, pues quería ver la escena, lo mismo que yo. Llegó hasta el final de mi ser en un periquete, cogiéndome por la cintura, con su pene resbalando a través de mi lubricación.


    

    Un nuevo grito le indicó que era ahí, que ese era el camino que me llevaría a un orgasmo que terminé gritando nuevamente mientras mis uñas evidenciaban en su espalda que nuevamente me había llevado al clímax.


    

    Su aguante parecía infinito y es que, según me dijo, no quería que el placer que me proporcionaba conociera límites. Yo intuía que algo así pasaba y le agradecía con caricias las muchas ganas que tenía de hacerme sentir bien, de hacerme sentir especial, de hacerme sentir mujer.


    

    La noche fue simplemente espectacular. Me entregué a él y lo hice sin condiciones. Sin saberlo o sabiéndolo, le deseaba desde el primer día, y Seychelles debía ser el marco donde nos encontrásemos el uno con el otro sobre aquella cama que resistió con estoicidad sus poderosas embestidas.


    

    Cuando por fin llegó su alivio, no faltaba demasiado para la hora de levantarnos y recoger nuestras cosas.


    

    Todo eso había dado de sí un viaje que inicié con unas perspectivas y acababa con otras. No podía saber qué me depararía el destino, aunque nadie podía quitarme lo bailado allí.


    

    Todos dijimos adiós a las islas con la sensación de que no queríamos marcharnos, no todavía. En realidad, todos no. Mateo seguía detenido, tal y como nos informaron, aunque lo suyo no pasaría de una multa y poco más. En cualquier caso, no pudo volar de vuelta con nosotros, ni falta que hacía.


    

    Yo volvía a casa, a mi hogar, y lo hacía con una ilusión sentada a mi lado. Rubén me sonreía y, aunque sabía que continuaba con ganas de hablar, no hacía falta que lo hiciera, de eso daba yo fe.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Me despedí de Rubén en el aeropuerto, lo mismo que mi amiga de Lucas y de Héctor.


    

    Los padres de Daniela no estaban en casa esos días, así que ella se vino conmigo a la mía. Os recuerdo que cuando hablo de la mía seguía siendo la de mis padres, porque el adosado que me regalaron yo no lo llegué a ocupar.


    

    Por el camino me tiraba de la risa con ella.


    

    —Sí, sí, con los dos, me lo he montado con los dos. Ya sabes cómo soy, igual me da por querer matar a uno, que me da por él y lo meto en la cama. Asombradita estoy, no hace falta que me digas nada.


    

    —Así que un trío, ¡ole tú! ¿Y cuál de los dos te ha gustado más?


    

    —¿Y tú te crees que yo me acuerdo? Si tengo algún flas suelto y ya, estaba hasta arriba de copas. Pero que yo quería, ¿eh? Se llega a ir uno de los dos y lo visto de limpio.


    

    —Si es que son muy lindos, todos lo son…


    

    —Sí, tienen su gracia. Anda, mi madre, que me estoy acordando de Héctor en la cama, con el brazo escayolado, yo es que me parto…


    

    —El brazo es lo que no paramos hasta partirle. Ese salía jodido de Seychelles, estaba cantando desde el principio.


    

    —Pero jodido que ha salido, tú ya me conoces—me soltó ella con segundas mientras me guiñaba el ojo.


    

    Mis padres nos esperaban en casa, lo mismo que mi hermano Martín. Yo, de esos días, apenas les había contado nada, aunque vieron muchas cosas en mis redes que les descolocaron por completo.


    

    Lo que no sabían, lo que les cogió totalmente por sorpresa, fue que Mateo viajase hasta allí, y menos con Héctor, que continuaba siendo alguien cercano a mi familia, pero que no dijo ni mu.


    

    Mi madre, tan espiritual y tan tranquila ella, casi se sale del pellejo cuando se enteró.


    

    —¿Mateo se plantó allí? Hija, ¿y tú cómo estás? —me preguntó.


    

    —Yo muy bien, mami. Ha recibido de su propia medicina, y, por cierto, igual necesita un buen abogado, porque sigue allí detenido—les informé—, porque el rollete de Daniela lo es, pero pasó del tema. Bueno, el medio rollete, yo qué sé, porque Daniela está ahí entre Lucas y Héctor.


    

    Mi padre flipaba, y buscaba la opinión de mi hermano, que era mucho más parecida a la de Daniela.


    

    —Esas cosas pasan, papá…


    

    —Sí, sí que pasan. Y a mí toda esta historia me ha inspirado cantidad, vengo con un proyecto de allí que es la leche, mañana mismo empezamos con el casting de modelos—les contó ella.


    

    —¿Mañana? A mí me tienes que dejar descansar un poquito, por favor—le pedí.


    

    —Es que vuestra niña, la mosquita muerta, también ha tenido una estancia movidita en Seychelles, que se ha liado con un notario—rio ella.


    

    —¿Un notario, hija? ¿Y no es muy serio? —me preguntó mi madre.


    

    —Qué va, mami, eso creía yo. Y, todo lo contrario, no puede ser más divertido.


    

    —¿Y es de aquí de Madrid? —se interesó mi padre.


    

    —Papá, no empieces, que te estamos diciendo que es un notario, no un delincuente. Ya te veo llamando a tu amigo el comisario para pedirle la ficha policial.


    

    —Eso por lo menos—corroboró mi madre.


    

    —Y qué si me preocupo por mi hijita. Yo tengo que saber quién se te acerca y con qué intenciones.


    

    —Carlos, de las intenciones mejor que no te hable, que ha habido tomate en Seychelles—rio Daniela, que tenía toda la confianza del mundo con mis padres.


    

    —Serás bocachancla, ¡cállate ya! —le pedí, porque esa iba a soltar allí hasta el número de pie que calzaba Rubén—. Que yo no he dicho nada de que anoche te marcaste un trío.


    

    —Ni falta que hace que seas tan explícita, les has dicho que estoy liada con los dos, no tienen que atar demasiados cabos.


    

    —Yo no quiero escuchar nada más—se levantó mi padre—. Isabel, me está empezando a dar una punzada en el pecho, ¿será del corazón?


    

    —No, eso es más bien de que hoy no has ido a trabajar y eso debe ser para ti pecado mortal.


    

    —Es verdad, papá, ¿cómo lo llevas ahora que te has quedado sin Mateo?


    

    —Pues más estresado, hija, pero tranquila, que prescindiré de él de por vida. No quiero volver a verle ni…


    

    —No quiero que la sangre se te haga agua, pero llegó a las islas diciendo que lograría que le perdonases.


    

    —¿Eso te dijo? Sería lo último que hiciera en el mundo, ¡antes me jubilo! —exclamó.


    

    —Hija, vamos a dejar el tema que, entre unas cosas y otras, al final sí que le dará algo—me pidió.


    

    Descansé con Daniela en mi habitación, en esa que no creía volver a ocupar y a la que había vuelto. 


    

    —Vale, mañana no, pero en un par de días empezamos con el casting, ¿vale? —me preguntó y yo asentí.


    

    —Oye, qué raro, resulta que Rubén no me ha preguntado si he llegado bien ni nada—le comenté.


    

    —Tranquilita, ¿eh? Que nos acabamos de despedir en el aeropuerto, ¿vale?


    

    —Ya, pero es que son las primeras horas sin él y no me lo explico, ¿no me echa de menos?


    

    —Menos mal que no querías otro novio, ¿tú te estás escuchando? Que apenas le habrá dado tiempo a ducharse y poner una lavadora, ¡qué cruz! Dios mío, ¿por qué has tenido que dejar que se vuelva a enamorar? —se preguntó ella, mirando al cielo a través de las ventanas de mi preciosa buhardilla.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Daniela podía decir lo que le diera la gana, pero que yo me acostase el día anterior sin saber nada de Rubén y me levantase al día siguiente igual, me mosqueó y no poco.


    

    —¿Y qué pasa? A mí tampoco me ha escrito Lucas, ¿y qué? ¿Acaso me importa un pito?


    

    —No, entre otras cosas porque Héctor te gusta más. Yo te conozco muy bien, y sé del palo que vas.


    

    —¿Qué dices de palo? Un palo te voy yo a romper en la cabeza, ¿a mí me gusta Héctor? Me lo pasé bien en la cama con los dos, punto redondo.


    

    —Sí, pero a él lo mirabas con otra carilla mientras bailabais, yo te estuve observando.


    

    —Tú no llevabas puestas las lentillas, eso es lo que te pasaba.


    

    —Si yo no tengo lentillas, boba…


    

    —Pues por eso, y las necesitas.


    

    —Anda ya, ¿tú no estás un poquillo nerviosa por si se olvidan de nosotras? —le pregunté mientras me desperezaba.


    

    —Héctor no se olvida, eso ya te lo digo yo. Espera, siete, ocho, nueve… once mensajes tengo de él.


    

    —Pues qué envidia, ya quisiera yo…


    

    —¿Es que tú no puedes vivir sin estar enamorada?


    

    —No es eso, es que me extraña y…


    

    —Y me vas a dar el día, ¿ves por qué es mejor que empezáramos a trabajar hoy? De todos modos, te voy a sacar a pasear por ahí, que yo aquí todo el día no te aguanto.


    

    —Ni que fuera un perro, guapa. Por cierto, ahí viene Corina, y te recuerdo que se ha especializado en roer zapatos, a cada uno le va lo que le va.


    

    —Pobrecita, también está estresada por todo lo de la boda. Nos la llevamos de paseo.


    

    —Venga, vale.


    

    Ella era diminuta y la metí en mi bolso. Nos fuimos de tiendas antes que a almorzar, aunque yo no disfruté demasiado de mis compras, la verdad sea dicha.


    

    —Miras una vez más el móvil, y te lo estrello contra la pared. No te soporto cuando te pones tan obsesiva.


    

    —Es que no es propio de él, ¿no lo entiendes?


    

    —¿Y tú cuánto le conoces para decir eso? ¿Me lo quieres explicar?


    

    —Le conozco mucho, ¿o es que ya no te acuerdas de que nos hemos acostado?


    

    —Perdona, que se me había olvidado.


    

    —Vale, vale, te perdono—le dije con carilla de circunstancias.


    

    —Que lo he dicho con toda la ironía, Julia, espabila, ¿y tú te crees que eso garantiza algo?


    

    —¿El habernos acostado? Pues claro, es lo que más puede unir a dos personas en el mundo: compartir cama.


    

    —Ole tú, por eso yo me he acostado con un montón de los que no sé ni su nombre—rio ella.


    

    —Pero lo tuyo es un defecto de fábrica, no compares…


    

    —Sí, sí, tu tara es distinta. Venga ya, cariño, vamos a centrarnos, ¿tú qué quieres para tu vida?


    

    —Yo quiero que mi notario dé señales de vida, que dé fe, vaya…


    

    —Y yo quiero tirarme de los pelos. Mira, no te lo recomiendo para nada, pero si no te vas a quedar tranquila, coge el teléfono y le llamas tú.


    

    —Pues también es verdad, que igual el pobre se ha puesto malito o algo.


    

    —Ya, o se ha puesto malita su madre, como la de Pierre—añadió ella.


    

    —¿Qué estás insinuando? Él no es así, ¿eh? Rubén es de fiar…


    

    —Y yo no te digo que no, solo que lo compruebes.


    

    —Me da más coraje cuando te pones así…


    

    —Cuando me pongo cómo, ¿realista? Saber no sabemos nada de ellos. En todo caso, de Héctor nada más, que mira, me sigue contando su vida por episodios—rio mientras me enseñaba una lista interminable de mensajes que ella ni abría, haciéndose la interesante.


    

    Yo sí que necesitaba saber, por lo que marqué el número de Rubén.


    

    —Da tono, es buena señal, ¿verdad?


    

    —Sí, sí, al menos no te ha dado un número inventado…


    

    —No seas mala, ¿eh? Si estoy viendo su foto del WhatsApp, más guapo él.


    

    —Vale, cariño, y yo que me alegro, en plan AuronPlay, ¿descuelga?


    

    —No, de momento no, estará firmando escrituras, ya sabes cómo va esto.


    

    —Sí, sí, doy fe…


    

    —No te rías de mí, que me estoy poniendo fatal.


    

    —Al final la que enferma eres tú. Manda huevos, aunque por los huevos cogía yo a más de uno.


    

    —Hazme un favor, ¿vale? —le pedí con tono suave.


    

    —Que llame a Lucas y le pregunte por él, ¿no? Me vas a dejar en evidencia delante de un tío, con lo poco que me gustan a mí estas cosas, ¿no te das cuenta de que puede parecerle una excusa, como si yo le echase de menos?


    

    —No, no, que él te conoce bien, y sabe que no. Aquí la única tonta soy yo.


    

    —No es que seas tonta, es que no escuchas mis valiosas lecciones y no te das a valer, ¿cuándo vas a comenzar a hacerlo?


    

    —Cuando llames a Lucas, entonces.


    

    —Esto es chantaje emocional. Lo voy a hacer por no aguantarte, que si no…


    

    —Si hasta Corina te lo está pidiendo, mira la carita con la que te mira…


    

    —Corina está mirando mis zapatos, y son de firma, ¿es que no le dais de comer? Es igualita que tú, obsesiva perdida.


    

    Finalmente marcó el número de Lucas, porque ella era así, primero se quejaba tela y luego hacía caso. A mí es que me ponía enferma, o igual es que enferma ya estaba.


    

    —Vale, no lo pilla, lo cual no quiere decir nada. También tiene su vida y puede estar en un juicio, ¿vale?


    

    —El juicio lo voy a perder yo como esto no se aclare pronto, de veras.


    

    —Te me relajas, ¿eh? Te me relajas porque me sacas de quicio. Deja las cosas estar que, si tienen que aparecer, ya aparecerán.


    

    —¿Cómo dices? Claro que Rubén tiene que aparecer, o pongo todas las notarías de Madrid patas arriba, pero aparece.


    

    —¿Tú cuándo vas a empezar a meditar igual que tu madre? A Isabel le va estupendamente, y tú eres una histérica.


    

    —¿Histérica yo? No me hagas reír.


    

    —¿Lo ves? Lo haces con risilla histérica, relájate que de todo se sale, ¿es que acaso eso no lo has aprendido ya?


    

    —No podría soportar otro palo, Daniela, es que no podría, ¿vale?


    

    —Vale, cariño. Y ahora, respira conmigo, ¿ok?


  




  

    Capítulo 34


    


    

    Eso mismo, que respirase con ella, me lo tuvo que repetir varias veces Daniela al día siguiente, en el que seguíamos sin saber de los chicos.


    

    —En cuanto acabemos con el casting, saco el listado de todas las notarías de Madrid, algo le pasa—le decía yo entre modelo y modelo.


    

    A Daniela se le había ocurrido algo muy chulo, una idea para una campaña que estaba recreada en imágenes que nos trajimos de Seychelles.


    

    Los modelos iban pasando unos tras otros, tanto chicos como chicas, y lo cierto es que yo apenas los miraba.


    

    —Cualquiera diría que te dan asco, es que no levantas la vista del suelo. Para estar así, será mejor que te vayas a casa y me dejes trabajar a mí solita, que al menos no espantarás a nadie, ¿no te parece?


    

    —Igual tienes razón, no tengo ánimo—Miré a mi móvil por milésima vez por si había alguna señal de Rubén, la cual no llegaba.


    

    Fue al salir a la calle cuando le vi llegar en compañía de Lucas, para mi total asombro, y entonces me tiré encima de él, súper contenta.


    

    —¿Se puede saber dónde te habías metido? Hombre, qué menos que un mensajito, o contestar a uno de los veinte o treinta que te he envidado yo, que tampoco quería ser pesada, ¿es que te engulló la tierra cuando llegaste a Madrid? Y a ti te digo lo mismo, que también te hemos estado llamando—me referí a Lucas.


    

    —Lo siento, preciosa, de veras que lo siento mucho. Tú sabes que tú y yo tenemos una conversación pendiente—me contestó Rubén en tono serio.


    

    —Y bien que me he arrepentido de no tenerla antes, porque no me quedó claro si pinto algo en tu vida o no, que igual solo he sido una distracción para ti.


    

    —No, te prometo que no has sido una distracción, pero ¿por qué no lo hablamos cuando termine el casting?


    

    —Porque lo va a hacer Daniela sola, pobrecita, anda que no quedan modelos todavía, ¿lo habéis leído en la puerta?


    

    —Más bien nos lo dijo nuestro representante, nosotros sí que venimos al casting—me comentó sin que la seriedad abandonase su rostro.


    

    —¿Vosotros? ¿Y eso por qué? ¿Es que no ganáis lo suficiente? Por lo menos tú, que los notarios sacan su buen dinero, igual a Lucas le flojean los clientes, como se debe liar con todas, lo mismo es que no les cobra…


    

    —Julia, yo no soy notario ni él es abogado, los dos somos modelos—murmuró con voz quebrada.


    

    —¿Modelos? ¿Qué clase de modelos? ¿Modelos de qué?


    

    —De sinceridad, me temo que no. Modelos de moda, nosotros dos—afirmó.


    

    —¿Nos habéis mentido por toda la cara? ¿Y por eso estabais escondidos? ¿No pensabais aparecer y os acabáis de topar conmigo? ¿Ha sido una casualidad? —no podía dejar de preguntarles.


    

    —No, en realidad sí sabíamos que se trataba de vuestra agencia, lo vimos en el mensaje de nuestro representante. Era de esto de lo que he querido hablarte muchas veces, de que soy modelo, Julia, ¿podrás perdonarme? —trató de cogerme las manos.


    

    —¡¡No me toques!! ¡¡No soporto a los mentirosos!! ¿Crees que no he sufrido ya bastante por culpa de las mentiras de Mateo?


    

    —Julia, yo no pretendía mentirte…


    

    —Y lo has hecho desde el comienzo, diciendo que eras notario, que te había dejado tu novia porque querías ser un padrazo y blablablá.


    

    —Solo te mentí en lo de mi profesión.


    

    —¡¡Y una mierda!! No se te ocurra acercarte ni un paso más, ¿por qué? ¿Por qué has tenido que hacerlo?


    

    —Porque empezamos tonteando esa noche, y tú dijiste que nunca te fiarías de un modelo, por eso. Yo te mentí pensando que solo serías una más para mí, jamás pensé que me llegaría a enamorar.


    

    —¿A enamorarte dices? Solo te has reído de mí, ¡lárgate de aquí! ¡Y tú también! —le chillé a Lucas.


    

    —No, por favor, tenemos que hablar, tenemos que…


    

    —¿Todavía vas a intentar engatusarme? ¿Tanta cara de tonta tengo? Creí que eras distinto a Mateo, ¿y sabes qué? Tú todavía eres peor, porque él al menos me mintió al final, pero tú lo has hecho desde el principio.


    

    —No me digas eso, yo siento que ya te empiezo a querer, Julia.


    

    —¿A quererme? Tú no sabes lo que es el amor ni tienes la menos idea, ¡te odio! —le chillé mientras le golpeaba con mis puños.


    

    Ni siquiera opuso la más mínima resistencia. Se formó un revuelo enorme y Daniela salió.


    

    —¿Qué está pasando aquí? —me preguntó asombrada al vernos a todos juntos.


    

    —Pregúntaselo a estos dos sinvergüenzas, que son modelos, eso es lo que son.


    

    —¿Modelos? ¿Vosotros de qué vais?


    

    —Pues van de que se han reído de nosotras en nuestra cara, de eso doy yo fe—le dije con tanta ironía que casi no cabía en mi cuerpo.


    

    —Daniela, te lo podemos explicar—comenzó a decir Lucas.


    

    —Pero, para eso, yo debería querer escucharos, y no es el caso, ¡largo de aquí ahora mismo! ¡Aire! —les chilló.


    

    —Si no te cogí el teléfono, si no te escribí, es porque no sabía cómo decírtelo, Julia. Y cuando vi lo del casting, entendí que era una señal para que por fin lo habláramos—argumentó Rubén.


    

    —Y una señal ha sido, sí. Una señal del cielo para que yo abriera los ojos de una jodida vez y comprendiera que ya está bien de que todos los días me toméis por idiota.


    

    —Tú no eres idiota…


    

    —A partir de ahora, puedes jurar que no. No pienso confiar en ninguno más, ahora sí que no, ¡largo!


    

    Me quedé llorando en el hombro de Daniela. Para mí había sido una estocada mortal, ilusionarme para no pasar el duelo, y de pronto sufrirlo doble.


    

    No podía ni con mi alma y me fui a casa. Por primera vez en mi vida me sentía tan infeliz que pensaba que los años anteriores, todos esos que viví con total felicidad, no fueron más que un espejismo, y que mi vida amorosa se había vuelto árida como un desierto.


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    A partir de ese día, yo no volví a hablar con él. Durante esa primera semana, Rubén no paró de escribirme ni de llamarme, nada le había quedado claro del todo, por lo que parecía.


    

    Yo hice porque le terminase quedando. Sus mensajes ni los leía y sus llamadas las cortaba.


    

    Al principio, voy a confesarlo, como que las disfrutaba en plan malilla y triunfante. Quería que él sufriera, que se arrastrase por mí, aunque enseguida entendí que su sufrimiento llevaba aparejado el mío y que era imposible separarlos, por lo que terminé bloqueándolo por todos los sititos posibles.


    

    Quien también estaba de vuelta en Madrid era Mateo. Tras una multa pudo hacerlo e igualmente trató de entrar en contacto conmigo, algo que le corté de raíz, corriendo la misma suerte que Rubén.


    

    Por lo que pude enterarme, puesto que al final todo se sabe, el que viniera a buscarme a Seychelles obedeció a que Nuria, tras tirar de la manta antes de la boda, lo dejó plantado, por lo cual se quedó sin la una y sin la otra.


    

    Mateo estuvo jugando con fuego hasta que se achicharró, y ella tampoco llevó bien que, pese a su incipiente idilio, continuase con la idea de casarse conmigo. Esa fue la única razón por la que me buscó y también por la que un día me fui a su casa y, delante de sus circunspectos padres, le prometí que como volviera a ponerse en contacto conmigo le costaría más caro de lo que le había costado hasta el momento.


    

    Sin embargo, en mi interior debía reconocer que lo de Mateo ya no me dolía, como que había logrado pasar página por completo, y era el tema de Rubén el que me llevaba por la calle de la amargura.


    

    El proyecto de Seychelles, ese que ideó Daniela, fue todo un éxito y nos ayudó a situarnos todavía mejor en el mundillo al que nos dedicábamos. Si hasta ese momento tuvimos trabajo, a partir de ahí fue ya impresionante.


    

    Ni que decir tiene que Daniela y yo contábamos con un equipo que nos ayudara a sacar trabajo, pero aun así lo cierto es que las dos teníamos que estar al cien por cien y a mí me costaba mucho.


    

    —Te tienes que poner las pilas ya, Julita, ¿o es que acaso no te ilusiona lo que hacemos? —me preguntó esa mañana—. Mira las redes, las estamos incendiando, estamos formando una verdadera revolución y tú ahí, todo el día con cara de cardo borriquero.


    

    Tan solo cuando decía una de las suyas aparecía la sonrisa en mi rostro. Mis padres estaban preocupados por mí, porque además me negaba a asistir a terapia. Yo pensaba que ningún majadero como Rubén merecía que le diera tanta importancia como para eso, si bien al final lo único que hacía era perjudicarme, porque no puedo negar que la alegría la perdí.


    

    —Es muy fácil ponerse las pilas cuando todo te sonríe, Daniela, tú tienes a Héctor, pero yo… 


    

    —Un momento, un momento, no te pases, que lo de Héctor es purita diversión, ¿eh? No te vayas a creer, bajo ningún concepto, que yo estoy por él ni nada que se le parezca.


    

    Mi amiga era chulilla. Lo había sido siempre y lo seguiría siendo, porque ella no lo podía evitar. Es más, le gustaba mucho, de manera que disfrutaba en su papel. Sin embargo, yo la conocía como si fuera su mismita madre y sabía que, contra todo pronóstico, se estaba quedando pillada del conde, y mucho más de lo que ella misma pensaba.


    

    En el fondo, la envidiaba. Ella no la necesitaba y, no obstante, tenía una ilusión. Y yo, que era una forofa del amor, no me encontraba más que con botarates que me daban un palo tras otro. No había derecho y lo llevaba fatal.


    

    Por más que mi amiga trataba de respaldarme y de hacer que yo sacara la sonrisa, me costaba muchísimo. Y si difícil me era aguantar el tipo, no digamos ya cuando me quedaba a solas. Entonces es que me daba tales panzadas de llorar que me volvía del revés.


    

    Lo siento si estoy dando imagen de ser poco fuerte. Cualquiera puede pensar que no viví lo suficiente con Rubén como para eso y hasta podría tener razón. Ahora bien, hay que estar en el interior de otra persona para saber hasta qué punto una relación te puede llegar al alma.


    

    Yo a Rubén le entregué algo más aparte de mi cuerpo: le entregué mi ilusión y, sobre todo, le entregué mi confianza, que era algo que pensaba que no volvería a usar. Y resultó que sí, que llegué a creer que era distinto a Mateo.


    

    Por las noches, cuando cerraba sus ojos, era su sonrisa lo último que veía, y esta se me difuminaba entre lágrimas, porque vertí un río de ellas.


    

    Por las mañanas, el despertador sonaba y entonces comenzaba de nuevo la pesadilla, porque yo había perdido el ánimo y, con él, todas las ganas de tirar del carro, como suele decirse.


    

    Más bien estaba para que tirasen de mí, y en honor a la verdad, cabe decir que Daniela lo hizo, demostrándome lo que era la verdadera lealtad.


    

    Quizás debía quedarme con esa parte y entender que existen muchos tipos de amor, y que yo era una auténtica privilegiada porque muchas personas me querían. No, eso no me valía, yo necesitaba en mi vida el amor romántico, y lo necesitaba para ya.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Así como un mes después de que el pastel se descubriese, yo trataba de venirme arriba y adelanté bastante, si bien la pena no se me iba.


    

    Ese día teníamos que plantear la estrategia para un spot y la marca ya nos enviaba una serie de modelos que habían seleccionado.


    

    En ese caso, todas eran chicas, puesto que se trataba de un spot de tampones, de modo que no había peligro, aunque yo tenía muy claro que esos dos por allí no volvían a aparecer.


    

    —Venga, que nos tienen que salir ideas chulas. Las modelos van a venir para el tema del vestuario y demás, son un buen puñado y yo con todo no puedo—me decía Daniela.


    

    En parte me lo decía porque era cierto, pero en parte también porque quería que yo despegase por fin, como si fuera un cohete. El problema es que yo tenía otra clase de fuego, uno que me estaba corroyendo por dentro.


    

    El casting lo hicimos y todas eran divinas, claro está, que para eso eran modelos. Yo tenía el currículum de cada una en la mano, si bien también he de decir que no le prestaba la más mínima atención.


    

    Fue Daniela quien tomó la mayoría de las decisiones, mirándome y negando con la cabeza, y las chicas ya se iban.


    

    De pronto, una de ellas les dijo algo a las otras y el resto, que debían conocerse bastante del mundillo, comenzaron a darle la enhorabuena.


    

    —Es que está embarazada, Samantha está embarazada—nos indicó una, tras lo cual nos acercamos para felicitarla también.


    

    —¿Y si os invitamos a tomar algo para celebrarlo? —les ofreció Daniela.


    

    Yo, la verdad, no lo hubiera hecho porque no tenía ganas de celebraciones, si bien debía entender que fue un gesto bonito por su parte.


    

    Nos fuimos con ellas a un restaurante cercano y comenzamos a pedir la comida. El ambiente era muy alegre.


    

    —Venga, tontita—me decía ella en tono bajito—, si de aquí a nada tú vas a estar igual, lo que necesitas es un semental que te embarace y…


    

    Con sus barbaridades me hizo reír, porque esa habilidad la seguía teniendo.


    

    Durante el almuerzo, Samantha nos comentó que se había casado meses antes y que su marido y ella estaban muy contentos. A raíz de su comentario, se suscitó un debate sobre qué edad era la mejor para tener hijos en el caso de una modelo, afectando menos a su carrera.


    

    Las chicas fueron opinando y una de ellas dijo que en su caso es que no tenía la más mínima intención de convertirse en madre, que incluso eso le había costado la ruptura con su pareja.


    

    —Y encima qué pareja—añadió otra—, que ella estaba con Rubén, el que han seleccionado para el nuevo anuncio de ese perfume que…


    

    Todo aquello me paralizó, incluso fui algo intrusiva.


    

    —Perdona, ¿cómo has dicho que te llamas?


    

    —¿Yo? Marina, me llamo Marina—dejó la chica de hablar.


    

    —No, no, tu compañera—señalé a la otra.


    

    —¿Yo? Yo soy Elsa—me comentó.


    

    Daniela me miró porque ella también conocía la historia que Rubén me contó en Seychelles, y me cogió la mano por debajo de la mesa.


    

    —Luego hablamos, ¿vale? —murmuró mientras yo asentía con la cabeza.


    

    Aparte de que nos hubieran mentido en su profesión, yo me hice a la idea de que nada de lo que los chicos nos contaron era cierto. En mi caso, por mi vulnerabilidad tras la boda, creí que Rubén se inventó eso de que quería ser padre y demás para acercarse a mí y sacar tajada del asunto, dándome la imagen de tipo familiar.


    

    Cuando por fin las chicas se marcharon, Daniela me miró preocupada.


    

    —Yo te digo una cosa, sé que se portaron como dos capullos, pero tampoco es que matasen a nadie. Estábamos en Seychelles, todos con ganas de disfrutar muchísimo y se dijeron muchas cosas. También yo dije tonterías a patadas, ¿y qué?


    

    —¿Y qué? Me siguió mintiendo cuando nos acostamos, que tú sabes que eso para mí es…


    

    —Es sagrado, sí, ¿y tú qué sabes lo que pasó por su cabeza? Julia, tú eres muy cerrada de mente, aparte de otros sitios—me sonrió—. Tienes derecho a serlo, no te digo que no, pero ¿y si no te estás permitiendo el ser feliz?


    

    —¿Feliz con ese? No me hagas reír—seguía bloqueada, no queriendo asumir consecuencia ninguna.


    

    —Sí, sí, feliz con él, porque el perfil te encaja. El tío es un romántico empedernido como tú, y encima le gustan los niños más que a un tonto un lápiz. Semejante semental podría hacerte uno detrás de otro, como tú quieres—rio.


    

    —No, no, a mí no me vas a convencer con tu palabrería barata. Rubén me mintió y estoy súper dolida.


    

    —Es verdad, que se me había olvidado, ¡que le corten la cabeza!


    

    —Daniela, es que tú no lo entiendes, tú no lo entiendes…


    

    —¿Y si quien no lo entiendes eres tú? La vida va de darle menos vueltas a las cosas y más de vivir el momento. Donde te hagan reír, donde te cuiden, donde te mimen y donde aguanten todas tus particularidades, bonita, que no te creas que tú eres tan fácil… Pues en ese sitio es. Y yo he visto cómo Rubén avanzaba hacia tu corazón a pecho descubierto.


    

    —No, a pecho descubierto no, con la coraza de la mentira, que así es mucho más fácil.


    

    —Todo fue una broma, una broma inocente de una noche, y luego no supo arreglarlo. Lo llevas a una iglesia y le echas agua bendita o algo, yo qué sé.


    

    —No, porque yo de iglesia no soy.


    

    —Pues le impones una penitencia, a mí qué me cuentas, le haces un contrato prematrimonial de esos en los que tiene que hincar un montón de veces por semana, como las famosas.


    

    —Que no, demonio, que a mí no me convences—le dije mientras la miraba haciendo una cruz con los dedos, como si mi amiga fuera el mismísimo Satán.


    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Aquel descubrimiento me afectó. Lo hicimos en viernes y para mí fue un día complicado.


    

    La tarde la pasé con mi madre, de compras, porque Daniela tenía cosas que hacer, así que nos fuimos las dos y yo le conté.


    

    —Cariño, si yo le echara cuenta a las mentirijillas de tu padre—comenzó a decir—, entonces no habríamos llegado ni al primer año de casados.


    

    —¿Qué dices, mami? Papá no te ha mentido nunca, eso no puede ser.


    

    —No me ha mentido en cosas importantes, eso es cierto, pero lleva toda la vida poniéndome mil excusas para no hacer cosas, y todo por el trabajo. A menudo, para que yo no le diera la del pulpo, me decía una mentirijilla piadosa y ya.


    

    —Pero eso no está bien, mami.


    

    —Tampoco está bien que yo me hiciese la sueca, como si me la creyese, y me lo hacía. Nosotros funcionamos así, y los dos contentos. Lo importante es que nos queremos y que nos sabemos llevar, hija, eso es lo importante.


    

    —Pero Rubén me mintió desde el comienzo, él me mintió, mami.


    

    —Estabais de copas, se les ocurrió esa chorrada, y perdona que te diga, tú también tuviste algo de culpa.


    

    —¿Yo? Pobrecita de mí—me quejé.


    

    —Eres mi hija y tienes los años que tienes, pero de buena gana te daría una colleja cuando te pones en plan víctima, Julia. Sí, tú tuviste culpa, porque ya colocaste el parche antes que la herida, no me seas blandita, que me da mucha rabia. Si no le hubieras dicho que no confiarías nunca en un modelo, Rubén no tendría que haberse inventado nada.


    

    —Así que, resumiendo, la culpa es mía, mami. Yo es que alucino…


    

    —¿Y si dejamos el concepto de la culpa aparte? Muchas veces es tan sencillo como eso, Julia. Aquí no hay culpas, solo hubo dos personas que sintieron una preciosa atracción en un lugar maravilloso, dos almas que se fueron acercando y…


    

    —Mami, es que tú lo pintas todo muy bonito.


    

    —Craso error, debería flagelarme por ver la vida lo más bonita que puedo, y también por querer que la vea mi hija. Yo solo te digo que a mí me ha ido bien así, mucho mejor que a ti, por lo que veo.


    

    —Defendiendo que todo vale, no me extraña, mami.


    

    —Ya vuelve la víctima. Yo no digo que todo valga, jamás habría defendido a Mato después de lo que te hizo, pero lo de este chico es distinto, todo partió de una broma… Y se le fue de las manos.


    

    —La llevó muy lejos, mami, y no fue capaz de pararla en ningún momento.


    

    —Quiso hablar contigo varias veces y tú le paraste porque no estabas preparada. Quizás, si le hubieras dejado hablar, no estaríais ahora así.


    

    —¿Tú de qué parte estás? ¿De la suya? Porque eso es lo que parece, mami—le pregunté muy molesta.


    

    —Yo estoy de parte del amor, siempre del amor. Y si ese amor afecta a mi hija, muchísimo más.


    

    —Es que Daniela también parece empeñado en que le quite importancia al asunto.


    

    —Qué feo, hija, qué feo, ¡que le corten la cabeza también! Tienes tú una mala suerte…


    

    —Mami, no te rías de mí, es que yo tengo mis principios y tú lo sabes.


    

    —Lo sé perfectamente, Julia, perfectamente, pero yo solo te digo que, si esos principios no te valen, igual te interesa cambiarlos por otros, ¿vale?


    

    —Esa frase no es tuya y lo sabes—le sonreí.


    

    —Esa es la Julia que me gusta, la sonriente.


    

    —Pero no me pienso bajar del burro, porque solo lo decís para no seguir escuchándome. Que lo puedo entender, porque parezco un disco rayado, pero que no voy a hipotecar mi vida por un mentiroso que…


    

    —Que te ha robado el corazón. Por un mentiroso que te lo ha robado después de sanarlo, porque tú lo llevabas de pena y él te hizo volver a reír, volver a creer, volver a confiar en que hay hombres buenos.


    

    —¿Buenos? No me hagas reír, los hay que van a su conveniencia, y luego otros que van todavía más.


    

    —Pues sí, te estás riendo, ¿y nosotras no vamos a veces a nuestra conveniencia? Esto no va de mujeres contra hombres. Salvo que te quieras cambiar de acera, y no te veo intención, estás condenada a entenderte con ellos. Venga, vamos a tomarnos una copita y a brindar por el amor.


    

    —No, no, la copita nos la tomamos, que eso sí que me hace falta, y más de una, pero yo por el amor no brindo.


    

    —Pues entonces brindemos por el no amor o por lo que te dé la gana, porque la vida también va de brindar, de celebrar, de…


    

    —Mami, cuando te pones tan positiva, creo que te tendríamos que contratar para todas las campañas de mindfulnees que nos salgan, porque tú tienes una habilidad con las emociones…


    

    —No sería mala idea, hija, yo me presto. Con los años me están entrando ganas de hacer cosas nuevas.


    

    —Mami, pues yo te ofrezco esa posibilidad, no sea que las ganas se vayan por otro sitio y al final dejes a papá.


    

    —A mí no me compensa dejar a tu padre, hija, ¿con quién voy a poder ir más a mi aire, que es lo que me gusta?


    

    —Eso es verdad, que se me olvidaba que vosotros vais por libre. Yo soy más empalagosa, mami, ya lo sabes.


    

    —Más que comerte un polvorón en Córdoba en el mes de agosto a las cuatro de la tarde, mi pequeña—rio.


    

    —Te estás pasando…


    

    —Tú sí que te pasas y a Rubén le encantas. Es tu media naranja, una de la que saldría un zumo así súper dulce también, como a ti te gusta, con dos cucharadas de azúcar.


    

    —Mami, ¿tú te estás riendo de mí?


    

    —Yo igual un poco sí, mi niña, ¿y qué? Yo me río hasta de mi propia sombra, y me va genial, ¿o tú me ves mal?


    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    El sábado por la noche yo miraba a mi hermano Martín.


    

    —¿Te quedas conmigo a ver una peli? —le pregunté, porque mis padres habían asistido a una fiesta y estaba sola en casa.


    

    —¿Una peli? ¿En sábado? ¿Tú estás enferma? Tengo planes, y tú también deberías tenerlos, cariño—me dio un beso—. Me visto y me quito de en medio de inmediato, yo aquí ya no pinto nada.


    

    —¡Mal hermano! —reí.


    

    —Julia, vístete y sal, ve a buscar a Daniela, que estará deseando salir de fiesta—me aconsejó.


    

    —Muy callada es lo que esa está, tú hazme caso.


    

    —¿Muy callada? No entiendo. 


    

    —Pues yo sí que me entiendo. Y a la perfección que me entiendo. Esa está liada con el conde, por mucho que no lo quiera admitir.


    

    —¿Con Héctor? ¿Daniela condesa? Yo lo flipo, ¿qué más nos queda por ver?


    

    —Por su parte no lo sé, por la mía, nada de nada. Yo no estoy dispuesta a que ninguno vuelva a timarme, que todos sois como los timadores de la estampita. Yo mejor me planto y espero a que tú me hagas tía, que ya sabes lo que me gustan los críos.


    

    —¿Qué dices, loca? Ya me está picando todo.


    

    —Vale, vale, otro que se muere de miedo si le hablan de compromiso, no me había dado cuenta.


    

    —No es eso, pero todo a su debido tiempo. Si quieres esperar a que yo te haga tía, ya puedes coger unos cuantos cojines y acomodarte, porque va para largo.


    

    Al rato salió, guapísimo, y yo me quedé allí, como una tonta, esperando una pizza cuatro estaciones que había pedido a mi restaurante italiano favorito junto con una caja de trufas, que me la pensaba comer enterita, pues mi cuerpo necesitaba azúcar, a falta de otras cosas.


    

    Abrí la puerta y el repartidor estaba agachado, sacando las cajas.


    

    —Dime cuánto te debo—le pregunté.


    

    —Tú no me debes nada, preciosa, te lo debo yo a ti—me dijo levantándose, y entonces fue cuando vi su preciosa sonrisa, esa que trataba de olvidar y no podía.


    

    No supe cómo reaccionar, aunque estaba de los nervios, eso era evidente.


    

    —¿Y ahora qué pasa? ¿También eres repartidor de pizza? ¿Tampoco eres modelo? ¿Tú es que no puedes dejar de mentir en la vida? —le reproché, súper nerviosa.


    

    —Ey, ey, que me ha costado cincuenta pavos convencer al chico para que me dejase su ropa, lo tengo en la puerta, esperando a que se la devuelva…


    

    —¿Y tú para qué haces esa tontería? ¿Acaso tienes tres años de edad mental? Tres digo, no debes pasar de dos…


    

    —Sabes perfectamente por qué lo hago, lo sabes… No veo la manera de poder entrar en contacto contigo y…


    

    —Ya, y te has atrevido a hacerlo hoy porque Daniela te ha ido con el cuento, ¿me equivoco? Porque si no…


    

    —Al menos ahora lo sabes, sabes que el resto era verdad. Yo no te mentí en nada importante, bonita, en nada—se me acercó y miedo me daba, pero que miedo, porque no me podía resistir. El jodido tenía algo que hacía que me temblaran las rodillas como si tuvieran la misma consistencia de unas natillas cuando le veía delante de mí.


    

    —¿Y cómo lo voy a hacer? ¿Cómo? ¿Me lo quieres tú explicar?


    

    —Es muy fácil: tan solo confía en mí—me pidió mientras me tomaba de la mano y me besaba.


    

    Me di cuenta de que aquella era una encerrona por parte de todos. Mi familia no me había dejado completamente sola en ningún momento hasta esa noche.


    

    —Y ahora yo, ¿yo qué hago contigo? —le pregunté mientras me dejaba besar.


    

    —Pues invitarme a cenar, que la pizza se va a enfriar. Y otra cosita, espera que ahora vuelvo.


    

    Fue de risa, porque se volvió a cambiar de ropa en la puerta. El chico no debió entender nada, aunque eso no era lo importante, sino que lo entendiera yo.


    

    En realidad, estaba muy confundida cuando él volvió y entró en mi casa por primera vez.


    

    —¿Qué te parece? —le pregunté encogiéndome de hombros.


    

    —Es alucinante, pero no más que tú—siguió besándome.


    

    No voy a decir que nos comiéramos la pizza en ese momento, porque no es cierto. Yo soy muy visceral e igual que me da una ventolera, se me va, por lo que acabamos en mi cama en un santiamén.


    

    Volver a hacerlo con él fue impresionante. Me bastó con verle en el quicio de la puerta para entender que era la compañía que deseaba para esa noche y para el resto de las noches también.


    

    Después de hacerlo, me abrazó muy fuerte, y me besó por todo el cuerpo, volviendo a mimarme, a cuidarme, a hacer que me sintiese querida.


    

    —No vuelvas a mentirme en la vida, jamás, ¿me oyes? Jamás, o puedes dar fe de que te habrás quedado sin más oportunidades.


    

    —Ya, ya doy fe.


    

    —Ni se te ocurra, ¿eh? Con eso puedo bromear yo, pero tú no. Vaya notario de pacotilla que estás tú hecho.


    

    —Di que no te pone más que sea modelo, dilo…


    

    —Pues claro que me pone más, tontorrón, aunque también me asusta.


    

    —Tú no tienes que asustarte de nada. No tienes nada que envidiarle a ninguna de mis compañeras y, aunque así fuera, yo te quiero a ti—murmuró.


    

    —¿Me quieres? ¿Me quieres de verdad? Porque te advierto de que no soy demasiado fácil y de que te va a caer una buena encima, porque todavía no puedo confiar en ti.


    

    —Ya haré yo que confíes, tengo trabajo extra.


    

    —Pero extra, a mí no me vas a conseguir así por la cara. Vale, no me mires así, que me he acostado contigo, pero solo ha sido un impulso.


    

    —Ok, ok, ¡lo que tú digas! A partir de hoy estoy oficialmente en período de prueba.


    

    —Pues sí, porque eres la comidilla de tus compañeras, y más ahora, con tu nuevo contrato…


    

    —¿Y qué? ¿Acaso ves que busque a alguna de ellas?


    

    —Por la cuenta que te trae…


    

    —Yo te voy a demostrar que eres mi princesa, y que quiero el cuento completo contigo…


    

    —¿Tu princesa? Daniela se va a cabrear, porque ella solo será condesa—reí.


    

    —¿Daniela está con Héctor? —rio él.


    

    —Me temo que sí, pobrecillo. Por mucho que ella lo niegue, se está enamorando, lo siento por Lucas.


    

    —Lucas está entretenido también, no te preocupes.


    

    —¿Sí? Por lo que veo, aquí la única que estaba perdiendo el tiempo era yo.


    

    —No, no estoy de acuerdo. Tú me estabas esperando—me buscó.


    —¡Ni en broma! ¿Y tú qué? ¿Tú también has estado entretenido?


    

    —Yo no, yo sí que te estaba esperando a ti, bonita—me besó.


    

    —Me da miedo, me da miedo llevarme otro palo, Rubén—le confesé.


    

    —No estaría aquí si quisiera eso, ¿qué sentido tendría a estas alturas? Sé que perteneces a una familia de esas de las que salen en las revistas y te prometo que eso no es algo que me llame la atención. Yo busco otras riquezas.


    

    —¿Qué riquezas? Me tienes que convencer, porque te advierto que te estaré examinando con lupa.


    

    —¿Rollo profesora? Mola, tiene su morbo…


    

    —Oye, pues ahora que lo pienso, sí—le miré lujuriosa.


    

    —¿Hay una pequeña morbosilla ahí dentro y yo no lo sé? —me preguntó volviendo a besarme.


    

    —Lo mismo sí, pero no piensa entrar en acción hasta que no me hables de esos tesoros, ¿son románticos?


    

    —¿Y tú qué crees? Yo busco una compañera de vida a la que hacer reír y con la que me ría, con ganas de dejarse la piel por una relación en la que no falten los niños. Yo quiero alguien a quien adorar y con quien formar el mejor de los equipos, formar una gran familia, y un día, cuando sea viejecito, mirar atrás, tener esa persona al lado y pensar que juntos lo conseguimos.


    

    —Tú lo que quieres es hacerme llorar, y no lo vas a lograr. Todo eso que has dicho me lo tienes que demostrar, ¿me oyes? Es que me lo tienes que demostrar.


    

    —Y voy a vivir para hacerlo, preciosa, voy a vivir para hacerlo. Y ahora, ¿por dónde íbamos? —me preguntó mientras nos volvíamos a perder entre las sábanas.


    

    La situación fue muy divertida porque, tras hacerlo, nos dormimos. La pizza se quedó en el comedor, junto con las trufas, y mis padres llamaron a la puerta de la habitación.


    

    —Un momento—les dije mientras nos vestíamos a toda pastilla.


    

    No tenía ningún sentido mentirles y, además, que a mí las mentiras no me gustaban. La presentación vino al minuto, cuando abrí la puerta, y él se sonrojó.


    Más tarde, me confesó que no solía apurarse, y que su sonrojo obedecía a que acababa de conocer a sus suegros. Yo le dije que eso era mucho decir y él me propuso una apuesta.


    

    —El verano que viene nos casamos, ¿te apuestas algo?


    

    —Pero si el verano ya está aquí, ¿qué dices?


    

    —No este, sino el siguiente. Y de luna de miel, nos volvemos a las Seychelles.


    

    —A ti te patina la pinza, pero que mucho…


    

    —Y tú eres la culpable, muñeca…


    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    No fue tan desencaminado. La pedida de mano ocurrió seis meses después, delante de toda mi familia y de la suya.


    

    Para ese momento, mi padre ya le había dado el visto bueno, y hablo de mi padre porque mi madre era harina de otro costal y se lo dio incluso antes de conocerlo.


    

    Tras la romántica pedida, en la que me desgañité chillándole el “sí, quiero”, llegaba el día de la boda.


    

    —Mami, vuelvo a estar muy nerviosa, es como si estuviéramos en el punto de partida—le decía yo—, es que me acuerdo de la otra vez y…


    

    —Y no tendrá nada que ver. Para empezar, Corina está a buen recaudo y, tus zapatos, por tanto, también—me sonreía mi madre.


    

    —Por no decir que, en este caso, se trata de sandalias, así que no hay puntera—me decía Daniela, quien volvía a actuar de dama de honor.


    

    —Y el vestido no pende de la lámpara, sino que lo tenemos aquí—me señalaron mis abuelas…


    

    —Y yo no pienso volver a poner cuerpo a tierra—me señaló una de mis primas, por su accidente de la otra vez.


    

    —Ni yo a saltar sobre la cama—añadió Daniela—. Y tampoco a dejar que salte mi conde—rio—. Digo sobre la tuya, porque en la mía lo tengo entretenido.


    

    —Mamá, ¿tú la has escuchado? Y luego dirá que no, ¡ha dicho “mi conde”!


    

    —Bueno, que es un decir…


    

    —Que estás enamorada, Daniela, que tú te casas detrás de mí.


    

    —¿Yo casarme? No, no, deja, que yo no necesito nada de eso. Y mucho menos un título de condesa, qué cosa más rancia—puso cara de asco.


    

    —Tú vas a caer, vas a caer…


    

    —Mientras no caigas tú como la otra vez, madre mía…


    

    —No, no, yo esta vez no me desmayo. Y si lo hago será de gusto al ver a mi Rubén, que va a ser el novio más guapo del mundo. Por cierto, que ya sabes que Lucas viene también con Miriam, la novia esa modelo que se ha echado.


    

    —Por mí, como si viene con un harén entero, tú sabes que me aferré a él por el coraje que me dio lo de Pierre.


    

    —¿Quién es Pierre, niña? —le preguntó mi abuela Ana María.


    

    —Ay, Pierre es un morenito con un mango tropical que me hizo aficionarme a la fruta en las Seychelles, solo que luego se le pudrió el mango—le confesó muerta de la risa.


    

    —No es que se le pudriera, abuela, es que resultó que el mango era de otra, y ella se quedó perpleja, que el tío estaba casado. Eso sí, no tardó mucho en reaccionar y, como se había aficionado a los mangos, pues como que se los comió de dos en dos.


    

    —Sí, pero ya no eran tropicales, eran de por aquí—rio ella.


    

    —Ana María, en nuestros tiempos no se llevaban esas cosas, ¿no es así? —le preguntó mi abuela Clotilde.


    

    —No, no, se ve que nosotras nacimos demasiado pronto.


    

    El ambiente no podía ser más divertido en mi casa, y aunque yo estuve temerosa de que se liara la marimorena hasta el último momento, lo cierto es que llegó la hora de salir y todo iba como la seda.


    

    —Hija mía, estás absolutamente deslumbrante—me dijo mi padre al verme, ofreciéndome su brazo.


    

    —Radiante, hermanita…


    

    —Rutilante—añadieron mis abuelos, sacándome los colores.


    

    Yo había apostado en esa ocasión por un vestido mucho menos tradicional y más rompedor, aunque eminentemente elegante con un corte sirena que me hacía absolutamente estilizada, y con el escote palabra de honor.


    

    Cuando Rubén me vio, hizo el gesto como que se caía de espaldas, y le quedó de lo más simpático.


    

    —Esto se avisa, porque se me ha subido hasta la tensión—murmuró en mi oído y yo le ofrecí la más amplia de todas mis sonrisas.


    

    Nuestra boda iba a ser la más romántica del mundo, pues para eso él sí que había logrado llevarme al altar haciéndome ver que el amor existe y que el romanticismo es esa manifestación de este que nos hace soñar despiertos a todos los que creemos en él.


    

    Solo había que mirar a nuestro alrededor para saber que se trataba de la boda de mis sueños, y lo mejor era que mis sueños coincidían con los de Rubén, quien estaba bellísimo de frac. No en vano, quien estaba a punto de casarse conmigo no solo era modelo, sino que se había convertido en los últimos meses en uno de los más importantes del país.


    

    El éxito nos sonreía, puesto que la trayectoria de Daniela y mía resultaba también imparable, y llegó en un momento en el que yo disfrutaba de las mieles de otro éxito que me importaba todavía mucho más: del personal.


    

    Nos convertimos en marido y mujer en un día que resultó sensacional y en el que tampoco faltaron las anécdotas, puesto que Rubén estaba hecho un flan durante la ceremonia, en la que ambos nos emocionamos muchísimo, y el anillo se le cayó de las manos en el momento de ponérmelo en el dedo.


    

    Sin más, salió rodando y él tuvo que salir corriendo tras él. Daniela, que es un trasto, comenzó a animarle, aplaudiendo, y toda la iglesia terminó por hacer lo mismo.


    

    Dio igual que se tratase de un evento de lo más glamuroso, la gente tenía ganas de pasarlo bien, por lo que todos aplaudieron con ganas cuando él lo recuperó y lo exhibió en alto, como en alto me exhibió a mí cuando por fin nos dimos el “sí, quiero” y, al besarme, me tomó en brazos, dando vueltas y vueltas de felicidad.


    

    Esa felicidad marcaba el principio de un camino, un camino que, de momento, nos llevaba de vuelta a las Seychelles, porque nos lo habíamos prometido y porque uno siempre quiere volver donde un día fue feliz.


    Capítulo 40


    

    Ya en el avión nos acordábamos de cada una de las maravillosas anécdotas que habíamos vivido el día de nuestra boda, en la que, por citar una, el conde terminó haciéndole de Tarzán a Daniela, a petición suya, y esa vez encima de un árbol.


    

    Nuestros invitados no daban crédito, y menos viniendo de alguien como él, con su posición. Poco sabían que Héctor haría lo que hiciera falta por contentarla. Tampoco sabía ella que él la tomaría en brazos, y que la subiría al árbol, y que entonces el vestido se le rasgaría, esa vez delante de todos.


    

    Cómo no iba a ocurrir algo así en nuestra boda, si bien en esa ocasión ambos se lo ganaron a pulso.


    

    Nos reímos muchísimo, si bien eso ya ocurrió al final de la tarde, con un buen puñado de copas encima, tras haber disfrutado de una celebración increíblemente romántica que no olvidaríamos jamás.


    

    Con ella le dábamos el pistoletazo de salida a nuestra nueva vida, esa que ya habíamos comenzado muchos meses atrás Rubén y yo, en el precioso adosado que un día me regalaron mis padres como obsequio por una boda que jamás llegó a celebrarse.


    

    Si algo aprendí yo de todo aquello, es que las cosas suceden por algo y que, como reza el dicho, “todo tiene solución salvo la muerte”.


    

    Ni por todo el oro del mundo cambiaría yo ya a Rubén por ningún otro. Si en su día estuve enamorada de Mateo, lo de Rubén era algo sublime, ya que día a día me demostraba que esas bonitas palabras que me dijo la noche que nos reencontramos no caerían en saco roto, sino que eran su filosofía de vida.


    

    Llevábamos dos días de luna de miel cuando me noté el estómago más revuelto de lo habitual, y eso que yo cuidaba bastante mi alimentación.


    

    Las sospechas venían desde una semana atrás, así que aproveché que aquella mañana él dormía para sacar la prueba de embarazo y meterme con ella en el baño. 


    

    El resultado fue positivo y tuve que aguantar las lágrimas. Esa noche cenaríamos en un precioso restaurante, donde nos obsequiarían con múltiples detalles por nuestra luna de miel, y yo les di varias ideas al respecto de lo que haríamos.


    

    Me costó disimular durante las siguientes horas, ya que en varios momentos tuve que reprimir las lágrimas de alegría, algo que a él no le pasó desapercibido.


    

    —Es que me siento tan, tan feliz—le decía yo mientras Rubén se emocionaba, y cogiéndome en brazos, me regalaba una batería de besos casi tan bonita como él.


    

    La noche llegó y yo temblaba de la emoción. Durante la cena seguí disimulando, lo cual me costó lo mío. No por eso dejé de disfrutarlo, todo lo contrario, no puedo recordar en mi vida una cena más especial que esa.


    

    Cuando el momento del postre llegó, nos sirvieron dos platos, perfectamente preparados, de esos que una apenas puede dejar de subir a las redes.


    

    Ese día no hubo foto del momento, también os lo digo, porque yo solo quería vivirlo y recordarlo del modo más natural y emotivo posible.


    

    Cuando Rubén vio que traían otro plato similar, con el mismo postre, pero en miniatura, no dudó en hablar.


    

    —No, no, os habéis equivocado, aquí solo somos dos—le indicó al chico que nos lo sirvió.


    

    —No, déjalo, el equivocado es él, aquí ya somos tres—murmuré a duras penas, puesto que las lágrimas de felicidad comenzaron a resbalar por mis mejillas, haciéndole ver que la maquinaria más importante de nuestra vida, la de hacer todavía más grande nuestro amor, ya se había puesto en marcha.


    

    A Rubén se le formó la sonrisa más grande y sincera del mundo en ese rostro suyo que era para comérselo y, tras ella, también vinieron una serie de lágrimas que se fundieron con las mías al besarme.


    

    —¿Padres? ¿Vamos a ser padres? —me preguntaba entre risas y lágrimas.


    

    —Eso parece y prepárate, porque si es niña igual viene tan especialita como yo, tú verás…


    

    —Da igual si es niña o no. Si no lo es en esta ocasión, lo será en la siguiente o en la próxima, ¡vamos a ser padres! —chillaba mientras acaparaba la mirada de todos.


    

    Allí había gente de muchos lugares del planeta, así que me cogió en brazos, y les indicó, tocando mi pancita, lo que todos entendieron.


    

    A mí había muchos lugares en el mundo en los que me gustaba estar, aunque sin ningún género de duda, mi predilecto era en los brazos de mi marido, que también se iba a convertir en el padre de mi hijo.


    

    En las Seychelles, en el marco más romántico del mundo, recibimos la mejor de las noticias, una que yo ya estaba barruntando y que tomó forma en aquel paraíso, que todavía se nos antojó mejor aún.


    

    Día a día, vivimos nuestra luna de miel con ilusión desbordante, una ilusión que se vio acrecentada por un embarazo que nos colmó de dicha a ambos, como se desprende de todas y cada una de las imágenes que, agolpadas en nuestra cámara o simplemente en nuestra cabeza, permanecerán ahí para siempre, en el lugar donde se almacenan nuestros verdaderos tesoros.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Dos años después…


    

    Nuestra hija Daniela, porque finalmente se trató de una niña, contaba con más de un añito de edad el día que su madrina (de quien tomé su nombre) se casaba con su padrino Héctor.


    

    Los nervios volvían a mí, igual que si se tratara de mi propia boda, cuando le daba los últimos retoques a su vestido.


    

    —Estás divina, eres una verdadera condesa, y los de la prensa van a flipar cuando te vean.


    

    —¿Una verdadera condesa? Yo salgo corriendo ahora mismo, quítate de ahí, que salto por la ventana—me amenazaba.


    

    Mi bebé no entendía lo que decía, ni falta que le hacía, pues se tiraba de la risa con todos los gestos de su madrina, a quien adoraba.


    

    Daniela tardó en dar su brazo a torcer, aunque finalmente lo hizo. Su boda fue tan multitudinaria como la mía en su día, y eso era algo que no entraba en sus esquemas.


    

    —Estate quieta, que ya sabes las cositas que pueden suceder con los vestidos y yo no quiero disgustos—la aguanté.


    

    —De eso nada, aquí está todo pensado. Yo no me quedo sin casar a mi hija—me comentó su madre, a quien yo quería mucho.


    

    —¿Tienes un plan B? ¿Por si acaso? —le pregunté.


    

    —Sí, sí, hay dos vestidos más para los cambios, así que cualquiera le puede valer si se le rompe el primero—me aclaró la mujer.


    

    —Danielita, eso te lo tenías muy callado—le dije risueña—. No te querías casar y, al final, tres vestidos.


    

    —Hombre, claro, que yo no soy menos que otras, mira Marta López en su boda con Kiko Matamoros.


    

    —Naturalmente, cariño, anda que vas a ser tú menos que nadie.


    

    La de ella fue otra boda divertida donde las hubiese porque Daniela, hasta el último momento, estuvo a punto de salir corriendo. Y cuando por fin tuvo que dar el “sí, quiero”, guardó unos segundos de tenso silencio tras los cuales miró a Héctor y le dijo un “Sí, ¿no? Qué remedio”, provocando el momento más hilarante de la ceremonia.


    

    Las dos terminamos casadas, y las dos con el hombre que menos pensábamos. Yo a ella tan solo le deseaba que fuera igual de feliz de lo que yo me sentía al lado de Rubén, quien por cierto estaba loco con la noticia de que yo llevaba un segundo bebé en mi vientre.


    

    Hasta ese momento, solo lo sabíamos nosotros, aunque fue una extraña reacción por parte de mi estómago al ver la tarta la que hizo saltar todas las alertas de mi amiga.


    

    —Tú vuelves a estar embarazada, y te has callado a traición—me dijo en el oído, haciendo que saliera la más sonora de mis risas.


    

    —Y tú lo estarás en breve, así que ve haciéndote a la idea.


    

    —¿Yo? Tú no sabes lo que dices. Ni amarrada, ¿me oyes? Ni amarrada me dejo yo embarazar—me aclaró.


    

    —Ya, ya, igual que tampoco te ibas a liar con Héctor ni mucho menos a casarte con él, que tú no querías saber nada de condados y mírate, una señora condesa.


    

    —¿Señora? Ya te vale, ¿no? Que con lo de condesa ya tengo bastante castigo.


    

    —¿Qué te dice mi condesita? —me preguntó Héctor quien, pletórico, venía andando con Rubén y también con Lucas, quien asistió al enlace con nueva novia, porque ese era el único que seguía de una en otra.


    

    —Que como me llames otra vez así, “mi condesita”, pido el divorcio exprés, como si fuera una olla a presión.


    

    —Presión y Daniela van unidas, así que no la busques, Héctor, que la encuentras—le advertí.


    

    En realidad, ya nos habían encontrado a las dos, quienes estábamos felices como perdices, cada una con sus circunstancias. El amor es esa fuerza que mueve el mundo, provocando magia.


    

  



  
    Mis redes sociales


     


    Facebook: Aitor Ferrer


    IG: @aitorferrerescritor


    Amazon: relinks.me/AitorFerrer


    Twitter: @ChicasTribu
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